
No es, desde luryp, frecuente que urr poeta gric>g(> contemporáneo 
sea vertido en nmstr- lerzgua por otro pocctik. Prc>(*is~~~~?ent~  10 in~6lito 
del hecho obliga a que nuestra sccción de  poesh recoja hojl la excelente 
versi(5n que el gran poeta cubarto, Nicolds Guilibn, hho de diez poemas 
de Yannis IWSOS. El poeta de Cwrrzaguey y el 
coetáneos. El primero TZOC(> en 1903 y cl si>gun 
trmus lltelnrias y cortzprtr l'so per~6~~zut M H ~ P  su pucblo JOF co~lvierlen en 

nueve7 [)rimeros eowesponden a io cc~íc.i.crdsz tiiidlacila 
ú l i i m ~ ' ~  ddcimu - " hrem drl Verbos'- a ~jerc~cios. 
timonios, cuyo prim(7r uolf~men dkyrcdreclo en 196.3 y el 
reúne una serir de poemas cortos de divt~rsas @c;"mli yque IiaI~ian ido 

ores, como, por e/em[~lo, Nolas al rrtargeia del tiempo (1 
rentesis ( 1  846-1 94 7), Ejercicios ( 1  9-50-1 %O), de estu 

publicamos aquí el reciin meneioilado que, como otros varios, rao 
pasó a in tegrar la recopil~cldn definitiva Testimonios Estu ctolcccidn 
tiene mucha irilporiavtcla en e1 conocimi to de IZitsos;fieera dr Grecia, 

se tradujo una selecci~jn, a la vez 
S, comenzánciose usi a hacer 

asequible una de h s  plu~nas s represer?i.nr'iva~ dc su ticrnpo, 
En cuanto a versiones espaa2s s, me u tre~~o a decir que la reu- 

iicó ir? icialwtc.vk k e  en la revisto 
del4 de agoslo, 

riormerite en el vo lum~n JJ dc la 013 
a, dnstituto Cubano del Libro 1973, y 

Sin embargo, antes halila sido Ritsos quien rc7ulizd la ~raducr'icín del 
oo de Guillén en 1966 (Atenas, Qlemelio), que por su interks 

publicaremos también de muera  bilingiie en nuestras páginas. Va.yan 
pues ahora en su original griego y la correspondieizte tmducción guille- 
niana estos poemas sencillos, narración casi, que resa2tan la importancia 
de las cosas lzurnildes, de los gestos iuzsignificanles, cotidianos pero 
que transpiran esa humanidad constante de la escritura de Ritsos. 





[,a vagoneta se ha detenido frente 'ii i i ~ i i -  

con seis toneles de  h e i r o ,  rojos 
Lleva uno  m i s ,  dc un verde .isoii~bio-~> 
El caballo raiiionca en el pindo k i  ciiiietcio 
bebe en la taberna Fl  loco de I,r d a  
se detrene )unto al pequeliv tituelle, y grita 
"Con ese veide o s  venceié." 
K señala el séptiriio tonel, sin que sepd 
lo que coiitret~e rii de quién es 





En naranja y rosa el sol se ha hundido. 
El mar es de irri verde azul sombrío. 
Lejos, una barca se mece 
como un oscilante piinto negro. 
Alguien se levanta, y grita: " i Una barca, una 

/harca!" 
Los demás, sentados en el café, 
se levantan a su vez. Miran. 
Sin duda es una barca. 
Pero el que gritó, 
ahora bajo la mirada furiosa de  los otros, 
inclina la cabeza con un aire culpable, y 

/mui.niura: 
" 'Perdón, os  he nientido!" 





Un olor cálido había quedado en las ; d a s  
/del abrigo, 

puesto cn el perchero del pasillo 
corno se corre una cortina. 
Lo que ocurrió en seguida 
no es de esta época. La luz cambiaba de 

/rostro, todos desconocidos. 
Y si alguien trataba de penetrar en la casa, 
el abrigo vacío 
alzaba lentairiente sus brazos dolorosos 
y cerraba en silencio la puerta. 





Un cigarrillo encendido. 
h a  iriuchacha sobre la costa. 
Cac u n e  piedra sohre el mar. 
Apenas lieric tieiiipo ella de exclaiiias: Vida. 





N o  había nadie con auien habkii 
El golpeaba fuertenieiite con su martillo. 
Era de  noche. No se veía bien lo que clavaba. 
i,lln banco'? ¿Una ca.ja'? (,Una puerta'? 
Golpea sin cesar con su inartillo 
Su Último amigo 
le pregunta plácidainente ' ' L Q ~ ~ é  haces')" 
El responde más plácidamente a ú n  
"Estoy pai tiendo alniendras." 
Y para que las pruebe 
le a lca im dos o tres " ,Magníficas'", 
dice el otro. 
Pero el hombre levanta su rriartillo 
y lo descarga sobre su propia niario izquierda, 
como si golpeara a un eiieriiigo invisible. 
Luego dice: "Estas son mejores todavia." 
Tal vez no ocurrió exactamente así. 
No era posible distinguir riada. 
Más abajo silbó el tren. 
El otro desapareció. 





Los arboles, desnudos, iwjados,  w r n h r  ioi. 
tenían cierta seinejaii7a lejaria con digo 
que no les pertenecía enterarncntc, pero que 
él n o  sabía, a decir veldad, lo que era, 
ni si existía. Y esta ignorancia 
lo conducía dulcemente Iiacia la riiiiw, 
con  las sillas rotas en la bodega, 
con ese amarillo un poco velloso 
del ineinbrillo, 
y una sombrilla malva, cerxada, 
abandonada inexpl~cableinente. 





A veces. una laalabr,i fortuita 
y sin valor 
comunica a1 poema 
una inerpexada signilic;ición. 
coino por ejeriiylo c~ iando  cn el ~ ó t n n o  

Ideslei to 
a donde nadie ha b a j d o  en inuclio t i c i i i p ,  
vemos la gran jarra vacía 
con una arana caininándole sin iaron pm loí 

/borde5 soinbi ío\ 
(Sin razón para t i ,  pero n o  probablemente 

/para ella 





Se qunt~iiori Las r o p s  y si, lC~r i /~ ron  :il I ~ I  

Son las tre5 de la tarde 
l,a fresciira tiel agua rio les impide unitsc 
La costa iirtcrriiiirable resplandece rnueita, 

/dcstiuda, a o h .  
Allá lelos. las casa7 ceriadas. 
rodo  priiece envuelto en un vapoi pulido, 

/emeii lado 
A1 té] iiiirio del caixino 
un solitario calretóri desapdiece 
En la azotea de la aduana del puerto 
cuelga una  bandera a media asta (,Quién lia 

1 iri uer t o'' 





b l h  le dijo "Llév,ite la llave y cudrido viielvac 
poco iinportn cuando 

abre y entra Me ericontr'liás aquí "Aiio\ 
/erileros 

pasaion Ciiando él d b r ~ ó  
lo pnirrero que vio en el espejo del 'miario, 
frente a la p u e ~ t a ,  
no fue otra persona cirio él niisino, bnstante 

/envejecido, con un USO g~ IS  

,,incluso aquí  ha de espcrdriiic L O ~ O  u e ~ n p e ' )  
/ A l  lado, 

sobie el niuro, 
fijo con un clavo, un pequcfio papel 

"t~spí.iaiiie, 
he ido dc un salto a la frutei ía " FI tomó su 

/soinhieio, 
deslizó en u n  bolsillo el papel y p'irtió 

/iiuevaiiientc 
fin la pnled quedí, hiillnndo el clavo 
colno un msecto eilinurado en una vida bien 

/suya durante 
un  mediodía de oro y de verano. 





'lrahajó tliiraiite todii s i l  v ida, 
sir1 reposo, aidierite 3 exaltado. caji scguio 

,de la I I I I I I ~ ~ ~ J I I ~ ~ D ~ .  
la suya, por supiicsto, eii prirnei téiiiiitio 

Hasta que una noche 
el viento sopla dc repente 
La puerta se cicira con cbtrépitu 
El ve las estatuas caei 
y golpearse las narices contra el suelo, y 

/coniprendc. 
h s  palabras que él liabía escrito con tanto 

/celo por anos y por anos, 
se habían endurecido. 
Las sentía bajo sus dedos 
Como la pelambre seca y neutra de una 

/bestia muerta. 
Sin embargo, continuó su trabajo como de 

/costumbre, 
hasta confundir la muerte y la inmortalidad, 
la embriaguez y el olvido. 
Pero llegó a poner en claro 
lo que es exactamente el trabajo entre la 

/futilidad y el orgullo. 
E1 sonoro vaivén del péndulo 
tenía la resonancia de un tambor en la noche, 
coiiio si ritmara una marcha de soldados 

eiitre dos batallas. 
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La perduración de las letras clásicas corno 
modelos a seguir para muchos escrilores del 
medievo bizantino es cosa ampliari~entc re. 
cordadal y sin duda alguna cierta. Ea retó- 
rica clásica era algo tan profilndamenle inser. 
t o  en la mente del bizantino culto, que Cste 
expresaba cuanto veía a través de sus inallas, 
y que incluso, en muchas ocasiones, ni si- 
quiera "veía", sino que aceptaba los temas 
clásicos sin rnás. Por eUo se han desdeñado 
muy a meniido hasta g6neros enteros de la 
literatura bizantina, consic9erái1dolos jucgos 
anacrónicos de escolares desocupados. U 
esto, por ejeniplo, ha llevado a despreciar en 
bloque las alusiones de talcs escritores al arte 
antiguo, eslimándolas inútiles para el liisto- 
riador del arte. El presente estudio n o  quiere 
ser un alegato contra tal actitud. Nadie va a 
negar la verdad de su f~indanientao. Cuando 
San Asterio, obispo de Amasia, dice, al des- 
cribir un  cuadro sacro, que su autor era "un 
segundo Eufránor" o que el rostro de la 
Virgen representada era con~parable, por su 
expresividad, al de la famosa Medea (de Ti- 
r n ~ m a c o ) ~ ,  n o  hace más que recordar a sus 
clásicos, igual que los poetas renacentistas 
que alaban a Apeles o a Parrasio. Pero no 

se puede generalizar de un pluinazo. I%ay 
ocasiones, y e n  ello es en lo  que queremos 
insistir, en que alguna alusión bizantina al 
arte antiguo tiene un cierto valor docu- 
mental, y su aridlrsis por parte de los estu- 
diosos puedc d a  bastantes frutos, si se hace 
a la l i l ~  de otro5 c-onociinientos, 

En pririiea lugai, iiiipoita dejar asentado 
que la posibilidad de observar arte clásico cn 
el mirtido b i ~ a n i i n o  distaba de ser reiriota. 
Ia presencia en la propia c'ons'tantinopla (y, 
claro está, en inuclias otras ciudades del Me- 
diterráneo oriental) de obras antiguas es algo 
conocido y ainpliai~ienle atestiguado. Cen- 
trándonos e~ el campo de la escultura, se 
han podido hacer estudios, casi exclusiva- 
tnente a partir de fuentes escritas, sobre el 
níiinero e incli~so la identidad de las estatuas 
que se podíai~ coiiteinplar en la ciudad3, y ,  
al menos documentadas, eran más de 
doscientas las que poblaban edificios públi- 
cos y palacios a inediadoa del siglo V. Casi 
todas ellas habían sido traídas por Constan- 
tino4, algunas estarían ya desde antes, y 
otras fueron añadidas con posterioridad. Así, 
por ejemplo, el palacio de laiisus contenía 
varias decenas de obras, entre ellas el Zeus 
de Oliinpia, la Afrodita Cnidia de Praxiteles 
y el Kairós de Lisipo, traídos por Teodo- 
sio 11 (406-450)~;  y aún Jiistiniano enrique- 
ció la ciudad con dos caballos del Artemision 
de Efeso . 

No se puede negar que, por desgracia, a 
partir del propio siglo V las destrucciones 



cornermrm a predominar sobre las aporta- 
ciones nuevas. E1 palacio de h u s u s  ardió 
con todas sus obras ya en 475. Y unos sesen- 
ha afios después, en el 532 (tiempo iendre- 
rraos de volven más tarde sobre ello), se per- 
di6 en Ia rcbeli6n de Nica la que era proba- 
hleinextte la mayor colección de  estatu as de 
la cijxdatl: 1a de Iss 'Termas de  Zeuxipo. con 
sus  ochenta bronces y rnarinoies. 
quedaban, para admiración de bizantinos y 
fo,isteios e inspisaci611 de  literatos, nias de 
uri certlenam de  estatuas antigrras en Constan- 

occr a poco el nUrnero fue descen- 
tiíetidcr. En el saqueo de los cruzados (12041, 
alguiias esi:ulturas, como los caballos de San 
Marcos, fueron tomadas corno bot ín pox los 
I a i ~ n o s ~ ' ,  y otras sirnplemeiite destruidas, 

describe desespera 
s7. Y la lenta des- 

después, de  tal modo que 
citarán los relieves 

1x1 las l~azañas de 
Iieracles y otros  leinas, una cstalua recli- 
nada, y la serpiente tricélala del 1-lipódromo 
(Unica estatua llegada, rota, hasta hoy)R. 

Esta tl iste desaparicion progresiva no 
debe, san erxilmrgo, ocultamos la verdad: 
hasta la epoca dc Jristiniano, y aíin clespilbs, 
cl bizantirio medio estaba farxiiliarbado, sin 
duda más q u e  su coritem~)or6neo de la 
propia Koina, con las estatutas de la Anti- 
guedad; y esto l io  podía dejarle frío. 

lxi u n  delicioso estudio, Gyril h4ango9 se 
entaetiene p~ecissnierile en reunir tesliino- 
niios pzp-e rimstrat cuál era la opinión, la vi- 
sión que los bkíarilinos tenían sobie las esta- 
tuas antiguas que presidian sus p l a m  y pór- 
ticos. R nivel populai, palece que lo que más 
chocaba y n o  deja de ser lógico en el me- 
dicvo era el realismo de  las figuras, el que 
"pareciesen vivas". bsto, unido a que 
muchas de ellas iiabkin sido irnigenes de 
dioses, y para 1nuc110s po1 10 tanto Iiabitácu- 
los suyos, hacía que se las corisideiase due- 

ñas de  poderes misteriosos, e incluso inági- 
cos. En los siglos I V  y V se destruyeron 
''íídolos" a los que se consideraba sedes de 
demonios, y esto en todo el Imperio, conio 
es bien sabido. Incluso eri el 402 asisti0 el 
obispo I'orfixio a la ""autdestrucción" de 
rana estatua de  Afrodita por el derno~iio que 
la habitaba, y todavía en el siglo Vi se ahor- 
caban ídolos en Antioquía. Aunque la jeiai- 
quía ciisliana era en general escéptica, el 
pueblo creyó siempre en la animación de las 
estatuas; y cuando pasó el período de las 
Fanáticas destrucciones, las estatuas que 
quedaron coriservaron algunos de sus pode- 
res. Menudeaban las anécdotas, a veces 
recogidas en las guías de la ciudad de Cons- 
taniinoplalo, en que esculturas inatabaii a 
personas o se vengaban de  sus destructores, 
y estas consejas podían llevar al hisrerisrno 
colectivo, como cuando el populacho, e n  
1703, destroz6 una estatua de Atenea (aca- 
so la Prómacos de Fidiasll), porque crey6 
que se liabia pasado a los cruzados sitia- 
dores. 

Esta mentalidad popular, mágica, llegaba 
a salpicar en ocasiones a las clases altas, e 
inclusa a algunos emperadores: Miguel 1 
(81 1-813), por ejemplo, segun se decía, rom- 
pió los brazos a una estatua de Tyche para 
quitar fuerza a la plebe que intentaba suble- 
varse contra él. 

Otro caracter típico de esta visión po- 
pular de las estatuas era la interpretacibn 
equivocada de las representaciones. Es algo 
que, como la característica anlerior, se da 

onia y en el inundo occidental 
de la época recuérdese el Marco Aurelio 
del Laterano tomado por un Constantino , 
y de lo cual t enen~os  bastantes pruebas en 
Consiantinopla. Rasilio 1, por ejemplo, colo- 
có en los cimientos de una iglesia fundación 
suya una estatua de filósofo que era iriter- 
prctada como una imagen de Saloinón, y 
Nicetas í'oniates describe en la iglesia dc los 



Cuarenta Mártires de Constantinopla un 
relieve que mostraría a Andronico I Com- 
neno persiguiendo a un  jovencito, cuando en 
ralidad parece que se trata de una imagen se- 
mejante al Hleracles y Euristeo de San 
Marcos de  Venecialz. 

Pero las estatuas antiguas (y otras mani- 
festaciones del arte clásico que se conser- 
vaban) no se limitaban a, scr simple objeto de 
consejas y comentarios callejeros. Su preseii- 
cia, como hemos apuntado antes, era oca- 
sión y punto de partida para la inspiración 
creadora de los ambientes cultos. Y ello, 
fundamentalmente, en dos campos. En pri- 
mer lugar, la presencia del arte clásico siern- 
pre suponía una tentación para los artistas. 
Sin duda las costiirnbres y las tendencias 
plásticas Iiabían sufrido una evoluci6n irre- 
versible, y, por muclros coiicepios, el arte 
bizantino, sucesor del paleocristiano, distaba 
mucho del cl6sico y helenístico. Sin diida 
también las costumbres de la decoracióri de 
interiores habían ido rrducierido la siipre- 
macía de la escultura, substituyéndola por 
la pintura y el mosaico; pero aúlr podía 
mantenerse el clasicismo eil dos ámbitos bieli 
distintos, El primero, en el que no vamos a 
entrar, pero que ha sido d c ~ d e  sicnipre un  
buen campo de estudio, cs el co~:~ponente  
helénico, o helenístico, o alejandrino (distiil- 
ias palabras que suelen utilizarse para expre- 
sar un mismo concepto) que lleva en s í  el 
arte bizantinol.3. E1 segundo, mticho más se- 
ducido en cuanto a número de  obras, pero 
más interesante como paralelo y ambierita- 
ción de los epigramas de la Anlologia que 
después estudiaremos, es la pioducción que 
se seguía manteniendo en plena época bizan- 
tina de objetos decorados en estilo clásico. 

En este campo, el papel principal lo de- 
empeñan las llamadas "artes inenores", ya 
que para el escaso uso que mantenían las 
esculturas, bastarían las piezas antiguas cori- 
servadas. No vamos aquí, claro está, a dar un 

catálogo de  estas obras; ello ya exigiría un  
tratamiento independiente y de grandes 
proporciones. Pero nos bastará recordar, por 
ejemplo, el díptico de  los Siminacos y los 
Nicómacos en el siglo IV, o, hacia el año 
400, el llamado ""Ecudo de  Fiscipión" del 
Louvre, reproducción en metal bastante 
exacta de un cuadro clásico griego con Aqui- 
les y Briscida, o la:; escenas bucólicas en mo- 
saico (algo posteriore3) del palacio de  Cons- 
taiitinopla, o el gran plato de  flércules y el 
león de Nemea en el Cabinet de Médailles 
de París, obra que I i ~ y  se considera realizada 
en Clonstailtinopla en e1 siglo VI, o el Lam- 
b i h  constantitiopolihdrr» plato del Ermi- 
tage, con Atciiza entre liliscs y Ayax, Te- 
chado Iiacio cl aíío h0014, ,)? Firialmeiite, la 
serie de asyuctas de rnaxfil de los siglos IX y 
X, con los rxiAs diversos temas profanos y 
rnitolígicos, que constituye un»  dc los puri- 
tales del Ilainado eiiacimierito de la diiias- 
tía macedónícal5. Se puede a611 discutir si el 
siglo iconoclasta, el. VLII, supuso un  par6n- 
tesis eri esta producción, como tw la del arte 
rdcro bizaiitinol6, pero lo cierto es que en el 
ario LOOO aíln n o  se había o k d a d o .  aunuue 
fuese casi s ie tnpe a 1111 nivel de simple copia 
o imitacióii, la plástica de la Aiitigüedad, con 
sus pliegues, sus iiiusculaiuras, sil visión de 
tres cuartos y su reaiisirio. 

La tradición clásica se mantenía pues, 
aunque reducida a un hilo y encerrada en 
ambientes de cultura refinada: algunos mo- 
narcas ilustrados, y fiixicionarios letrados de 
su corte o de los séquitos de los adniinistra- 
dores proviticiales y localesl7. Y son preci- 
samente esos círculos los que nos propor- 
cionan la otra gran faceta del influjo de la 
plástica antigua, la que a partir de ahora 
atraerá nuestro interés: la literatura dedicada 
a la descripción de obras antiguas. 

Con el nombre de ekphrasis se conocía 
en la retórica antigua toda descripción, fuese 
de un paisaje, de tina persona o de un edi- 



ficio u obm de  artel8. Pero actualmente, en 
10s estildios artísticos, y aun en los literarios, 
sa; tiende a reducir el sentido de esta palabra 
a las descripcior~es de o h s  pictóricas, escul- 
tóricas u de otras artes. Tal será el sentido 

esde ahora a la palabra. Is 
ekphr~~sis cs un recurso poético, o retórico, 
muy antiguo, ya que, como suele recordarse, 
aparece en la literatura griega con el escudo 

lliada, y fue utilizada con 
enviar al interesado al pró- 

3iuider a las obras de Juan de 
za y Pablo Siiexiciariol9 para que pueda 

ver cómo los inás diversos autores griegos y 
latinos, y en los más variados géneros, practi- 
caron la d e s c r i p ~ i h  de obras de arte. Desde 
Apolotiio de Rodas llasia Virgilio, desde 
Bisquilo I~astíi Plinio el Joven, desde Heró- 

auüariias, estas ekqhrmeis dan 
arnenidad a las obras, y nos sirven a los his- 
toriadores del arte d e  ínap~eciable ayuda. Ilu- 
bo  incluso escritos que tuvieron coino objeto 
simplemente talesdescripdones: por ejemplo, 
las Imdgenes de 10s dos ljilóstratos y las Des- 
cripciones de  Galístrato, o, precisamente, 
muchos poemas de la Antologia Griega, de 
las épocas más  variadas. 

131 la íspoca bizantiria, la ckphrasis n o  
decae, y se dirige tanto a las obras moder- 
i ~ a ,  bizantirias20, como a estatuas, cuadros 
o inosaicos de la Antigüedad21. Ccntréino- 
nos precisamente en este últinio apartado, 
que es el que aquí  nos iriteresa. En él pode. 
inos situar obras y autores bien variados: 
Eibanio (s. IV), en sus Ilescripciones, incluye 
diversos grupos y estatuas initológicas22, 
los tres retores de C k a  también se ejercitan, 
describiendo Juan nna representación alegó- 
rica del mundo, Coricio, alguna obra que se 
hallaba en su ciudad (s.V1)23 y Procopio, 
una pintura de Fedra c !Iipólilo24; pese a su 
título, tiene menos interés la "Descripcióri 
de las estatutas y grandes colurnnas de ('011s- 
tantiriopla" por Constantino Kodio (s. >025; 

y con él comienza un  período de crisis: en el 
siglo XI, sóio podemos contar un epigrama 
mutilado de Cristóbal de Mitilene sobre un  
Meracles que se hallaba en el palacio siibirr- 
bano de Aretae26, ya que cuando el Ihjw- 
ni,$ Arvitas alude a unos mosaicos sobre 
Aqiriles, Agamenón, Penélope, Ulises y Ale. 
jandro, n o  parece considerarlos obras anti- 
guas27. En el siglo XII, la Cróriica de Ve- 
dreno se interesa de nuevo por alguna obia 
de arte de la ~ i - i t i ~ u e d a d ~ ~ ,  y Constantino 
Manasses describe algún mosaico antiguo 
del palacio de Constantinopla29; pero mucha 
mayor importancia, y un  tono  de nostalgia 
por la lejania del esplendor pasado que ya no 
abandonará el género, reviste la citada des- 
cripción por Nicetas Coriiates de las estatuas 
destruidas en 1204. En su época, Teodoro 
11 Iáscaris h u n d a  de "pciesía de las ruinas" 
el relato de su visita a Pérgaino (s. XI11i), y 
la novela Calirnaco y CFisórroe alude a un 
rey que pasea por ""los edifcios de los hele- 
rios"30. Y la elzphrasis llega al final del pe- 
ríodo biz,antino con Manuel Pliiles, que se 
inspira, en un epigrama, e n  la descripción 
citada de Constantino Manasses y luce o t ro  
sobre una imagen de Kairós, y con Manuel 
Crisoloras, a principios del siglo XV, quien 
nos da el illtimo y breve catálogo de las 
estatuas que aún conserval?a Constanti- 
nopla31. 

Pero dentro de toda esta literatura, que 
hasta ahora dista de haber sido conveniente- 
mente explotada por los historiadores del 
arte, querernos hoy resaltar precisamente las 
elcphraseis breves, en forma de epigrainas, 
que realizaron diversos poetas bizantinos 
describiendo obras clásicas (estatuas en su 
casi totalidad), y que se nos han conservado 
en la Antología Griega32. Como es lógico, 
todas, o casi todas ellas, corresponden al 
llamado Ciclo de Agatías, es decir, a la colec- 
ción de epigramas que afiadió este poeta jus- 
tinianeo a l  Corpus entonces formado, y que 



dejó virtualmente coinpleta la Antología. 
Por lo tanto, datan de los primeros siglos del 
imperio bizantino: concretamente, de los 
siglos I V  al VI. Una época en que la plástica 
antigua, como hemos visto, continuaba viva 
tanto en las estatuas expuestas, aún rnuy 
numerosas en la capital y en otias ciudades 
del iniperio, como en la fabricación de bas- 
tantes objetos artísticos. 

Coino ya aceptábamos al coiniento, las 
limitaciones de casi todas estas ekphraseis 
son enormes, dado el prestigio que para sus 
autores tenían los modelos helenísticos y 
romanos. Si los epigramas antiguos inostra- 
ban en general aiisericia de verdadera critica 
artística, no iiernos de espeiai en los bizan- 
tinos inayoi piof~tndidad. Y el problcnla ea 

wcor lo- grave porque, mientras en la época & 
mana existían otros géneros que ciibi ían 
variados aspectos, desdz las iecelas de ar- 
tistas hasta el estudio estilístico33, a partir 
del siglo IV, e incluso del 111, no queda ya, 
referido al aite clisico, más género que la 
~kphrasis. Se coniprende la péidida de ciea- 
tividad de sus forrrias, al faltar el iespaldo de 
la meditación teórica. bl epigrama, además, 
planteaba desde siempre, por tratlicióxr o 
convencionalisn~o, iina visión popular de la 
obia de arte: el poeta poclia se1 u11 iefirisdo 
hombre de letias, pero se ;isc;>inbr;iba, corno 
las mujeres del mimo 1V de B-Perondas, solo 
de dos caracteres de la obra de arte: el realis- 
mo y la expresivid;ad38.. Y en este aspecto los 
autores bizantinos son tan absolutainente fie- 
les a sus modelos, apoyados por lo demás en 
la opinión corriente de su época, que Iia 
podido señalarse cómo, incluso cuando ala- 
ban los planos e hieráticos iconos de su épo- 
ca, acuden al n.ianido recurso del "parecen 
vivos"35. Además, hay una serie de estatuas 
o de cuadros que habían atraido tradicional- 
niente a los autores de epigramas, hasta con- 
vertirse en simples temas literarios, que po- 
dían tratarse sin conocer la obra en cuestión. 

Algunos poetas bkantinos aceptan esta tra- 
dición, y fruto de ella son por ejemplo los 
ocho epigramas que Jiiliano el Egipcio 
dedica a la vaca de Mirón36. Son, coino se 
vc, giavísirnas las limitaciones que hay que 
tener en cuenta, y a las que hay que añadir, 
corno velemos en alguna ocasibn, otra nueva, 
que no tenían en principio los epigrarilas an- 
tiguos. el poeta bizantino, como su contcm. 
poráneo de la calle, puede equivocarse en la 
identificación de sus icoriografías. 

Presa de todos estos problemas, la mayor 
parte de los epigramas tiene muy escaso 
valor para el l~istoriador de3 arte, si no es 
para aiestigilar la pcrduiaciói~ de ciertos giis- 
lo antiguos, más literarios que plásticos. Pero 
hay casos más interesantes, a los que liay que 
prestar atención. 

Sin duda uno de los autores de epigiainas 
nias s~igesiivos y oxiginales es Páladas, quien, 
por otra parte, es el m i s  antiguo de los que 
aquí vamos a tratar, Mientras que el grueso 
de los componentes de la Corona de Aga- 
Lías son poetías de la época de hstiniano, y 
a menudo amigos del propio Agatías, Páladas 
es anterior en inás de uii siglo. Su vida debió 
de transcurrir entre el 350 y el 450, y pode- 
mos calificar su actitud, cosa baen rara en el 
genero del epigrama, de inanifiestamerite 
compronietida. Pagano convencido, egipcio 
yirc cantó a la Glosofa llipatia (IX, 400), ve 
con desesperacibn el avance arrollador y a 
menudo destructivo del Cristianismo evalen- 
tonado. Sus versos, si no descriptivos propia- 
mente, son im canto a Ias viejas imágenes, y 
todo un docurnenlo para la historia social 
del arte: 

"'En una encruc@ida he visto, lleno de 
admiración, al hijo de Zeus, estatua de bron- 
ce ayer tan invocada y hoy tirada por los 
suelos. Presa de indignación, le he dicho: 
¡Tú que apartas el iiial, t ú ,  hijo de una triple 

noche, t ú  que no Iias conocido jamás la de- 
rrota, hoy te encuentras caído por tierra! 



or Ia noche, el dios, en pie a mi lado, me 
Iza dicho sonriendo: Aun siendo dios, lre 
apreridido a soportar las circunstancias" 
(N, 441). 

ciones de dioses y templos, que nos ha le- 
gado el yermo de lo que fue el Serapeo37, 
este profesor de grarnatica aún pieiisa que el 
triulifo del cristianismo con Teodosio 1 son 
simples ""circunstancias"38, qukzá pasajeras, 
cree en la aparicidn de los dioses en suefios, 
y, corno el neplatonismo y casi toda h opi- 
nión !lagana (y popular cristiana, como he- 
mos visto) hace a la estatua habitáculo del 
dios. 

6s Ilustrativo y concreto es otro poema 
Sil yo. 

"Heclios cristianos, los dioses de las mo- 
icas habitan aquí a vaho de los 

riltrages; y el crisol que pxodricc la substari- 
ciosa calderilla no los meterá cii el fuego" 
(IX, 528). 

Sin duda se trata de una alusión a una 
coslumbrc de la época, Parece claro, como 
hemos dicho, que, f ienk a la destrucción 
si;risternAtica p~opugri;ida por el pucblo cris- 
tiano y aigirrm rnonjccs buena parte de la 
aristociacia letrada e incluso de la jcrarquía 
ecleuiástica vera en las irndgenec de dioses 
airiipleb obras tic arte que podian servir de 
aclornos. Yero en cor~crcto en Egipto se lleg6 
a mAs, y en ocasiones se puede decir que se 
"'ciistianizó" dcsdc rnuy pronto a las irriá- 
gems. I;1 nacirnkiito de hfrodita pasa a sig- 
~riiicar-ei del alma cristiana en las aguas del 
bautismo; Orfco sigue siendo, como en el 
arte paleocristiano, imagen del Buen Pastor; 
Dioniso en su carro simboliza la victoiia; 
XIeiacles vienc a ser Sansón, o una iinagen de 
la fuerza, etc ... De ahí que el arte copio, cn 
10s prirneros siglos, abunde en estos temas y 
en Nereidas, Panes y otras divinidades39. 

Dado el valor de estos dos poemas, poco 
importa que los otros epigramas de Páladas 

sobre tema artístico sean de menor interés40. 
Ninguno de los poetas de los siglos V y VI 
puede compararse con él en novedad de 
planteamientos. En todos ellos se repite la 
rdación conceptual (oposiciones, fusiones, 
paradojas) entre los distintos niveles de la 
obra artística (materiales, forma realista, 
objeto representado, expresividad de cara y 
cuerpo, símbolo, alegoría, terna), variando 
en ocasiones los interlocutores (en unos 
casos habla el poeta, e11 otros la estatua, en 
otros en f i ~ i  hay diálogo o intento de diálo- 
go). En principio, son simples juegos de 
imagenes y palabras, que a veces rizan el 
rizo de los saltos mortales entre conceptos. 
Vayan corno ejemplo estos versos que Ju- 
ljano el Egipcio pone en boca de una estatua 
de Prorneteo: 

o he tiaido el fnego que da nacimiento 
a l  arte. Mas por el arte y el fuego ofrezco en 
espectáculo mi sufrimiento sin fin. iAh, 
cuán ingrato es el género Iiurnano, si Rrorne- 
teo recibe de los broncislas tal paga por su 
regalo!" ( f i n .  8'7)41. 

Pero, aun así, es posible hallar en los 
distintos autores algunas preferencias concre- 
tas, e incluso esbozos de verdadera descríp- 
ción, Ya que acabamos de citar a Juliano el 
Egipcio, digamos que este prefecto que cayó 
en desgracia tras la rebelicín de Nica, y quc 
constituye el más acabado ejeinplo de la clase 
funcionarial justhiianea, es uno de los versi- 
ficadores más interesados por el arte del 
grupo. A veces, como cuando describe la 
Medea de Timóniaco (Plan. 139) o la citada 
vaca de Mirón, se limita a repetir palabras 
y conceptos anteriores, pero skmpre se nota 
en 41 una peculiar relación entre material, 
psicología del personaje representado y sim- 
bolisrno de la figura o de la escena rnitoló- 
gica, todo ello dentro del realismo como 
tema centra142. 

También el propio Agalías, el conlpila- 
dor, fue poeta aficionado al arte, y sobre 



todo preocupado por la expresividad de  sus 
modelos. Sirva de ejemplo esta descripcibn 
de  una estatua, en este caso verdadera evo- 
cación de una obra concreta, que casi se 
podría dibujar: 

"iAcaso t u  caña suena sola, satirillo? Si 
n o  ¿por qué inclinas la oreja y la apoyas en 
tu  flauta? Y él se calla sonriendo. Acaso 
habría respondido, pero su espíritu estaba 
lejos, preso de encantamiento. ¿Prisionero 
de la cera? Oh, no: él quería ese silencio; su 
alma estaba prendida de la flauta" ( f i n .  
244). 
o esta otra descripción, que parece aludir a 
una de las acoinpasadas ménades atribuidas 
a Callimacos: 

"Quizá sus tnanos n o  saben aún agitar los 
címbalos ... j o  deseaba el escultor una ba- 
cante tímida? iQué inclinada lleva la cabeza! 
Se diría que nos espA ordenando: Salid, para 
qu pueda tocarlos sin testigos9' (Plan. 59). 

Es bien probable que, en ambos casos, 
Agatías describa obras que tiene delante de 
sus ojos en Constantinopla, o que recuerda 
de su infancia en Mirina o de la época de sus 
estudios de derecho en ~ le jandr ía43 .  

Agatías simboliza para nosotros ese ani- 
biente de honibres de letras y de dereclro, 
muy influido por la Antigüedad, y que tanto 
hizo por mantener sus ideas literarias, a veces 
casi como simple símbolo de un status 
cultural. Corno en el Renacimiento o el Ba- 
rroco, estas personas inanteriian estrechos 
contactos, basados sin duda e n  sus aficiones, 
y a eilo debernos en parte la conipilaci0n del. 
ciclo de epigramas que conrentamos. 

No vamos sin embargo a extendernos más 
e n  este inundo. Sería tedioso en un trabajo 
de este tipo enumerar por separado a poetas 
que, en muchos casos, nos haii dejado sólo 
uno o dos epigramas sobre el tema que nos 
interesa44. Sólo recordaremos a Pablo Silen- 
ciario, más conocido por sus obras mayores, 
pero que nos ha dejado elegantes epigramas 

sobre uiia cigarra de bronce (VI, '>4), uria 
ménade furiosa (Plun. 57) y un jardín anima- 
d o  por imhgenes de ninfas (IX, 6(,4)45, 
y a Nilo el Escolástico, poeta del siglo V al 
qu debeirros iin curioso cpigriirria eri e1 qlie 
ironiza de fornia muy nueva sobre la técnicíi 
del tnosaico: 
"A todos los sitiros les gusta reir; pero 
tír, dii-iie i,poi. qué te  ríes constante- 
rnente mirando a todo el ~n i indo?  
- iMe río de asombro! ~ C ó r n o ,  con 
todo este nioritOn de piedras loiiiadas 
cada cual de su sitio, he podido resul- 
tar un sátiro?" (!%m. 247). 1 

I b r  encima de su banalidad o de sus acier- 
tos, todos estos epigranias nos muestran qtie 
a tlienudo, adeiiiis del recuerdo de las obras 
perdidas, segriiaii en el atriblwte adornos 
antiguos: Sucntcs, estatuas de faunos, retra- 
tos de todo tipo, objetos preciosos. Sin em- 
bargo, quizá la dcscripción más concreta y 
plástica en este sentido la constituye un 
largo poema en hcxiiiietros, clistrüfdaniente 
mezclado coii los epigramas. Me refiero, 
claro está, a la dcscripción qiic Iiace (Irislo- 
doro de las estatiias YLIC adoruat~ain las Tcr- 
mas de Zeuxipo en ('oirstaxitii~opl~t, y que 
ocupa todo el iihro I I  de La Antología. 

Cristodoro, nacido en Coptos de 'I'ebaida, 
es decir, eri ese Egipto que Iieirios visto tal1 
aficionado, por su plástica y sus poetas, al arte 
clásico, nos 11a dejado en efecto, en 416 
versos, la descripción, una por una (conio si 
de cpigramas separados se tratase), de ochen- 
ta estatuas que adornaban estas ternias. Pese 
a SU coiiiplicado estilo, y a la sísteinática ins- 
piración en Honiero y otros poetas antiguos, 
se trata de una ekplzuusis tan importante que 
no extraña el interés cpe el Zeuxipo y sus 
estatuas han suscitado desde hace muchos 
años, y que Ilega incluso a la discusión (en la 
cual n o  vamos a entrar) de si el propio Cris- 
todoro liizo sus descripciones coi1 las esta- 
tuas delante, si las Iiizo de ~nenioria tras iü 



euxipo y sii decoración en la 
rcbelr6n de Nica (532), o incluso si se basó 
en una de,ci~pcibn anterior a 6146 

L.1 Zeirxlpo, recordémoslo, fue un edificw 
nclrnai construido por Septtrnro Severo sobre 
el eiriplarainíerito de  un  antiguo templo de 
Lcu5 Hrpio, según la o p ~ n i ó n  más dcept;ida, y 
que fue renovado por completo y lujosa- 
rnentc adoinado, sobre todo con estatuas, 
por Constantino, quien lo inaugur6 en 3.30, 
'Iras sil destrucción en $3248, fue iehecho49, 
ya sin esculturas, y u t i l i ~ a d o  para múltiples 
uws, desde Termas y porticos para tiendas 
lrdijla circe]. Junto al edificio, por lo deinis, 
hdbía una estatua de Aquiles en plena Edad 
Medra 

i s  aún que la propia decoración t~sciil- 
tól ica, eir riucstro srglo ha interesado particii- 
larir~entc ka propia situacibn del edifrcro. En 
lou año? 2%'7 y 1928 se realiraron unas ex- 
c a v d c ~ o n ~ s  parciales en la lona  en que los 
textos lo sllílan, entre el Palacio Irnpenal, el 
O(p~pí~dro~i~o y Sania Sofíd. La publicación de 
los trabajos dista de  dar conclusiones dcfr- 
srrtiva5, pero sí poponciona datos de intc- 
,&,SO Aparec~eion varios esqueletos que pu- 
drelai~ coricsponder a persona? iniicrtas du- 
t d n k  la rebelióii de Mica, niiiios de dos  cdi- 
ticios al parecer sepalados p o ~  una calle, uno 
de ellos con irni gar i  ábside, un  fragnrento de 
calher,~ dc cslatira (le niáriuol griego, con ras- 
go\ 1 1 6 4  o n ~ e n o s  ~lásicos,  y ,  sobre todo,  ties 
h e s  rlc estaluas, irii,i mepígrafd y las otras 
con las rrrmrpciones 2;w\ijrj y ~ ~ ~ x m z R s t a  
ultli~r,i. ír cncamtró en el edrfrcm del ábside, 
Lis otras tlor en el otlo, y todas caídas Fn- 
seguida se pcns6 rn uri g a n  desorden del edi- 

ficio derruido, e incluso es imposible asegu- 
rar (aunque es lo más probable) que el ábsi- 
de y los muros principales pertener,can a la 
obra coristantiniana; pero la presericia de las 
inscripciones, correspondieiites a dos esta- 
tiras descritas por Ciistodoro, parece confir- 
mar la localización del Zeuxipo. Se pnede 
incluso pensar que el Aquiles a que también 
Iiace referencia Crjstodoro pudiese salvarse 
y ser colocado en la Lona tras los trabajos de 
reacondicionamiento51. 

Pero n o  es esle aspecto estrictarneiite ar- 
queológico o topográfico el que va a centrar 
nuestra a t e n c i h .  Nuestro deseo es inttntar,  
a la luz de los actiralcs conocimientos sobre 
iconografía antigua, ver la información que 
pueden proporcionarnos los versos de ('ris- 
todoro. Si a fines del siglo pasado todo iri-  

tenlo de identificación estaba abocado al 
fracasoS2, es posiblc que hoy la información 
de la ekphrasis sea inás fructífera, seiii.illa- 
mente porque sabemos más de la plástica 
antigua. 

Permítasenos sin cn~bargo,  antes de pasar 
a este terna, decir unas palabras sobre la dis- 
posición de las esculturas. Gristodoro iepi- 
tc con cierta insistencia fóiinulas que parc- 
ccn indicar que su descripción sigue un os- 
den correlativo, como si fuese viendo una 
línea de estatuas una tras otra. Casi perisa- 
ríamos en series de estatuas conio las dc los 
edificios que aparecían en la Colunina de 
Teodosio, (fig. 2),  según los dibujos renacen- 
tistas conservados en el ~ o n v r e 5 3 .  Y además 
parece que los t en~as  van relativa~nente orde- 
nados: después de un Deífobo (fig. l ) ,  



" O e i f o b o f l  d e  l a  c o l e c c i ó n  R l a c a c ,  s e g 6 n  S .  R c j n d i h  

vienen 
nueve estatuas de literatos (2  a lo), después 
uiia serie de personajes valiados, dioses y 
mortales (1 1 a 23), y después, de nuevo lite- 
ratos y personajes históricos (24 a 29), se- 
giiidos de  la pareja de flelacles y Auge (30 y 
31); se pasa a continuución a iin inuy nii- 
trido grupo de  personajes de la Grieria de 
l 'roya y el mito de Eneas (34 a 471, que con 
cluye con un atleta anónimo (el único del 

quc ('rislodoio deqconocc el noinbre, el 
48) T i a 5  el general ('liaridelno (110 491, sigue 
u n  grupo de a d i v m c ,  proletns y anciarios 
troyanos (50 a 57), de  ~-iuevo un giupo tle 
pcrsonnlei, va11ddos (58 a 66), y, f~nalnleitte, 
irtra ú1Tiriia sci ic de perwnajes histói icos y 
I~terato\  (67 21 80) ii:vidcntcinciite, y a pesa] 
de ciertas incol~ercncia~,  hoy iind voluntad 
de ordenación, corno era coinlín en todos los 
etlilicios aiitlguos54 



D i b u j o s  d e  l a  c o l u m n a  d e  l e o d o s i o ,  s e g ú n  S .  R e i n a c h  

A titulo de  rnera hipótesis, vanios incluso 
a apuiitar una posibilidad de colocación. Su- 
poniendo que el ábside, corno es probable, 
fuese coristantiniano, parecido al de las casi 
conleniporáneas 'Termas de TkXh?ciano en 
liorria55, y partiendo del hecho de que la 
base de Elsqiiines (no 2 de Ciisdodc~ro) apa- 
recih al sucioeste del niisino, y fuera de él, 
es decir, cerca de la esquina oeste del conjun- 
to terrrial^iii3 sc puede pensar que la descrip- 
cicíii particse precisamente de dicha esquina, 
sigikwdo e1 inwo.  En el primer tramo, hasta 
el cornicozo del hbside, se alinearía el primer 
grlupo de literatos; dentro del á h i d e ,  el pri- 
mer grupo dc estatuas variadas; dcspués, y 
hasta una puerta que lógicamente se hallaría, 
sigi.iicndo la costumbre, liacia la niitad del 
muro, es decir, uri poco más al norte de la 
zona excavada, el segundo grupo de litera- 
tos. Se cruzaría después la puerta, para 
entrar en el otro edificio, que estaría rela- 
cionado funcionalrnente con el principal. Eii 
él se encontraríri el ciclo de Troya (FICcriba 
incluida), y la estatua no identificada por 

Cristodoro, que pudo ser la de base anepí- 
grafa. Después se volvcría al primer edificio, 
cruzando de nuevo la puerta y siguielido un 
muro siniétrico al excavado: un panel sobre 
el que se alineasen los ancianos y adivinos, 
un ábside de nuevo con personajes variados, 
y finalmente otra pared recta con el bltimo 
grupo de literatos y generales. Incluso, aun- 
que sea por pura c;isrialidad, el Aquiles, que 
estaría situado en el segundo ábsidc (exigido 
por la ley de siinelría que regía las termas 
imperiales), se hallaría cerca de donde, nrás 
tarde, sitúan Ias fuentes la estatua de Aquiles 
a que antes nos referiinos57. 

Pero sin duda a muchos les parecerin 
cstas lucubraciones pura arqueología-ficciósx 
Por tanto, entremos en al campo algo iriás 
seguro de la iconografía. La ekphrasis de 
la primera estatua, el Deífobo, es sin duda la 
más minuciosa del conjunto en cuanto a de- 
talles formales: "Estaba en pie, coino héroe 
llerm de audacia y vigor ... que avanza, pero 
su postura rio era la correcta para quien lleva 
armas: se presentaba de lado y,  lleno de T u -  



ror, arqueando y contrayendo la espalda, se 
recogía en s í  mismo con feroz energía; rrio- 
vía sus ojos ardientes ..., con su niano izqiiier- 
da levantaba ante él un ancho escudo, mieii- 
tras que ernpuííaba la espada coi1 la dere- 
cha...". La postura parece clara, aunque no 
podamos decidirnos entre varias figuras ari- 
tlguas en actitud seniejmte llegadas I-iasta 
nosotros: rnás que la estatua helenistica tar- 
día del Louvre firniada por Agasías de Efeso, 
pensaríamos en el que precisamente recibió 
duratite inucho tiempo el nombre de Deífo- 
bo  de  la Colección Rlacas, hoy en la Biblio- 
teca Nacional de ParísSR, o en las estatuas 
que sirviesen de modelo para el tema de los 
Siete contra Tebas tal como aparece e11 
varias urnas tardoetruscas del siglo 11 a,('. 
De cualquier iriodo, es muy probable que se 
tratase de una obra rodia o pergaiiiénica 
fecliable en el helenis~no pleno o tardío. 

Las estatuas descritas después son más di- 
fíciles de estudiar, dada la práctica ausencia 
de verdaderos datos formales, Sin etiibargo, 
ya desde la n o  2 se empieza a perfilar uria 
sospecha creciente: CXstodoro, quien sin 
duda sigue los carteles inscritos en las bases 
de las estatuas, identifica a menudo equivo- 
cadamente los retratos que conienta. Aun 
aceptando posibles errores en nuestros cono- 
cimientos actuales sobre este tenia, - c o n o  
cimientos resumidos, grosso modo, en The 
Portraits of the Geeks de G.M.A. Richter 
(Londori, 1965) , lo cierto es que las incon- 
gruencias son excesivas. La tensión y con- 
tracción de inejillas que Cristodoro atribuye 
a su Esquines (la estatua que estaría sobre la 
base inscrita COI? tal nombre) poco tiene que 
ver con el modelo de Esquines que nosotros 
conocemos, y cuya ~riejor reprcsentaciOn es 
la serena y majestuosa estatua de Nápoles. 

Por otra parte, el Aristóteles (no 3) de 
Cristodoro, en pie y con las manos juntas y 
enlazadas, mejillas contraídas, ojos móviles 
y aspecto meditabundo, si bien no se opone 

directamente a la iconografía conocida del 
estagirita, se parece más bien al conocido 
tipo del L)etnóstenes de Polyeuctos. Aunque 
en este caso hay que aceptar que desconoce- 
inos estatuas de cuerpo entero de Aristhte- 
les, pues sólo 110s han llegado c a b e ~ a s .  'Talti- 
bién trae a la inemoria el tetiato de De- 
móstenes la descripcrón del anciano C'li~ios 
(no 54): '"Allí estaba, sin saber que hacei, 
tenía sus dos tnatlos erilaradas, gesto que tra- 
dncía sil s e c l ~ t o  dolor". 

L a  desciipc~ón de flesíodo (110 73, citada 
plecisamente en su Iibio poi G.M.A.  litichiei 
(vol 1, p. 57), sin duda infliyó en la identi- 
ficación que esta aiitoia hace de la conoci- 
d a  cabera tic1 llarnado "Pseudo-Séneca". 
'7)arecía liablai con las Musas de las inorita- 
tia$, y quería son~eter el bionce a los inipul- 
sos de su delirio poético, en su deseo de eu- 
poner veisos insp~iados p o ~  los d~oses". 

La estatua que iepieseiilal)a a I'iiio. hijo 
de Rquiles, "iepiesentado con el cueipo 
descubierto, yero se le veía levantar los ojos 
como si tendiese SLI milada hacia Ilioii barda 
por los vientos" sin duda era wia estatua 
de ambiente lisípico, del trpo dcl Agias o del 
Alepndro con l'i lan/d. 

I>asainos eii silencio otias iiriiclras esta- 
tuas, de las que no podríainos dt:cn g i m  
cosa, y en particuI,ii el ciclo de Id Gueria de 
Troya, en el que Crrstodoio hice inás sus co- 
no~iiiiientos I~teiaiios que su citpacidad de 
análisis; y llegarnos de nuevo a una dejcrip- 
ci6n inteiesarite, la del atleta anónrrno 
(110 48). Se di1 í'i que C'i i~toctoro, '11 rio podei 
incluirlo en u11 mito, \e ve obligdtici a ceiiiise 
a la obra: '"Respiraba valentía: sil barba era 
larga y poblada; sus rasgos laiizaban, como 
jabalinas, terror guerrero; los bucles de la 
c a b e ~ a  se e r i ~ a b a n ;  sobre sus iobustos miein- 
bros, los músculos, tensos y sólidos, se liin- 
cliban; sus dos manos estaban jiintas y sns 
dos potentes braios se contraían, paiecidos 
a dos rocas; una fuerte nuca coronaba Ia po- 



derosa espalda, elevándose alrededor del an- 
exible cuello". ¡lástima que no se 

nos rndiqiie si la figura estaba sentada o en 
pir:, desciinsarndo o iniciando im ataque' 
De c*ualquier inodo, cl recirerdo del retrato 
del B3úgaii de Olimpia o c i d  imponente bronce 
del Rigrlista de las Termas se impone. 

La dcscripcion de la figura no 59, un 
Ayax Telamonio, ya hizo pensar a K. Lange, 
a Iiiies del siglo pasado, que las iconografías 
prop~~estas por cristodoro son muy dudosas: 
era. ~ n ~ p o u b l e  que Ayax careciese de barba. 
Una  estatua sin casco, srn lanza, y que ata 
sus cabellos con una cinta no puede ser rnás 

que un anadúmeno (como los atribuidos a 
Fidias y a Mirón), o más fácilmente, el repe- 
tidísimo DiadUrneno de Policleto. 

lncluso es probable que así fuera: junto a 
CI. aparecen dos Apolos, un llamado Sar- 
pedón (personaje desnudo y con casco), una 
Afrotlita vestida, un Aqiiiles "que parecía 
llevar una pica en la mano derecha y levantar 
con la izquierda un escudo de bronce; su 
postura era muy artística" (algo del tipo del 
Doríforo, quizá), y, finalmente, un Herines 
que por f u e r ~ a  ha de ser ei Ifernles atiíndose 
la sandalia atribuido a Lisipo (Fig. 3) ("con 

I l e r r nes  a t á n d o s e  l a  s a n d a l i a ;  c o p i a  d e l  L o u v r e ,  s e g ú n  S .  R e i n a c h  



la mano derecha ataba las correas de sus ala- 
das sandalias;.. tenía ya doblada su rápida 
pierna derecha, mientras que su brazo iz- 
quierdo se apoyaba sobre ella y levantaba los 
ojos hacia el cielo, como pala escuchar las 
órdenes de su padre, el rey de los dioses"). 
Nos l~allanios sin duda ante un conjunto de 
obras famosas (o  de copias de las inismas), 
posiblemente incluidas todas (volvemos a 
nuestra hipótesis) dentro de un ábside. C.C. 
Verineulesg, cuando estudia la decoración 
escultórica de las Termas dc Caracalla, que 
por cierto muestra bastantes coincidencias 
iconográficas con las que describe Cristodoro 
(varias Afioditas, que considera propias de 
los bafíos feiiieninos, retratos de personajes 
ilustres, Fleracles (el Hércules Farncsio), gue- 
rreros, etc ...), dice que una copia "oí' the 
Polykleitan Doryphoros-Acliilles presidcd 
over the nicl~es as part of the  art-liistosical 
decorative sculpture at  oric erid". Este tipo 
de  colecciones de obras maestras, reunidas 
cori criterio estético y no temático, era por 
tanto algo noriilal. 

El rcsto de las estatuas descritas aRade 

poco a nuestros conociinientos iconográfi- 
c o ~ .  Quizá lo rnejor sea la descripción de un  
l-loaiero (descrito también por Cedreno, 1, 
648), la más larga del conjunto (110 67). 
Como es poco probable que se pudiese dar 
una equivocación en esta iconografía, dada 
la expresión de los ojos cicgos, heinos de 
tomar muy en cuenta el único rasgo que nos 
da de la colocación del cuerpo, porque per- 
mite coinplelar nientaliiie~ite las cabezas qiic 
nos han llegado con la efigie ideal del poeta: 
"con las rnarios colocadas la una sobre la 
otra, se apoyaba eri uri basthn, como si estu- 
viese vivo". 

Inútil insistir mis ,  Cxcemos que, después 
de cuanto hemos dicho, puede percibirse que 
no todo es irlbtil. en las ekphmsea bizatitinas 
para el historiador dcl arte clásico. Y, ade- 
inis de esta coilclrrsión general, que era el 
objeto de nuestras palabras., sólo queremos, 
antes de dar po r  finalizada nucstra interven- 
ción, hacer notar dos conclusioiics de inte- 
rés más limitado, a las que nos ha podido lle- 
var el estudio de las Ternias de Zeuxipo 
(Fig. 4). 

Zona  e s c a v a d a  de l a s  Termas d e l  Z e u x i p p o ,  según  W .  M ü l l e r  W i e n e r  
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~1 b a r r i o  de los pdlacios d e  Costantinopla, sí .gú i i  W. M ü l l c r - W i e n e r  

I.,a primera, qiie bajo Coi~staritino basas (fuera la de Constaiitiiio, fuera el siglo 
iio se habían olvidado aún los principios gc- V, corno apunta hipotéticarnerite la riierrioria 
nerales del repertorio decorativo de unas de excavaciones correspoildiente66) había 
ternias roniaixts; y la s e p i d a ,  que la época comerizado a olvitlar la iconografía clásica, 
en que se colocaron las inscripciones dc las dando pie a la posterior confiisióii gerieral 

del medievo. 
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La construcción del mlis irriponente y ori- 
ginal mo~inxr i en~  del arte bizantino dio 
lugar muy pronto a toda una corriente de 
dilspiracicin eri la literatura bizantina y, lue- 
go, neogriega. Ya en época justinianea la 
atención de escritores como 
SilencEaxio, Agatias, etc. se fijó en las crea- 
ciones arc~uitect6nicas de Justiniano y las 
prirneras descripciones (ebcpphrdseis) y narra- 
ciones (die'qe~eis] de Santa Sofía proceden 
de ese momento. Se tratan de descripciones 
eriidlt;as, coetáneas de su constlucción y, por 
lo mismo, constituyen documentos liistófi- 
cos de primera mano. Sin embargo, ya en Pa- 
blo Silenciario, se ve un tratamiento estricta- 
mente litenario (tambiin retórico) en su 
largo poema era yamBos de mil y pico ver- 
sos " i.:xcgpcao~~ roU vaoU 1 f j c  ' A y  ia6 
Xo(pi;trc; o cn su co~nposiclón más breve don- 
de cfescribe todo el lujo y el arte del, primi- 
tivo A1n2)óra (cd. P. Friedlandei, Ixipzig, 
IIB12). Estos precedentes son hmrportantes, 
pcxque marcara ei punto de arranque de lo 
que pronto pasará a ser una pieocuj~ación 
de la iiteratuia profana biantina, de la que, 
inás tarde, se tornaaán un número importan- 
te de temas desarrollados por la literatura 
en lengua vulgar. Esto es lo que sucede con 
la histpia de la fundacibn de Santa Sofía, 
pues surgc todo un caudal de leyendas para 
explicar con niilagros ingenuos las excelen- 
cias arquitectónicas y el lujo ornamental de 
Santa Sofía. Así, la idea de construcción del 
tcmplo es directanmete de inspiración divi- 
na, la solución de los tres ábsides para con- 
trarresta~ el empuje de la bóveda en el ábsi- 
de mayor es revelada por un ángel que toma 
la figura del emperador, etc., etc. Las cone- 

xiones con leyendas auxiliares para explicar 
la procedencia de diversos materiales, corno 
las columnas de pórfido rojo o ell origen de 
los solares que hubo que indemnizar o ex- 
propiar para la edificación de la basílica, etc. 
son múltiples, con lo cual se fue tejiendo 
todo uri entramado fantástico perfectamente 
apto para constituir una tradición popular. 
Tradición que, como vamos, a ver, se mani- 
fiesta en un principio en lengua culta o semi- 
culta para dar pie, muy pronto, a versiones 
netamelite populares. Es una lástima, sin em- 
bargo, que, con perdón del propia Jusii- 
niano o de los ángeles que tanto parecieron 
ayudarlo - , tanto en las primeras descripcio- 
nes, digamos históricas, las de Procopío o el 

ilenciario, como en las fantásticas, no se 
nos suministre más información de los ver- 
daderos responsables de tanta maravilla: 
Anlernio de Trailes e lsidoro de Mileto, los 
geniales arquitectos que resolvieron tan 
Arduos problemas técnicos. Las descripciones 
fmtástico-popillares ni siquiera llegaron a 
respetar el. nombre dc los arquitectos, sino 
que, al trasferirse el morhus aedificandi a los 
mismísimos mensajeros divinos, el arquitecto 
o mejor, '>rototnaeslro", pasa a ser un tal 

ucba de la gran popularidad y predica- 
mento de que gozó la edificación de la basí- 
lica son las numerosas y diferentes versiones 
que se nos han transmitido. La primera d i .  
ción de una de estas versiones es la de Fran- 
cisco Combefis en Originum remmque Cons- 
lantinopolitanamm de 1664, a partir de uno 
de los códices más antiguos, el Parisinusgr. 
17 1 2 ,  del siglo XI, edición en la que se añade 
y corrige poco la versión de Pseudo-Codino 
de Larnbecio. El opúsculo sobre Santa Sofía 
se ha transmitido en numerosos códices, ya 
sea separadamente, ya junto con el conjurito 
de la obra de Codino o a partir del A 
mus Banduri, ya por otros autores. 

La narración de las marvillas de Santa So- 
fía y de su no menos maravillosa construc- 



ción fue, conlo acabo de apuntar, adornán- 
dose con elementos legendarios que ejercie- 
ron en la imaginacioon de Bitancio una iri- 
fluencia demasiado importante como para 
que los autores de crcínicas no dejaran de  
recogerla. El arquetipo de esta narración 
debió componerse hacia mediados del siglo 
IX y sus adaptaciones en lengua vtrlgai, a 
partir del siglo X11. El auge de estas traduc- 
ciones con sus correspondieriles omisiones y 
ariadidos, se pone igualmeilte de inanifiesto 
en los abundantes manuscritos y ,  sobre todo, 
por el eco que tiene c n  la literatura popiilar. 
Así, la lectura del Pseudo-Doroteo da la im- 
presión de que estas redacciones populares 
debieron servirle de fuente para su capítulo 
dedicado a Santa Sofía. l'eodoro Preger, edi- 
tor  de  los Scriptores Originurn Colzstantino- 
politariarurn (l,eiprig, 190 1 ) n o  tuvo en cucti- 
ta  la larga familia de mariuscritos y versiones 
e n  lengua vulgar. 

Expondré a graiides rasgos las líneas gene- 
rales de la tradición lnanuscrita de la funda- 
ción de Santa Sofía. En prinier lugar me re- 
feriré a la tradición en versión culta. Los có- 
dices vetustiores son: el Varlcanus 69'7 
(f. 1'-12'1, el Parisinus gr. 17  12 (f. l3'-l gV) 
y el Parisinus Coislir~ianus 296 (f. 17gV- 
190V). De época de Alejo I Conirieno (108 1 -  
11 18) procede un texto imporiante, se trata 
de un anórrirno editado por Banduri en Xrn 
perium Orietde I (1'7 1 1) también aparece en 
Migne 122. 1289 SS., se le conoce por Ano- 
nymus Banduri y fue editado como un apén- 
dice a la obra de Miguel Psellos y formando 
parte (como libro IV) de un anónimo sobre 
las antiguedades de Constantinopla. De este 
Anonymus Randuri derivan tres códices im- 
portantes los Parisini 1783 y 1788, del siglo 
XV y el Vaticanus Palatinus, un poco ante- 
rior, siglos XTV/XV. En 995 Codino toma,  
n o  completamente el opúsculo de Santa So. 
f ía  (editado por  Uekker / pp. 130-148) que 
d a  origen a una larga familia que se bifurca 

en dos rarnas; una en la que  destacan el v i n -  
dobonensis h. gr. 37, del siglo XIV, y el Pari- 
sinmrs 1782 XlV ~ 2 ,  en la otra rama desta- 
ea el Vaticanus gr. 142 dcl siglo XVI 

kspecial iiitcrés tienen los ecos ii~cicien- 
tales de e\t;i iiairacron pues conocemos, di  

nienos, dos veisioncs Idtinas relativL+nie~ite 
aittiguas, la de liadolfirs de Iliccto (que mu- 
iio entic 1202 y 1203) en abreviaciones 
dc cióriicas lcttitii/adns (el1 de Siubbs 1 
pp  9 I s . )  y de esd n l i s in~  épocd, 1 .!O(,, tenc- 
rnos 1'1 veisiOn de Kudulfus Nigei (ed Ans- 
t r i l ihc~  p 180 SS ) qitc ofrece brís~caiiieirte 
!a iiiisliia versicín que el aniei ior peio con '11- 
giinos aiiadidoí '11 coiiiwn/o bxistcn, adc- 
riiás, nulicia\ de (lile v i r  Iriglaterid, Iiacia 
priiicipios de! vglo XBII, ciictrló o t ~ d  veis1611 
htind q u u e  lid p c ~ í l ~ d o  

A Id ~ a i d ; i  tic Constniiii~iopl,i, paialcl'i- 
~iicrite ;iI wginiicrito dc  t d i  la litciatui,i 
eiiidita y popiildi dc   llanto^ y laiiieiitos" 
por la péidi~i'i de 1'1 C i u d ~ d ,  '>e desaiirollí) 
tainbrén und ~ L ~ O C I I ~ ~ C I O I I  ~ O I  d ~ f u i i d ~ ~  13 

topogiafíd de ia ~~nlijiurl R o ~ m  de Oiiente. 
así iio es extiano encoiitrai nuinerosos 
códices de finCile3 dcl XV cn ndelante con 
veisiones de 1'1 clesciipci0n < I P  Santa Sofi,i 
en las que con frecwncra se canibidn iiiuch;ls 
cosds y en ol la \ ,  en cambio, se conservan lec 
turas genuliids e riicluso se aiiadci~ otras iiiie 
vas dignas de se1 tenidas en ciicrita L o s  i i~,ij  
destacados de esta sci ie de  manusci itos tar - 
díos son el Vatimnus gr 973 ( S  XIV), el 
dc Drcsde A IR7 (s XVI) ie1,icioiiado direc- 
tanieiite con cl importdnl ÍSIIIIO Parisir~zds 
171 2 y luego una f i i i i ~ l i a  de wis ccídices eiri- 
parentados con el Anoiq/mus Ihnu'uri, todos 
correspondicntcs a los siglos XV XVI y coi1 
pocas aportaciones de iriieiés. D e s t a c ~  cntie 
ellos un códice de bl Escorial o(, IV,  4 segíin 
el catálogo de M ~ l l e ~  p. 402 n. 397) está fe- 
chado eri 1574 y es incoiiipleto al pi inc~pio 
y final de la nariación; la iinprecisi<íii cii el 
final de las dcsciipcioncs no debe extialt;ir, 



pncs iniiy frecuenternente unos manuscritos 
concluyeri con la consagración del templo y 
otros se extieliden a la reconstrucción des- 
p é s d e l  terreiimlo dc 558 y hasta se incor- 
poral1 otro tipo de peripecias marginales. El 
códice escusialense está emparentado con el 
QijZricaflu~ 1 1 75 .  

La etapa más rcciente de la transinisií~n 
del texto es la coniprendida entrc los finales 
del XVI  ltasla el XVIII. Casi todos los cro- 
nógraf'b:i de este período incluyeron en sus 
cabras la riarriici0ri de Santa Sofía. Así, MI- 
guel GAicas en sus Anales (p. 495, 14-498, 
5) USO una redacción de Codino sin añadir 
iiada nuevo. Doroteo de 
da irrra narración ~ n á s  larga y cuidada, así 
coiir« Maniicl Malaxos. De Doroteo de Mo- 
neiivaciá p m x d e  una interesante vcrsión del 
cócticc d c L e  ningrado (Pciwolitanus gr. 
482, editado por. Vilinsltii). Estas versiones, 
junto con Iris que ;il.iora me voy a referir, tie- 
ncn cl enorme irrterds de docun~entar  las 
adaptaicicincs en Ierigua vulgar. Los priiici- 
pdes t'jes de la tradicióii vulgar son los có- 
dices Vitlodoh, hisi. gr. 129 (siglos XV-XVI), 
el flzrk's. gr. 4765 (siglo XWIII), próximos am- 
bos a l  ,4nonyrnus Band~iri. R1 Vuticanus 
Obtob. 309 (siglo XVI) eniparcntado con el 
Mnrioh. 129 y el Marciano Vlt  43, datado 
en 161 9. El critálogo de rrianuscritos griegos 
del M061l~: Atos, de Spiridón Lainbros, re- 
gsF1.a "rece ir~;inuscritos con diversas varia- 
ciones, ninguna inqrorlante tcmáticainerite. 
E1 interi!s de cstras versiones inás modernas 
radica t'~ir~ci;iri~ciltal~iicr~te cn la lengua. Y 
q u í  cs donde lray que iiwribir las dos íini- 
cas versiones poprilarcs Iiasta ahora editadas: 
la dcl cOdice iMclrc, Vlil 43, antes citado, pu- 
blicada por N. BZncscii (EBBS 3, 1926, 
lW.100) y el nianirscrito en el que y o  me 
celitro es el no 71 de  la Sociedad Histórica 
de Atenas, editado por A. Delalte. Para 
todos los problemas de la tradición inanus- 
crita. especialincntc la que está en lengua 

culta, remito a T. Preger en su edicioon ya 
mencionada y ,  sobre todo a su estudio 
pormenorizado "Die lirriililirhg voni Bau del 
I-hgia Sophia" Ryzantinisclze Zeitsclzrijt 1 O ,  
1901,455-476.  

La narraci6n que yo tic estudiado corres- 
ponde, corno acabo de serialar, a la de un 
manuscrito ateniense (no. 7 1 de la Sociedad 
Histórica), incluido en un códice de varias 
manos, con fechas expresas al final de algu- 
nas de  sus partes, todas del últirno cuarto del 
siglo XVIII. La parte correspondiente a la 
fundación de Santa Sofía está datada el 3 de 
marzo de 1685. Arinand Jlelatte, cocdi- 
t or. del C,htriZogu de Códices Asblogicos. 
dirigido por M.F. Curnont, descubrió cn 
Atenas dos relatos sobre Santa Sofía, uno en 
el rrianuscrito 1256 de la Biblioteca Nacio- 
nal, también del s. XVl l l  y que no ofrece 
sino una Iranscripcioon en griego vulgar del 
texto de Codino. El otro, el manuscrito 
que nos ocupa, h e  publicado independieritc- 
mente en los Anecdota Atheniensia (1. 299- 
312, Lieja 1927), contiene una versión en 
la yiie se entreniezclan el griego culto y el 
vulgar y, además, presenta en su texto 
importantes divergencias respecto a toda la 
tradicitin anterior. Esle inanuscrittr y el edi- 
tado por Banescu no corresponden a la inis- 
nia línea de  transinisií>n, mantienen, corno es 
obvio, los elementos básicos de la tradicibn 
legendaria, pero así  como el texto del cud. 
Márc. es bastante más fiel a la tradición ante- 
rior, el nuestro transmite una versión cuya 
técnica de relato está niás simplificada e in- 
cliiso pueden observarse determinados ineca- 
nisnios propios de la transinisión oral. Esto 
ya es importante, pues indica que el grado de 
popularización de las viejas grandezas de 
13izancio había pasado a la literatura popular 
neogriega, que es básicamente oral. Sería 
necesario estudiar a fondo los elementos que 
de la antigua literatura erudita han sido nian- 
tenidos y traiisformados en numerosas leyeri- 



das populares sobre Santa Sofía. Esto exce- 
de los inárgenes de este trabajo. Pcro señalo, 
como ejemplo indicativo la leyenda recogida 
por K.  Ilorneos (Azanato Nerb, Atenas 
1973) piocedentc de 'l'racia. 

Vcanros las líneas generales de la tiaria- 
cióa segíln nuestro texto. El esqucma global 
es cl siguiente: l o  Preámbulo donde ya se 
advlerte el carácter divino de la inspiración 
dc .liistiniario para aizar de nueva planta una 
basilica que reeniplazara a la antigua, edífi- 
cada por Constantino el Grande e incendiada 
en Ia sublevaz~cín de la Nica (1 1 a 18 de ene- 
ro del 532). do Narración de los preparativos 
de las obras: petición de materiales valiosos 
a todos los confines del Imperio y anécdotas 
sobic la adq~iisicibn de los terrenos. 3O 

elato de la construcción de la basílica, lo 
cual constituye el nUcleo de la cíidgesis. (es 
decir. la nariacióir) y que incluye: a)  primera 
piedra y construcción de los ciniieritos, b) 
itrtervenciorres milagrosas de los ángeles para 
solventar las dificultades ticnicas y materia- 
les, c )  airécdotas de caractcr más realista de 
la construcción y descripción de la decora- 
ción del bema y altar mayor. 4O Relato del 
ajuar lilúrgico y organi~ación del servicio 
de la Basílica. 5" Conclusióri destacando, co- 
mo al comienzo, el protagonisrno exclusivo 
de Justiniano y las máxinias jerarquías celes- 
t iales en la empresa. 

La imposibilidad de ofrecer en este espa- 
cio la totalidad del texto y su traducción 
obliga, al menos, a explicar con algún por- 
menor determinadas partes de esta narra- 
ción, 

La primera nota significativa es el papel 
que desempeña la referencia a la ortodoxia, 
aparentemente marginal, pero lo cierto es 
que las sucesivas destrucciones de la primi- 
tiva basílica están relacionadas en la narra- 
ción con los períodos de hegemonía del 
arrianismo y será sólo a partir de la restaura- 
ción de la verdadera fe y también el orden 

público, cuando Jiistíniano tiene la inspira- 
cibn de crear una nueva y original iglesia. 
iza cuestión dogniática no vuelve a apare- 
cer a lo largo de la narracibii en ninguna dc 
la versiones, saho en la popular de1 códice 
Marc. VI1 43 (la editada por Banescu) quc 
termina con tiiia cu~iosa y dura referencia al 
fracaso de la política religiosa de Justiniano 
pues, por SU obsesiva manía de afiliar en el 
dognia, acabó por caer él mismo en lierejía. 
Dice el texto: "al final cambió e11 10 que se 
refiere al dogma por lo de lo corrupti- 
ble e incorrriptible". Esto es ilna alusjón di- 
recta a la herelía egipcia del aphfharto&ke- 
tismos que propugnaba la iilcorruptibilidad 
de Cristo en la cruz. Justiniano llegó iricluso 
a expulsar a1 patriarca Eutiquio y se disponía 
a decretar sus ideas al Imperio cuando murió 
(565) .  El hecho de que la niernoria de Justi- 
niario quede algo empañada en esta versiím 
indica el grado de acumulación y desgaste de 
una leyenda que, por su difusión, ha ido ale. 
~ándose del ambiente originario de tipo áuli- 
co y erudito. 

La parte dedicada a la narración de los 
preparativos de la construcción no ofrece 
grandes divergencias. Llama la atención en 
lo relativo al acopio de materiales, la natura- 
lidad con la que se despojar1 lujosas edifica- 
ciones antiguas para servir a la nueva reli- 

e trajeron colúrnnas y pórfido de 
oma, Egipto, Antioquía y de otros sitios 

donde había edificios antiguos, como la 
Tróade y Neraclea ... con mucha dedicación 
buscaron en ternplos griegos y termas y casas 
antiguas." Destacan ocho columnas del 
templo del Sol en Roma cedidas por una tal 
viuda Marcia que las tenía como dote. Las 
anécdotas de todo el proceso de expropia- 
ciones e indemnizaciones para la adquisición 
de terrenos es a veces verdaderamente gra- 
ciosa, como por ejemplo el caso del acauda- 
lado eunuco Antioco que se resistía a ceder, 
incluso a buen precio,su casa, pero como es- 



taba entrainpddo poi las deudas del hipó- 
dromo fue apresado, sólo claudico, y gratrs, 
cuando Ic dejnron participar en las carreias 
Su solar sería luego riada rncnoj qiic la / o n a  
del alfdi mayor y dcl 'iiiibon Este iio Iiic el 
liiirco qiic sc dvino a uri acuerdo con el 
cnipciador después de  coiisegiiii una sustdii 
ciosa piebei~tia en el lrip&iiomo 

Como seiíaié antes, el riuclco de la narra- 
ción cs la clescrip~iOn niisiiia de lns obta5 y 
sus pcripccras, oigani/;rtla coino lieinos visto 
de rrianera trlplc, lo más sekzlado cs el ca- 
iactri  ari61iirno del arquitecto, solainerile 
la veisróti latina de Kadulto de 1 ) i ~ c t o  Ilama 
Ignacio al pioloindcstic y el cniacter sxiné- 
trico y forniula~ idéntico en todas las vcr- 
siones del núnlero de trdbdjddoles, un total 
de 10.000 ctivdidos en dos grupos par a liricei 
ciccei la fábrica por igiial I'ese d l  protagoiiic 
mo divliio, cI ingcriio del arquitecto suclc 
destacarse a inc~iudo, corno, poi ejcniplo, 
eri la histuiia del ceniento 'pegalotodo' que 
consiguió ,i base de lleivir raíces y coi twas 
de sauce junto coi1 cebada, Ó S ~ Y ~ P ( Y I M  (qui/á 
arcilla) y cal. Todo iiitcntu de racnneo era 
castigado por Dios, así, i i i á ~  de uiio se cayó 
del andamio por su indolencia y pcicci6. 

Las inteivenctorics milagiosas son basica- 
mente tres El manuscrito de  Alexas irans- 
nirte los elementos fundamentales de las mis- 
mas, d ~ $ p o j a d 0 ~  de añadrsos ictóricos. El 
caractcr dialógico que pescn ta  nucstl o texto 
es inás inarcado quc el del iesto de 1'1 tratli- 
ción y tiene claros elenlentos de adaptacio- 
nes oiales Estas inteiveimones se iefirrcn al 
oiigen del rionibie de Santa Solía, a la finan- 
ciación de las obras y a los piobleinas de la 
cubrición del ábside En el priniei caso, Jus- 
tiniano se las ingenia para apresa1 al ángel 

siempre los emisarios divinos tienen aspec- 
to  de eunucos para solventar los enojosos 
probleriias dogináticos de la sexualidad angé- 
lica que se le aparece al hijo del arquitec- 
t o  y se queda de guardia en la obiíi inirentias 

manda al clidval qiic acuda a llaniai a los 
obreros para que los trabajos no se iiiterruni- 
pan J irstiniaiio, astutamente, decide que el 
niño n o  viiclva, para que así el Angel, eii cuiil- 
pliiiiiento de \ir p l a b r a ,  no se separe ~ d i n i s d e  
la t;jbiic,i. k I  iiombre de S;iiita Sofía vrene de 
la5 paLil~i;i~ que 1t, costaroii la Iibert'id a 
cjte riicauio irigel " ,Por la Santa Sabidiu ía 
quecs tá i \  constiuyendo, que es obia de I>ws 
y de sti Veibo . yiac no  iiie lié hasta que 
v~~elvas". Eii pr eiiiio, y laiiihikn para ponei 
inar p i  i n d i o ,  el enlperacloi, previo coirseri- 
iiiiriento de si15 pncires, envía ai cltaval, cir- 
bierlo de riquezas, 'i /a isla de  Sariíoríli (la? 
Cicladas sin más en todas las otras versio- 
nes). E1 segundo iiiilagro es reponci los fon- 
dos, p i m  I;I$ o b ~ ü s  be liaii conrido todos los 
tiibtrtos de D:g~pto 4 petición de otro ángcl 
son dcspacl~~idos uilos nobles d la Puerta 
Aurca tloiidc a q w l  les iiiucstia un palacio 
nragaiífico, icpletu sic tesoros con los que Ile- 
rian las alioitas de vemtc mulas Aquí la 
verslón atcnici~re ~niiovrl y ainplía iespecto a 
las demás L a  triceta apaitción celestial es 
más giaciosa porque el ángel suplanta en 
figura y lopajc al  piopio cinpciddoi, con la 
conugiiicnte conlusrón del arquitecto al que 
.Iustiniano Ii'ihía iieclio ya caniblai dos veces 
de proyecto, a la tercela el aiquitecio se lo 
ieciinina y .Iir~tini;ino ciiticiide que Iia sido 
voluntad de Dios el fila1 eii tres el i i ímeio de 
arcos que soporten la bóveda poi el ábside 

De lai anécdotas puiíiiiieiitc liuinaiias so- 
bre la construcción, la inás irilportante es, 
c*onio parece IOgico, la ielativa :i la construc- 
ción de la bóveda. lis cuiioso hacei notas 
q 1 ~  h s  leyendas se han rdo tgieiido sobie as- 
pectos arquitectónicos poco Ilaniativos para 
nosotros, mientias que la piwa iná5 relevan- 
te de la basílica y la verdaderamente original, 
como es la bóveda, apaiecc encuadrada en 
los límites clc la acción Iiumdna. Tres altos 
fui~cionai ios imperiales son enviados a K o -  
das pala tidei los ladiillos especiales pi la  la 



ciípula, fabricados con arcillas muy livianas. 
Todas !as piezas se marcaron con un sello en 
e! que a p r e c i a  una inscripción apotropaica. 
" "D ios  en mcdio y no se moverá" h s  pia- 
dosos educrros iesultaron vanos, pues el 
terremoto del 558 di(: al traste con la cú- 
nula Esta referencia explicada con ingenuos, 
pero rcalistas, argunientos no figura en el 
nna~iriscriio de Atenas v s í  en el resto de la 
tr:rdrción, aunque con una confusión nota- 
nlL. todos sitíion el telreinofo eil epoca del 
0, " 9 , ,tPeradw lusiino, solo el texto de N$nescu 

, ,r~~~nusci. i fo , <b y ,  asá corim la tradici6i.i general, 
pa%e en buena rnedida de las ek~lhr~seis re,, 
thricas en venw, el texto de Atenas se centra 
eia la coinpiicada y aiyuirnista fabricación del 
aizar a base de una esotérica aleación de oro, 
pista . árnbür, biorice, plomo, hiel ro, vidrio, 
~rnstal de W C ~ ,  j a c ~ t o ,  cs~neraldas, peilas, 
aruan, ónice. etc. hasta un  total de setenta y 
A ~ s  rnalmds d i f c l ~ i t t ~ ~  Arnbas tradiciones 
~ ~ o p i i l u a ,  Iít de Atenrs y la del códice WIa- 
~ ~ i i ~ i l ~  nbulidan, casi e n  los inisrnos tixrninos, 
en el caroctei traumalírrgico de eslc altar. 
Qax el aspecto csotésico está en el comienm 
de las primeras versiones es evidente por la 
refeaeiicia uniliíurne a los astrólogos y illbso- 

y Hierotco (la tradi- 
rzduri añade un  ter- 

cero, hiirtsi d tidoso pues lo llama sin másSym- 
horrbs "wosc-jero") que disuaden al empera- 
dor de foxiar todo c1 piso de ia basílica con 
plata p a r a w i t x  que en el futuro, si los em- 
peradores son más pobres,*lo deprenden para 
su propio beneficio. 

La narración ateniense es más sobria en lo 
ielativo a la enumeración del rico rnenajc 
litúrgico y los gastos de la construcción, sim- 
plemente porq~ie  se omiten referencias al 
ambón y a l  troiio imperial asentado sobre el 
brocal del pozo de la Samaritana y un mon- 

taje harto complicado con las trompetas 
de Jericó. El único punto de  enlace común 
a todas las versiones es la referencia a las ieli- 
yuias en cada capitel y cri cada basa. 8 i i  

nuestro texto tenemos la única referencia a 
los turcos, cuando al describir los edificios 
anejos para el clero, dice que los asketevin 
(coiiventos penitenciales) se han convertido 
en cerneriterio para soberanos y dignatarios 
turcos. 

1.a conclusión de Tri narración de Atenas 
ofrece variaciones notables. Ya dije antes cjiie 
el final ha sido la parte más alterada en las 
distintas versiones. Sólo hay dos elenienlos 
constantes: la mención expresa de la volun- 
tad y tesón de Justiniano para la edificación 
de Santa Sofía en connivencia con la Santi- 
sima 'Trinidad y la Virgen, así como la 
alusión a los ríos del Paraíso en relación con 
los cuatro pilares del t e~nplo ,  símbolo a la 
vez del imperio universal. El texto que nos 
ocupa conchryc con una graciosa invilacibn 
al vaa.jero para que verifique con sus propios 
ojos la autenticidad del relato. El resto de las 
versiones ofrecen un final que podemos clasi- 
ficar así: rererencias a la fuente del Meta- 
torion, inauguraci6n y consagración de la 
basálica con las fastuosas hecatombcs de 
miles de animales, hiindiiniento de la  c:ípula 
y destrucción del ambón y el altar, y recosis- 
trucción, más modesta, por Justino --salvo 
la versión más exacta antes citada---. Con más 
o menos detalles aqu í  suelen acabar casi 
todas las versiones. El texto editado por 
%ncsqi~ da entrada, sin embargo, a txadicio- 
nes colaterales, igualmente populares sobre 
el reinado de Justiniano, como es la alusión 
a las cainpafias de Belisario ( 4 6 Ó E a  T ~ V  

" ~ o p a i ~ v )  Y SU caida en desgracia y pos- 
terior ceguera por orden del einperador, ade- 
más de la mencionada alusión a la hereiía 
en que terminó por caer. 

Sería interesante pasar ahora a un estu- 
dio de lo que estas versiones populares su- 
ponen desde el punto de vista lingüístico, en 



particular la de Atenas, pero esto excedería 
ya los limites de esta comunicación y ade- 
más sólo tiene sentido con una nueva edición 
del texto, ya que la de Delatte. rneiitoria poi 
lo que supuso en su día  por ampliar la docu- 
inentacibn de una tradición tan bella, resulta 
insuficiente. Creo, en surna, que, después tiel 
benemérito trabajo de Preger sobre la tradi- 

ción culta de este motivo, habría que acorne- 
te una investigación más sisteinática sobre las 
Iíncas de transmisión de las dos trasposicio- 
ncs populares que he comentado para, así. 
ayudar a arrojar iiiPs luz sobre estos testi- 
inoiiios tan iiriportarites para la hrin;ili- 
zación de la lengua popular griega y de siis 
cori'ierites literarias. 

ALBERTO BERNA1313 
Universidad Cotnplutense 

Puede resultar a prinicra vista chocante 
toiriar precisamente 1:i poesía épica griega 
arcaica perdida coiim cantera para configurar 
un catálogo desde luego provisional y siti la 
~ u e n o r  pretensión de exliaustivitlad de los 
muy diversos plopósitos con los que un ii-iito 
puede verse enunciado. En efecto, riada hay 
iiilis ruinoso que el estado actual de nuestro 
conocimiento sobre lo que fue una extensa 
producción épica desde el siglo VI11 al V 
a.c . ,  pelo que no g o ~ ó  de la suerte de  la 
[líada y la Odisea de I-liomero o de los Tra- 
bajos y las Días y la Teagot~ía de l-lesíodo 
y que, por tanto,  iio ha llegado Iiasta iioso- 
tros tnás que fragi~ientaiiaiiientc y en tina 

proporción mínima. 61 problenia básico para 

quienes se tralcii dc iiiover en este terreno 
es precisaniente el de las enorines lagunas eii 
nuestra inforlnacióii sobre estas obi-as. Nues- 
tro iiiaterini sobre pociiias que tuvieron niiles 
dc versos de cxtciisihri suele reducirse y eso 
en el iiiejor [le los casos ii una docena de 
versos, algún rcsunien del argumento y diver- 
sas referciicias de valor desigual. Sólo la pa- 
ciente labor filológica de anos  y afios, en u11 
amoroso estudio de citas, refercriciris de se- 
gunda mano y represeritacioiics artísticas ha 
permitido recoristruii., siquiera sea de modo 
aproxini;ido, esta ciiaiitiosa prodiicción li- 
teraria. 

Pese a todo, creo que Iiay buenas razones 
para escoger la épica arcaica pcrdida coino 
muestrario de la mitología griega. En efecto, 
por lo que sabciiios, en estos poen-ias se 
hallaba ya representada prácticamente toda 
la enorme variedad de mitos que luego cono- 
ceremos a través de la lírica, el drama o los 
initógrafos. Es iriás. Fueron precisamente 
estas obras la cantera de la que luego sc nii- 
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frieron los otros géneros. Piénsese, por po- 
ner aigírn ejemplo, que un mito tan rico en 
contenido como es el de Edipo recibía ya 
tratamiento en la Mipodiu, un poema épico 
del siglo VllI a.c.,  y que asimismo un  tema 
t a n  apiovecliado posteriormente como es el 
de la guerra de 'I'roya n o  sólo se trataba en la 
Iliada, (lile se centra en un período inininio 
de la guerra, sino que era objeto de todo un 
ciclo de seis poemas compuestos entre el 725 
y el 570 a.4:. y que se ocupaba detallada y 
p~~imcnciritadari-iente de todos los episodios 
de la leyenda. 

CJno de  los aspectos de estas obras sobre 
el que nias se ha insistido desde la antigiie- 
dad es la diferencia de  calidad entrc esta 
épica perdida y Iloinero. La mayoría de los 
juicios de los propios griegos respecto al 
Ciclo nombre genésico para designar, en 
ociisiories una parte, a veces toda la produc- 
ciOn épica de este período implican una 
valoracióri negativa de su valor literalio. Va 
Aristarco y su escuela pusieron todo su em- 
Aristóteles en su Poética situaba a FIomero 
muy por encirt~a de los demás creadores dcl 
epos, y cri el mismo sentido el gramático 
RrM;irso y su escuela pusieron todo su ern- 
petio en depurai el texto de Hoinero con- 
cebido coriio la suma perfeccibn- de elernen- 
tos  espurios que hubieran podido introdu- 
cirse en él procedentes del Ciclo. Algunos 
autores rnodcrnos han insistido en esta 
excepcionalidad de IIornero y en su superiori- 
dad sobre los demás poetas arcaicos, bien ex- 
plícitarnenie, bien de modo t ic i to  al silenciar 
en susestudios sobre la épica cualquier refe- 
rcncia a las obras perdidas. 

'Todo ello se debe, eri mi opinión, a un 
grave error de óptica. La comparación de ca- 
lidad es totalmente ociosa, ya que las dife- 
rencias entre Hoinero y la épica cíclica se ba- 
san en algo que nada tiene que ver con la cali- 
dad, sino con una concepción de la literatura 
y del mundo en general absolutamente di- 
ferente. Por ceiiirnos al tema que nos ocupa, 

el t ra tan~iento de los tenias legendarios por 
parte de la flíuda --el caso de la Odisea es 
bastante diferente se basa en una v i s i h  
austera de la vida I~iiniana que insiste sin pa- 
liativos en la inevitabilidad de la vejez y de la 
muerte en contraposición a la juventud e 
inrriortalidad que caracterizan a los dioses 
felices. En ese entorno, el heroísmo huniano 
adquiere todo su valor conio un intento de 
superar por inedio de la acción una situación 
asumida. Por ello se cxcluyen del héroe Iio- 
inérico todos los elementos que pudieran 
desvirtuar esa visión, tanto los caracteres 
sobrehumanos, como ptieclen ser los poderes 
mágicos o la invulnerabilidad, corno los as- 
pectos no heroicos, conio la cobardía, la 
traición o incluso lo erótico. 

La visión de la poesía cílica es totalmente 
diferente y niiiclio más flexible. Frente a la 
inevitable sucesión vejez-muerte, conoce 
casos de rejuvenecimiento, coino cuando la 
hecliicera Mcdea rejuvenece a Esón, padre de 
Jasón, en Los Regresos: 

En seguidu convirlió u Bsón en un 
amable rnuchucho en la ,flor de la ju- 
ventud, tras quitarle la vcj ez con sus 
sabios conocimientos, después de 
haber cocido muchos tcísigos en cal- 
d e r o ~  de oro. 

Asimismo vernos cÓ1i-m en alguna ocasión 
un guerrero puede gozar de la inmortalizad, 
coino es el caso de Meninón, muerto a ma- 
nos de Aquilcs en la Etibpicln, pero a quien 
Zeus concede la inmortalidad, ante las sú- 
plicas de la Aurora, madre del héroe. Más 
curiosa aún es La concesión de inmortalidad, 
un día a cada uno, a los Dioscuros, narrada 
en las Ciprias. 

Frente al inalterable heroísmo de los per- 
sonajes de la Xlíuda, la épica perdida descri- 
be actos de cobardía. Las Ciprius narraban el 
divertido episodio de Ulises fingiéndose loco 



para n o  ir a la guerra de Troya, y la Etiópida 
nos presenta incluso un intento de asesinato 
a traición de Diomedes, a manos de Ulises, 
para no tener que compartir con él la gloria 
de haber robado el Paladión 

También lo erótico es un tema omnipre- 
sente en esta poesía. Frente a héioes castí- 
sirnos como Aquiles o esposos y padres ino- 
delicos como Héctor en contraposición a 
los casquivanos Paris y Helena que, eso sí, 
no tienen hijos, reservados sólo a los esposos 
legítinios , que pmolagorii~ari los respetabilí- 
simos poemas liotn&icos, en el Ciclo se nos 
aprece u n  largo catálogo de episodios amo- 
rosos, hijos naturales, relaciones extiainatri- 
moniales, incluso inccstiiosas, violaciones y 
demás hechos qire habrían escandalizado a 
Iloniero NI  siquiera Aquiles se libra de esta. 
riueva concepciótr, y así  se no:, aparcce eii la 
Etiópida es~arnorado de Ia amatona Ikente- 
silea, clespuEs de  habcile dado muerte en 
combate, o en las CYprias, prendado de la 
rnisinísinia Idcierra, por lo que Te6is y R f ~ o -  
dila conciertan ccleslinescameritc un encuen- 
tro entre ambos. Incluso la hosiioscxuaiidad, 
absolutamente excluirla de Horiieio, se trata 
ba en la Edipodirt, en la peisona de I n y o  

hn siiina, un ambiente mucho inrisvaiiado 
a ratos fantástico y rnilagrcro, a ratos rastre 
ro y vulgar, casi siempie prodigioso y ioiixin- 
lico preside el tratamiento rir ítsco dc la poe- 
sía épica griega perdida. La crisis del ideal 
Iieroico tiene que reflejarse también, riecesa- 
rianiente, en la coiifiguracióri de los mitos. 
El mundo de Hornero, esnecialmente el de In 
JZiada, queda así como algo lejano e inalcar-i- 
~ a b l e ,  Único e iiremisiblemente perdido, una 
forma de  pensar rnodélica, pero pasada IJn 
clásico. en definitiva, desde fecha muy tem- 
prana, casi inmediatamente subsiguierite a su 
composición. 

El Ciclo en ese sentido es mucho niás mo- 
derno que Hoiriero. El mito se despoja en E l  
de su carácter paradigiixítico o eleniplai se 

hunian i~a .  Y ello será en cierto modo uno 
de los motivos capitales para la pérdida de 
estas obras. Su substitución por el producto 
de géneros literarios más modernos y mejor 
adaptados acaba por condenarlas al olvido. 
Es algo así como lo que ocurre en las ciiida 
des, en las que puede conrervarse 11x1 cdlftcio 
antiguo, aún inútil fu~icionaliiiei~tc, en tanto 
que algo distante, ejemplo de otra época, 
pero se derriba sin empacho una casa vieja, 
como algo más parecido a aqriellas en las qire 
uno vive, pero mejorable 

El mito, pues, cambia (le carácter. En este 
punto hay un aspecto sobre el que me parc- 
ce importante insistir Parece como si in- 
conscientemei~te, desde Iiiego tendikraiiios 
a pensar que cada mito suige con uaia foriira 
concreta y elaborada y que los poetas tienen 
poca o nula iriterveiición en su configuta- 
ción; n o  Iiacerz nrás que volverlo a contar o ,  
lo que es lo inismo, repetiilo. Con ello no 
hacenios otra cosa que considerar los mitos 
al mismo nivel que los hechos históricos, co- 
rno si hi~bierasi ocudirro algima ve/ y exis- 
tiera en í~ltiino término, por cnciina de las 
diversas versiones, un fondo fijo e inalteia- 
ble, que se tendrá que ver más o irlenos refle- 
jada en las distiii ta~ velsiones O '11 que, en el 
peoi de los casos, uno podría acceder por un 
pioceso de compaiac ih  y recx>~istriicción 
a partir (le esas distintds versiones Ijn otras 
palabias, corno si pudié~aiiios decii que Leue. 
en un lugar y fecha deteimiriables, se un16 
a tal amante y tuvo tal hijo, por lo que nos 
sería dado cstableceí que tal autor se equi- 
voca a1 decir que tal hijo es Fulano y no 
Mengano 

Ida situación no es así, ni ~riiicho menos. 
El poeta no sólo innova en la forma, en el 
tratamiento literario de los initos, sino en sus 
aspectos más fundamentales. en su organ i~a-  
ción, en su estiuctrira, en su función Rasgos 
que parecen consustanciales a ciertos mitos 
no son más que innovaciones de un poeta 



concreto. Por poner un ejemplo. Nadie se 
imagina a Heracles de otro modo que con 
una piel de león la del león de Nemea 
sobre los hombros y armado de una desco- 
munal clava. Asiiiiistrio los archiconocidos 
doce trabajos que se reflejan plástica~netite 
de modo magistral en las inetopas del templo 
de Zeus en Olimpia le darían a uno la impre- 
sión que forman parte del más antiguo fondo 
de la leyenda de Heracles. Nada más lejos de 
la realidad: el autendo típico, su armamento 
característico y el canon de los doce trabajos 
son todos innovaciones de un poeta del siglo 
VI1 a.c., llamado Pi~andro de Cainiro. Los 
ciiatro minúsculos fragmentos literales y no 
llega a una decena de referencias todo lo 
que nos queda de su poema la Ijeuaclea , 
bastan para hacernos saber este hecho. 

En la mayoría de los casoa accedemos en 
el p o m a d p i c o  a una forma del mito más 
elemental, y ello nos permite seguir la his- 
toria de las progresivas reelaboraciones y 
rcoqanizaciones del esquema mítico ori- 
ginal a través de la poesía posterior. Así por 
ejemplo, no tiene mucho que ver con el 
sabio Edipo de' Sófocles y su trágica y hon- 
rada persecución de la verdad que lo llevará 
a su propio desastre, el protagonista de la 
Edipodia, que probableineilte se libraba de 
la Esfinge en singular combate y no por la 
resolución de un acertijo. 

Todo ello nos permite dar al estudio de 
los diferentes mitos una perspectiva mucho 
más amplia que si los analizáramos en una 
sola versión o sólo en versiones muy elabo- 
radas. Asimismo nos permite darnos cuenta 
de que el mito es siempre algo en formación, 
ampliable, simplificable, combinable y que 
en todo moniento se pueden producir coai- 
plejos o sistemas míticos nuevos. Es este un 
aspecto sobre el que por supuesto se han 
pronunciado con diversos matices la práctica 
totalidad de los especialistas en el tema, pero 
col1 todo creo importante insistir en ello. 

Primero, porque muchas veces esta idea pre- 
científica invade incluso los estudios de los 
propios especialistas, y segundo, porque des- 
de luego no es esta una coricepcióri del mito 
habitualmente compartida poi el hombre de 
la calle. 

Con todo, el aspecto sobre el que voy a 
insistir aquí no es el de la manera en que 
estas transforniaciones afectan a la propia 
estructura del milo tema que es más propio 
del análisis de mitos concretos sino que 
voy a centrarme en la variedad de propósitos 
con los que un mito puede ser enunciado. 
Con ello vuelvo a justificar la elección para 
estos fines de la poesía épica arcaica perdida. 
En efecto. Estos poemas, adcinás de brindar 
lodo un filón de lemas míticos a la creación 
literaria posterioi, representan ya un exce- 
lente catálogo de las diversas funciones 
desempeñadas por los rnitos y los variados 
propósitos con los que se enuncian. Salvo 
las funciones rituales que, desde el principio, 
están ausentes del género dpico en Grecia y 
quedan siempre en relcióri más estrecha con 
la lírica, la épica perdida nos permite ver la 
enorme variedad de propósitos con los que 
un mito puede ser enunciado, desde el puro 
goce estético hasta el interés especulativo 
y la propaganda política. 
do con este criterio con el que voy a esbozar 
una clasificación que no pretende ser otra 
cosa que un mero esquema global de la enor- 
me variedad y multiplicidad de los temas mí- 
tios que aparecen en la poesía épica arcaica 
perdida. Es curioso señalar cómo correspon- 
de posteriormente a cada uno de estos diver- 
sos propósitos una serie de géneros literarios 
nuevos. En otras palabras; cada uno de los 
grupos de temas que voy a tratar tiene un co- 
rrelato en la literatura posterior, lo que vuel- 
ve a afirmarnos cada vez más en la idea de la 
importancia que esta producción épica tuvo 
para el desarrollo de la literatura griega y, de 
otro lado, la evidencin de que es precisa- 



mente esta sustitución por otros géneros la 
que acelera la posterior pérdida de  estas 
obras. 

El primer gran grupo de temas míticosque 
poden-ros catalogar es el que obedece a un 
¡emprano interés por sistemati~ar el mito, 
por construir coinplejos míticos intcrrelacio- 
nados a partir de temas más elementales. 
Para conseguir esta sistematiaación se recurre 
fundamental~nente a tres soluciones: la cí- 
clica, la genealógica y la teogónica. 

Cuando hablo de poesía cíclica lo hago en 
el sentido restringido que tiene "cíclico", es 
decir, los poemas que se ocupan de los dos 
grandes ciclos épicos griegos, el tebano y el 
troyano, no en el sentido amplio al que a n -  
tes me hc referido, por el cual "cíclico" 
viene a equivale a épico posterior a Molnero, 
en general. Este tipo de poesía se ocupa de 
tenias a los que podíamos llaniar "interna- 
cionales" desde la óptica griega, es decir, 
los que interesan a las d ivr~sas  ciudades poi 
oposición a la épica local, que se ocup~i  de 
las leyendas de su pasado mítico particular 
El interés principal de la poesía cíclica es 
colmar las lagunas de la na~ración Iiornérica. 
E1 publico que conoce ya la /kí(da y la Odi- 
sea, siente deseos de  "acabar la historia" (con 
esa concepción inconsciente del mito como 
Iieclio Iiistórico a la que ya lie a luddo).  PTC- 
teden saber, por  ejemplo, por qu6 estaban en 
Troya los aqueos, cómo llegaron allí, qué les 
ocurrib durante los años anteriores al espacio 
de tiempo narrado por la Ilíada, cónio se 
conquistó la ciudadela, córno regresaron a su 
hogar los diversos herores griegos ya que la 
Odisea se refiere sólo al regreso de Ulises , 
en suma, los pormenores del antes y el des- 
pués de lo contado por I-loinero, que se cen- 
traba sólo en hechos esenciales y que se liini- 
taba a aludir tan solo, cuando no a silenciar, 
un largo número de episodios. Los poetas 
cíclicos responden a esa tleinanda ofreciendo 
a la curiosidad del oyente una línea seguida 

de los acontecimientos. Este aspecto fue per- 
fectamente definido por I'roclo, el autor de 
los resúnieties del Ciclo Troyano que nos 
permiten conocer al nienos cl contenido de 
las obras peitiidas Nos dice Proclo 

Los poemas del C'iclo m ico  se con- 
servan e interesan a h gente no tanto 
por su ~uzlor corno por la. coheretzte su- 
resicín de b s  aconterinzientos. 

I:n esa "su~esión de acontecimientos" 
hay datos menos susceptibles de transfoiiiid- 
ción o incluso intransfoiinables, ya fiiei;i 
polque habían sido aludidos por Horiieio, ya 
porque existían sobre ellos leyendas locales 
ampliamente extcndidab Tioya debía ser con- 
yuibtada por los griegos, Astianacte, el I i i p  

de Héctur, tenía que inoi ir cudndo lo\ gi le. 
gos toman la ciiidadel,~, etc Ibro Iiay o i iv \  
detalles sileiiclados poi la t iad~ción y es eri 
elloí en los que el poerd ejcice ftuidaiiiciital- 
niente su acción cieadoia A vecci Id elabo- 
ración de la leyenda llega n extrcrnos casi 
grotescos, corno es el caso de  la T'elegonía. 
un eutr'ivagante pocrna dc t~ugímtiii  de CI- 
lene, de inedndos del siglo VI  a C , que nos 
presenta a un Iiqo de lilrses y Ciicc. Tel6go- 
no. que imita en Itaca 'i sii p a d ~ c  poi erioi 
61 final de la obia es u n  Ilappi, etzd iriespe- 
tuoso digno del peoi Srlrn de Iiollywood de 
los cincuentd C'ircc coiiccde la innioi trilidad 
a lJlises y se casa coi) ?'eiéinaco. inieiltids 
que 7 elégoiio, el hilo de C ~ r c e  y piotagontsta 
de la & i d ,  se casa con I'enélope. 

Ilado que csta poesía cíclica abunda en 
episodroa y suele pieserit,ii a 105 peisonales 
en situaciones conflrct I V I ~ S ,  511 tcn1"itic~i I C S U I -  
ta especialmente apta para la tiagedia poi 
lo que no nos resulta extratio constdtar que 
lia sido prec~sarnente el Ciclo el que lia ~111111- 

nistiado la inniensa niayoi ía de los tcin'is CI 

los ti ágicos atenienses. 
E1 segiiiido procediniiento p'ii;i \istciii'!- 

t ~ / d ~  el mito es la poesía gcne;ilogisd I este 
un intento de búsqueda de o i  ígeire,  con^ 



tente en tratar de ensartar breves semblanzas 
de persoriajes y temas míticos, generalmente 
de carácter local, en una línea sucesoria, des- 
de el primer ancestro. Obedece esta poesía 
a la búsqueda de las raíces de un pueblo, de 
su propia identidad, dado que en la concep- 
c ~ ó n  antigua las características de los descen- 
dientes se hallan siempre en el progenitor. Es 
decir, que existe una identidad esencial del 
ginos desde su origen, lo que significa que la 
comunidad se siente solidaria con las hazañas 
de sus antepasados míticos, de modo que 
ensalzarlos viene a sei un modo indirecto de 
hacerse propaganda a s í  mismos. Autores que 
cultivan esle género son, por e,jemplo, Eu- 
nielo de Corinto y Asio. Esta búsqueda de 
i a  íccs. progresivamente desmitificada, aca- 
bará por verse sustituida por la historia. Aun 
Iiistoriadores como Hecateo de Mileto escri- 
ben Genenlogías, ya en prosa, pero siguien- 
d o  fielmente el esquema de los viejos poemas 
épicos. 

Cuando este mismo afán sistematizador se1 
aplica a los dioses, el resuitado es una Teo- 
gonía. Hemos conservado completa la dc 
Nesíodo, pero fueron bastantes más los poe- 
mas de esta temática en la antigüedad. La 
forma de organizar los mitos sobre los dioses 
que se inaugura e n  las Teogonías será here- 
dada posteriormente por los mitógrafos iar- 
díos. Apolodoio constituye u n  buen ejem- 
plo. 

Junto a este afán por estructurar los mi- 
tos, por crear grandes sistemas, al que res- 
ponden los tipos de poesía a los que acabo 
de referirme, registiamos en segundo lugar 
cóino el mito puede cubrir otra importante 
necesidad: la de profundizar en el conoci- 
miento de las cosas. A esta necesidad respon- 
den los mitos que llamarnos especulativos, 
que tratan de dar una explicación de la rea- 
lidad, ya sea de aspectos concretos o de gran- 
des tenias generales. La explicación de datos 
concretos se cubre con mitos etiológicos, 

que tratan de explicar en clave rnitica la 
causa por la que algo es como es. Así por 
ejemplo en la Alcmeónida se explicaba la 
presencia de un gran montón de tierra ante 
el llamado Puerto Secreto. La razón es que 
Telanión llegó en tiempos al país acusado de 
homicidio y quiso defenderse de la acusa- 
ción, pero no se le permitió hacerlo desde 
ningún lugar de la región, para que no lo 
contaniinara con su crimen. Por ello se recu- 
rrió al expediente de alzar un  túmulo de tie- 
rra en el mar y desde él pudo defenderse. 

A veces los mitos etiológicos se centran 
en temas más generales. Por cjcmplo, el poe- 
ma llamado las Cwrias se inicia con una es- 
peculación sobre la posibilidad de que los 
hombres fueran inmortales y sobre el origen 
de la guerra y la muerte: 

Hubo un tiempo en el que innume- 
rables tribus de Izombres errantes por 

tierra agobiaban la superficie de IQ 
tierra de profundo pecho. Zeus se apia- 
dó al vcrlo y en su sagaz inteligencia 
decidió aligerar de hombres a la tierra 
de todos nutricia, atizando la gran que- 

erra Iroyana, para que la 
despoblara e% peso de Ea muerte. En 
Troya los héroes perecían y se cumplía 
la determinación de Zeus. 

Otra especulación más profunda es la que 
resulta de seguir hacia atrás la investigación 
sobre los orígenes, lo que lleva a plantearse 
el propio origen del mundo. Resultado de 
ella son los mitos cosmogónicos. Así ocurre 
en la Teogonía de Nesíodo, que dcdica unos 
versos al origen del inundo, y lo  mismo pa- 
saba en el poemai de  autor anónimo La Ti- 
tanomaquia o en la Teogonia de Epiméni- 
des de Creta. Esta búsqueda más profunda 
de orígenes es el más directo antepasado de 
los primeros filósofos griegos. Así por ejem- 
plo sabemos que el poeta Epiménides con- 
sideraba colmo ancestros del inundo al Aire 
y a la Noche. Y es interesante señalar que el 



aire es precisamente el principio postulado 
como arclk por el filósofo Anaxímenes y 
que nunca fue en Grecia una verdadera divi- 
nidad. Se trata, pues, de  un elemento perso- 
nificado, lo que sitúa la especulación de Epi- 
m6riides a mitad de camino entre el niilo y la 
cosinogoriía filosófica. 

En tercer lugar, el m ~ t o  puede tratar de 
satisfacer la curiosidad por las tierras lejanas. 
Es el caso d e  Las Arimaspeas, de Aristeas 
de  Proconeso, un poeta con aureola de 
chamán y con presuntos dones de  ubicuidad 
que llegó hasta el país de los isedones, más 
allá de los escitas, en un viaje probable- 
mente real, ya que las costumbres que meri- 
ciona haber visto en él han sido luego con- 
firmadas por los estudios de los antropólogos 
y arqueólogos. Esta misma curiosidad se 
verá luego alimentada por los iogbgrafos y 
por los primeros historiadores corno Fleró- 
doto. No es casual que en sus numerosas 
nienciones de los isedoncs haya sido Aristeas 
la fuente de Heródoto. 

En este grupo de narraciones se encua- 
dran los mitos de viajes más o menos fabulo- 
sos, como el de  los Argonautas, tema de va- 
rias coinposiciones épicas antiguas, o como 
el del propio Ulises en la Odisea, viajes que 
en múltiples casos coinportaban incluso el 
descenso al mundo infernal y el diálogo con 
las ánimas de los muertos. 

tJn interés absolutairiente contrario al de 
estos mitos de viajes lo colman mitos que po- 
dríamos llamar de "afirmación nacional", 
que cornportabari la exaltación de un héroe 
local y de sus hazafias, como por ejeinplo, 
Teseo, para los atenianses o Foroneo, para 
los argivos. Son estos siempre mitos inleresa- 
dos, con los que la comunidad se siente ha- 
lagada al recordar sus pasados éxitos, de los 
que se considera solidaria. El halago es a ve- 
ces aún más directo e interesado, cuando se 
refiere a los aristócratas en el poder. Por 
ejemplo, Euganión de Cirene, a cuyas extra- 
vagancias me he referido ya, le atribuye a 

Ulises y Penélope otro hijo, además de Te- 
lémaco, llamado Arcesilao. No parece una 
casualidad que el rey de Cirene en su época 
fuera Arcesilao 11, por lo que la invención 
de este otro hijo de Ulises no vendría moti- 
vada nxís que poi el deseo de adular al mo- 
narca al situar su nombre en relaciOn con la 
leyenda ocliseica. 

Este tipo de mitos se presta como ningún 
otro a la ~nanipulaciOii política, al proyec- 
tarse al "tiempo mítico" uria solución parti- 
dista a las disensiones entre ciudades rivales. 
Así, las iivalidades entre Coiinto, SiciOn, 
Tebas y otras ciudades de 
diferentes versiones del irrito de Ant íopa. 
Eurnelo, poeta corintio, hace a Antíopa, 
heroína de un  mito de Sición, bisabuela de 
Maratón y a este, padre de ('orinto. Con 
ello asimila de un  lado los orígenes de Ate- 
nas (ya quc Maratón es un  héroe ático) a la 
tutela colintia y de otro vincula a Sición con 
('orinto. 6 n  cambio Asio, que toma partido 
por los beocios, iiace a Antíopa madre de  
Zeto y Anfión, héroes beocios, mientras que 
silencia totalmente la genealogía corintia. Y 
no hemos de olvidar que en la época que es- 
tamos estudiando uria diferencia de versión 
niítica tenía muchas niayoies implicaciones 
e incomparablemente más iniportancia de  lo 
que puede tener ahora. 

Otro gran apartado lo constituyen los mi- 
tos de caracter novelesco, es decir, aquellos 
cuya intención es ineramente la de connio- 
vei o divertir, la de interesar al oyente poi 
sus elen~entos fantásticos o sorprendentes y 
la de evadirlo de la realidad. Son novela 
avant la leltre, cuando el género n o  lia sido 
aún creado. En este gran grupo podemos 
incluir una variada serie de tenlas, -el nias 
importante de los cuales sería sin duda el aino- 
roso que, como ya dije, habiari sido drás- 
ticanlente eliminados por Homeio. Antes ya 
cité algunos ejemplos a los que podi ían aña- 
dirse otros de amores divinos. coino el que 
Zeus sieiite poi Némesis y que le lleva a per- 



seguiila incesantemente en una larga serie 
de  ariada das metamorfosis, narradas en las 
CYpríus: 

A NeEena 3a habia engendrado en 
tiempos Némmis, la de hermosa ca- 
bellera, unida en amor a Zeus, rey de 
km dioses, bajo violenta camión. Ei? 
efecto, huía y no quería unirse en 
amor al padrc Zeus Cronión, pues an- 
gustiaba su mente por el pudor y la 
vergiienza. Por tierra y por las oscu- 
ras aguas inficundas huía, ?mis Zeus 
la perse~dia y ansiaba en m ánimo 
alcanzarla. Ella, tonzando unas veces 
la forma de un pez por entre el oleaje 
de2 mar rn.y bramador, perturbaba el 
ponto un hrgo trecho. Otras veces, 
por la corrieizte del Ociano y los con- 

f k n e ,  prodiga en 
Iah~antws. se coavertia continzaa- 
mente m cumtas terrikle~ crlatum~ 
sustenta la tierra firme para eludirlo. 

Tan novelesco corno lo amoroso es lo in-  
sólito, que da lugar a abundantes temas mí- 
ticos. Por mencionar algunos, vernos naci- 
mientos insólitos corno el de Helena, de ain 
huevo, en las Gprias, o el de Erictoriio, pro- 
ducto de la caída a tierra del semen de He- 
testo, en la Damida, o poderes fabulosos, co- 
mo los de tas Enótropos, hermanas que te- 
nían la virtud de convertir todo lo que to- 
caban en vino. trigo y aceite y que resuelven 
la intendencia del ejército giiego en Troya 

según narran las Gipries- o el tema del ta- 
lisiuin o los objetos mágicos, como el Pala- 
d i h ,  Cuyo robo era preciso para poder to- 
mar la ciudadela de Troya, tal y como nos 
cuenta el Saco de Troya. 

A veces aparecen incluso los teinas pro- 
pios del cuento popular, como el de la prin- 
cesa con padre malvado que pone pruebas 
itnposibles como condición a los preten- 

dientes de su hija, historia que siempre acaba 
con la traición de la princesa a su padrc, la 
victoria del pretendicnte y la boda. Hay asi- 
misino un tema muy paiecido al de la Bella 
Durwtiente del Bosque en Ias C'iprias, en do- 
de aparece una diosa, Eris, que no ha sido 
invitada a la boda de Tetis y Peleo y que se 
valga, pronioviendo la rivalidad de las dio- 
sas a propósito de la belleza origen del po\- 
terior juicio de 13aris y, por ende, de la 
guerra de Troya , o en un poema de Epiiné- 
nides, en el que aparece Eridiinión, sumido 
en un suefio eterno por haberse atrevido a 
enamorarse de Idera. 

I,a poesía épica arcaica sabía incluso 
tocar los rcsortes del hninos en tenlas tcn- 
dentes sólo a provocar la risa del especta- 
dol. Existían tratamientos cómicos del mito 
e incluso historias exclusivameilte cómicas, 
como es la de Margites, lronlbre tan ignoian- 
te que hasta desconocía el modo de cimplil 
con sus deberes conyugales y que protaponi- 
~ a b a  un poema que lleva su no~nbre, muy 
apreciado en la antiguedad. 'Tanto es así, que 
Aristóteles le atribuye un papel decisivo en 
la configuración de la comedia ática posterior. 

Este rápido iecorrido nos ha permitido 
ver que en la épica griega arcaica cabían los 
más variados temas míticos y también cóino 
estos temas podían servir a gran número de 
propósitos diferentes. Asimismo hemos visto 
cóino de cada uno de esos g~upos  terniticos 
derivan luego motivos aprovechados amplia- 
mente por nuevos géneros literarios, poste- 
riormente creados. La varidad y versatilidad 
caracteri~an desde el origen las creaciones 
rníiicas de los griegos y es esa sin duda una 
de las ruones que ha permitido que se man- 
tenga durante siglos el interés por ellos y que 
incluso vuelvan una y otra vez a recibir ira- 
tarniento literario en nuestros días. 



ELVIRA CANGUTIA ELICECII I 
CS1.6. 

En 1980 ha aparecido la última edición 
coinpleta de Beti ~ u z m á n l .  Me ha sido im- 
posible utilizar este texto por ser profana 
en la lengua Gv aapcrurivbv o sarracena, 
que dirían los b i~an t inos ,  pero en las aprecia- 
ciones que hace F. Corriente de  la edición 
anterior de García ~ ó r n e z 2  se señala el "ha- 
ber proporcionado una traducción deexce- 
lente hechura y gusto mediante el cual el 
lector no arabista puede, por primera ve?, 
conocer el contenido de  los zéjeles de Aban 
Quzmán y j u g a r  por sí misnio sobre las 
conexiones de  este género con sus paralelos 
al norte de la frontera musulmana y entre 
los ino~árabes  de AI Andaliis". De acuelco 
con este autorizado párrafo, será pucs sobre 
la traducción de García Góniez sobrc la que 
basaré este trabajo. De todas formas, tengo 
que agradecer a la coinpafieroa seiniiista 
Cristiana Arbós varias aclaraciorics sobre 
puntos para n ~ í  oscuros del texto de 13en 
Quzxnán. Y como tampoco soy hi~ant inis ta ,  
doy las gracias también a rnr colega y corn 

ádenas por su ayuda con el 
léxico vulgar griego-bi~antinu. 

No soti ahora las concxiocns del céjel 
con la literatura europea al norte de los Pi- 
rineos, pioblerna que tanto preocupa a todos 
los estudiosos de la literatura ~nedieval, lo 
que nos ocupará, sino los paralelisnios teniá- 
t icm con 1111 poeta contemporáneo del ará- 
bigo-español, con el bbant ino 'Teodoro Pió- 
donio. Ambos vivieron y tuvieron su acmé 
en la primera mitad del siglo XII. Los dos 
fueron poetas cidtísirnos en sus respectivas 
lenguas clásicas, pero, y he aquí  algo que 
crea un importante lazo entre ambos, uti- 
lizaron preponderanteinente las lenguas vul- 
gares de  su época y culturas respectivas. 

Teodoto Pródrolno es autor de la Novela 
Kodanle y Lhicles en 46 14 trítnetros y de 
la divertida paiodia homérico-trágica la C'a- 
torniomaquia, ainén de poemas astiológicos, 
4 t m s  al estilo de I,uciano, etc. todo ello 
en impecable griego clásico. Pero existen 
una serie de pocrnas en griego vulgai, que 
airbuidos a él con el noiiibre de Protou'ro- 
mica, significan nada menos que el priiicr- 
pio de  la literatura iieohelénica3 

Son estos Ultiinos poeiiias en Icngu,t v d -  
gar los que vanlo\ a toniai en c~ns ider~ ic ion  
coinpnrándolo~ cori los cejeles de Ben Qu / -  
máii Aunque In vcrs~fmciOn de anibos sea 
muy difetente, pues I'P usa los verso\ hilan- 
trnos de sli époc'i I W A L  r LM& 1 i ~ )  I áo)m L C I  
tlersuchos pokitnco,r4, COIW el niisino dice, y 
cl ar'rbigo andalw ut r lva  variadas estrolds 
/ejelescas aiiibos autore3 se dedican a l  gé- 
neo panegitico acoi-tipdfiardo de descaradas 
peticiorie~ econoinicas al elogrado Teodoro 
Piódiorno se driige a eiiipcradores de la hi- 
milla de los C'oinnenos, mientras que 130 
elogia a vaii;rdo\ alnrniries, visires, faquíes, 
etc de Al-Andaliis 

Los poemas prodlóinicos suelen constdi 
de una especie de piólogo, practicarnciitc 
todavía en griego clásico, a continiincron 
viene la exposición de las Iástiinas del autor 
(por lo que se le llamó 1 ~ ~ o x o i ~ i x 5 b r ~ w o i  
después el relato en lengua vulgar o llena dc 
vulgaiisinos de una aver i tu~~i  o aventuias ~ i i i  

tanto bufonescas y ,  al final, vuelta a las I O ~ S  
al einperadoi en un giicgo clásico espccid- 
mente enieve~ado ( ,tpa 1 t i r ~ x t x  t-rr t wriw6r)t 
1 268,  uhrúvaf ibid 27 1 ,  5j i<o i ~ v q v o P X á ~  r 11 

r o v  c bv 6.nb r ropq~ i~y tx~  i>cíGo\i 

4 275 etc.) Todo ello salpicado de peticio- 
nes descaradas, ilainandose a s í  inisiiio 
16 u&AAiu ro \~  ~ U x É r r ~ v  elmeprpedl- 

gueño (1.274) 
Poi supuesto no se da q u l  el piOlogo 

erótico diiigido d l  panegiri/ado o a otra pei- 
sona, de rigor en BQ No debía iesultai tole- 



rable para un en~peiador  bizantino. En BQ, 
al prólogo erótico suele seguir una transi- 
ción, luego loa en términos encendidos y 
pe t~c ión  econóinica al elogidado. 

La inclusión de aventuras bufonescas no 
es Idn fleciiente en BQ, pero se da. Se trata 
de aveniliras más breves que las que relata 
TI' o puramente fantásticas, como el propio 
autor insinúa, pues 13Q mantiene siempre un 
asorrio de dignidad que n o  existe en TP. Po- 
diia incluirse dentro de este apartado la 
aventura e s b o ~ a d a  con u n  arriero y sus capri- 
chosas acémilas (zéjel trunco 84),  que hasta 
cierto punto es un precedente de escenas 
sanci-iopancescas; más se aproximaría la vi- 
sira de Don Oro (Zéjel 88) y sobre todo la 
del 87 donde reflejxiona sobre su atolon- 
drada juventud y se recuerda la cita arnoiosa 
que acabó ton ridículo y befa, pasando a coii- 
tmiración a hacer loas y llamadas a la liberali- 
dad de Aben Zoar. Aún así, los problemas 
conyugales del zéjel 18, denominado farsa 
poética sin valor autobiográfico alguno por 
á h c i a  G ó i n e ~ ,  n o  tienen mucho que ver con 
los que relata TP. Pródromo no sufre por un 
~ t i n n u a  uug,b ~ a u ó v  1 una enfemedad car- 

diaca ni por una i c t p ~ ( p X ~ y 1 m v i a  iukflama- 
cibn g~neralizada (1.2 1 ) sino por haber ca- 
sado con "'mujer b r a v a 7 ' ~ u x  L ~ o l i  Y u v a  L uóc  
Aunque R Q  (21.4) tenga tainbrén motivos 
de queja de inlyei denosladora, no se puede 
comparar con la de TP, de la que dice. 

( ~ o ~ i o 1 i i l a t  YQC> 1 0  C ~ L ~ L ~ C I  tnstengonzle- 
do de su boca 1.33. Y efectivamente, duran- 
te  casi cieri versos, la mujer se despacha en 
denues%os contra Pródromo, echándole en 
cara su miseria y la gran dote que ella trajo 

pia casa. 
TP acude también a la "farsa poética" fin- 

giéndose el monje Hilarión, para hacer la 
crítica de la vida en los monasterios, sobre 
todo de la curiosa forma d e  cumpli~ne en 
ellos la abstinencia (3 .  142 SS.). Con este 
motivo presenta retahilas de platos solo com- 
parables a las que aparecen en la comedia 
antigua o en Filóxeno Leucadio. También 
aparecen estas listas de platos en BU, entre 
las que curiosamente destacan los frutos se- 
cos, (72.2, 89.9) mientras que en las de TP 
tiay gran número de platos de pescado. Los 
loores báquicos son mucho más reducidos en 
TP que en BQ: los monjes, según Pródromo 

uios hasta hartarse. A él le 
toca vino de Varna aguado (3.312-3). Lo 
cual no es nada coinparado con las lisias de 
vinos y cantos báquicos que aparecen en 
BQ: cf. por ej. los zéjeles 29.4, 94.1 1 ,  etc. 
passim). 

En una ocasión TP relata cómo los mon- 
jes se disponen a comer un árrdu L V  

O Ú W X E  upov . . . oÚhhapEo\e un paso Eoino 
mechado 4.166 ss. Corre Pródomo a sentarse 
con ellos, pero le echan diciendo: "Si eres 
ypauun-c~uóc: ,cómprate &u comida". De re- 
pente se oye un gran estruendo fuera y sa- 
len todos rnerios ródromo que aprovecha 
para comerse el ixnáw L V  . Cuando vuelven 
los nionjes hallan que el Ion10 ha desapare- 
cido y encima de la mesa esta el uaroiíti L v , 
el gatito de Pródromo, al que echan la culpa 
y tiran piedras. La presencia del gato, parti- 
cularmente astuto para conseguir su comida, 
incluso mas habilidoso que el poeta, o for- 
zoso testigo en una casa en la que ya no hay 

(1.72), diciéndole O Ú N  LILLL~ZL u u h a B o n o u h a  "ni para el gato" es relat~vamente frecuente 
uou ,  oG6E i r ~ o S á p ~ u o a  crov en BQ: cf. 81.3,92.7. 
no soy tu esclava (eslava) ni tu criada 1 ,114. En otia ocasión, buscando TP remediar 
Cuando TP se decide a hacer un escariniento su situación se dedica a halagar a la mujer del 
con su mujer, se cae grotescamente, le clau- carniceio (4.232 SS.), para que le de algo de 
suran el 'armario' de la comida y tiene que chaciria o algún t r o ~ o  de carne aunque sea de 
apoderarse de la llave con groseras astucias, la peor y más nervuda. Pero la muler es de 
actuando como ladrón o mendigo en su pro- 



carácter ~ a ~ o i ~ h x a v o ~  y lo que hace es 
ponerle a la mesa chaciriera con un uavr iX r u 
un mandil. obligándole a trabajos ínfimos y 
escatológicos. 

Las mayores similitudes entre ambos poe- 
tas se encuentrari en las nimerosas Iástimas 
que describen par excitar la libeialidad del 
magnate homenajeado. La necesidad inás ele- 
mental, la de harina y pan, que luego ya ven- 
drá lo demás, se expresa una y mil veces, 
tanto en T P e n  la fronia de Jiwu~v . conlo 
en BQ: "En mi casa harina pon, que más ven- 
drá después. No quiero otra cosa yo" ... 
(1 6.4) o "Quiera Dios mandarme harina más 
la renta de la casa", (67.6) o ""No vestido 
quiero: Lampo por un  pan en una tabla". 
(67.1 2.4). 

En ambos la petición se combina con la 
Q a su "nlecenas inoroso", 

"'Vcn, ven que a1 oído t e  voy a decir: 
Tiempo ha que no pongo puchero al 

/Iiogar 
y como con  queso dos semanas ha7' 

l(73.2) 
Por su parte TP se dirige al emperador di- 

ciendo: (4.38) 
~ Ú p a v  t h C o u ~  (%vobEau Xccpa 
~U&YOUCSXV e x  x s ~ n o u  w 

"Abre la puerta de la compasión y tiénda- 
me la mano que me saque del pantano y 
abismo de la pobreza". De todas formas 
TP n o  llega al divertido colmo de 'BQ, que 
cuando ve salir el pan del horno le canta una 
jarcha, conocida ya por otros poetas arábigo 
andaluces (98.5). 

"Vi mi amor que fuera sale. No me 
atrevo y quiero hablarle. Dice: sus y 
a él, mi pecho; pero al Almoravid 
temo". 

Jun to  con el pan, otros artículos de  pri- 
mera necesidad son solicitados apremiante- 
mente, como por ejemplo la leña y el car- 
bón, "'Buen pan de alniodón mándame y 
carne; dame algún carbón con su hornillo" 

BQ 8 1.7. Cf. 84.1 5. 93.4. Aunque TP dice no 
pretender gollerías. es evidente que no le 
vendría mal "leña y carbón" (2.30G). 

El refinamiento de ambos puede adver- 
tirse también en la frecuente necesidad que 
muestran de  los efectos del baño. Tampoco 
a TI' le vendría mal "un baño" y "jabón" 
(2.376); cf. 3.133. RQ por su parte, dice 
(68.7) "No podré pagar el baño. ni la renta 
de la casa". Ei aan0v L v aparece también en 
BQ en el roinancismo qbun (1 37.6. l ) ,  nues- 
tro jabón. 

En lo que se refiere a vestuario, apare- 
cen largas descripciones de ropas de diferen- 
tes formas y tejidos, TP necesitará uaXi Y La 
"calm":  en una ocasión tendrá las calzas 
Izeckas trizas (4.85): al ponerse a arreglarlas 
con una lema se pinclia la mano y tiene que 
quedarse un mes en la cama; necesitará ropa 
de caiiielote y BQ zaraguelles, albornoc&, 
ropones de corte sirio, etc. Y ambos en cier- 
tas situaciones tendrin que ponerse el man- 
dil (BQ 89.1 2 ,  'TP 4.247), elc. 

Otro tema interesante que aparece en 
ambos es la descripción de la enfermedad 
producida por las privaciones y el hambre, a 
las que se unen en BQ los sufrimientos por 
el amor despechado, tópico de la poesía 
árabe y también de la griega antigua. Es un 
tema frecuentísimo en BQ, que no descien- 
de a cuestiones puraniente médicas: alguna 
vez muestra sus dudas sobre médicos, letua- 
ríos y jarabes (75.6). En cambio, las descrip- 
ciones de enferniedades en Pródromo son 
extensas y morbosas, con un regusto de  
Ironibre aprensivo que quisiera presunlir de 
conocimientos médicos detallados. Ya 
hemos visto que la "mujer brava" con quien 
se casó es peor que una "enfermedad cardía- 
ca" o un "inflamación general". Entre las 
miserias que recita para excitar la liberalidad 
del emperador se cuenta el no tener dinero 
para llamar al y>)\.c@ó~ow(; al sangrador. En 
los monasterios, si uno de los padres se pone 
enfermo. inmediatamente se liania al médico 



que le receta medicinas y generosas dietas, 
dulces y bebidas azucarados; en cambio si el 
monje Ililarión/Pródroino cae efnerino, un 
matasatms lo rnanda retirar durante tres días 
a ayunar o a pan y agua. Cf. 3.401 ss. y ap. 
crit. El colmo de estas descricpiones es un 
extenso poema en el que,  nada menos que 
en versos hornéricos, Pródromo se complace 
en describirnos su aspecto macilento tras una 
enfermedad5. 

A pesar de sus descaradas peticiones a 
los elogiados, mantiene 
de s í  mismo y sobre todo de su arte. Aunque 
alguna vez se queje de lo poco que produce 
el oficio dc zejelero, corno eri 19.9.2.: 

"Y, aun cuando en el Aje1 maestro salí 
la carne de  vaca no puedo catar," 

lo normal es que se exprese sobre la valía 
seguridad solo compara- 

iidaro, como ya hace años 
Ilaxrió la atención de  ~ e a n á n d e z - ~ a r l í a n o ~ .  
(Cf. tb .  24.1 1 ,37 .7 ,57 .4 ,  etc. etc.). 

En cambio TP maldice una y mil veces el 
haberse dedicado a las letras, incluso lanzan- 
d o  a v a 9 n u a ~ a  . En los poemas 3 
y sobre todo 4 ,  nos cuenta c6mo su padre le 
aconsejaba que se dedicara a las letras, mos- 
tranldole persona~es ayer pobres y desastra- 
do, hoy ricos, bien peinados y bien bañados, 
consicter~dos y montados en buenas haca- 
rieas (nax uuc ohdpa,-r. o&, por haber sabido 
explotar sus conocimientos de gramdico. 
TP siguió el consejo paterno, con gran 
e s f u m o  aprendió !as Ietras y ahora (4.17 SS.) 

k n ~ 9 u @ j  u a i  110 $ m ~ i v  m i  TOU @WLLLOU 
-ctiv ~ ~ á v v a v  "quiero el pan y la madre 

del pan", es decir, la harina. 
Con cualquier otro oficio que hubiera es- 

tudiado el á ~ ~ á - p  L V  o 'alacena9 estaría lleno 
de guiso de atUn, rodajas de bonito y otros 
buenos pescados. Pero cuando el literato 
abre su 'armario' lo encuentra lleno de pape- 
les, un ~ a p r o o & u ~ o v A o ~  lleno de xupr  ~á 
El misrilo espectáculo ve cuando abre el 'ar- 

cón'. La realidad del literato es "pasar hain- 
bre". En una ocasión que pide comida le 
dicen: &y E y p á u u a r a  m i  ~ O p r a o e  . . . 
uui  SOOYE . . .  É M  T U  ypauUaT~uQ a o u  
"CQmete las letras y hártate y traga de tus 
letras (4.137). 

Va henos dicho que ambos presumen de 
carácter refinado. A pesar de las miserias que 
describen ninguno de  los dos está dispuesto 
a contentarse con cuaiyuier cosa. La visión 
hastante escéptica que tlerieil de sus respcc- 
tivas religiones, les hace rechazar la vida as- 

""Estoy habituado de lana a c o l c l i h  
con pilas encima dc rnuclio almohadón 
por tierra ahora debo dormir como 
res. .. v. 9 Rime magias y amo 
cualquier distinción. Detesto la 
gente que es necia y raliez". 

Tampoco TP, por mala que sea su situa 
ción está dispuesto a seguir la dieta de los f i -  
mosos ascetas del desierto (2.102C): 

""No corno saltamontes rii me gustan las yer- 
bs, sino gusto del guiso pingide y la repostc- 
ría con mucho relleno y bien levada y dr: 
una riñonada bien gorda de carnero". Tam- 
bién BQ tiene prferencia por el pan levdo, 
bien levado y la carne de  carnero. 

Creemos muy difícil y ,  además innece- 
sario, intentar encontrar una influencia par- 
ticular de un poeta sobre el otro. Cada vez 
estamos mas convencidos de que ambos bc- 
ben en la inmensa tradición literaria de la 
antiguedad, no solo privativa de  griegos y ro- 
manos. 

Ya hemos recordado como Fernández- 
Galiano señalaba curiosas coincidencias entre 
BQ y Píndaro. En el número 16 de 1972 de 



la revista listudios C;lásicos ampliábamos 
estas coincidencias de Q con Safo, con 
Teogriis, con Arquíloc Por cierto, que. 
cuando publicarnos dicho trabajo no había 
aparecido el gran fragmento papiiáceo de 
Arquíloco de  Colonia; al volver a releei 

en Quzirián he encontrado un pa- 
ralelo muy exacto d e l ~ ~ u u b v  uÉvoc;arquí- 
loqueo al que BQ Ilairia "alma". en condicio- 
nes muy semejantes (90.1 3). 

En dicho trabajo señalábamos: "Sin eni- 
bargo, el número niás abundante de coin- 
cidencias se da  con Flipoiiacte en las infini- 
tas veces que anibos poetas piden harina, 
pan, dineio, u n  manto por estar muerto de 
fiío, etc." Da la casualidad que estos pasajes 
de Hiponacte ya Ilamalon la ateiicióri del 
prof. Cantarella por su parecido con i i~uchos 
de  los Teodoro Pródrorno7. Opina que sien- 

ráneo de  T ~ e t z e s  podía haber 
a n o  acceso a alguna colección 

iponacteos. Sin desdeña1 esta 
posible influencia letrada, creo que se nian- 
tine una antiquís~rna t~adición de hacer poe- 
sía quc  aflora con las lengtias vulgaies de 
Oriente y Occidnte. 

En este sentido, las fiecuenles ieferencias 
de). poeta arábigo a n d a l u ~  al Irak, a 
no son solo tápicos smo refeiencias a un 
mundo que reune coiiio en un foco lo que 
fueron los poderes políticos y cultuiales del 
mundo helénico, el iriiperio petsa y el roma- 
no bizantino. Así dice He11 Quznrán 22 5 

"Aun cuando a mi aiioso cuerpo 
/dieron 

el lraq su sal, Bagdad sus usos 
pésarne el rencor de  mis rivales 
más que parasanga carretera" 

Además de esta tradición antigua clásica 
de la que ambos beben existe otra más sote- 
rrada y que aflora junto con el emerger de 
las lenguas vulgares: es la de las 'canciones 
de amigo9. Como bien se sabc, nloaxajas y 
zéjeles acaban en jarchas frecuentemente 

en boca de mujeres. Son muchísimas en BQ, 
y varias con eleinentos de lengua romance. 
Pues bien, t a m b ~ é n  se detecta en Pródromo 
esta tiadición de los pequeños 'cantos de 
mujeres' ~ncluidos en poemas más grandes. 
Cuando en el pociiia 4 envidia a los xt L O O T ~ ~ Q L  

o artesanos, paíd rev13ta a los difeientes 
oficios, cualquiera de los cuales hubiera sido 
más provechoso que el de vpaiJr1a-c L uóc, . 
I>ice que si hubicra estudiado l a b a n r  LU$ r k ~ v  
o t n L u r  i w r i  , e d .  el oficio o ciencia del zur- 
cido, todas las y e  L T O V  L ~ C S C L L .  las vecinas, le 
Ilairiarían y le dlrían 

ó e b p o ,  r ~ y v i r a ,  6 ~ 6 0 0 ,  
vCE N É V T ~ U O V  TO ~ O ~ X O V  ILOU 

u '  Én6pa  rb  r j & i / ~ ~ ) ~ ó v  u o u  
"Ayui. aitesario, aquí ,  cose ni1 ves 
tldo y Zoma t u  agtlja de /urcnW 
(4.45. V también en ap crit , otras 
vcrsioncs dc lo niisino) 

Los versos tienen evidentes alusiones pi- 
cantes. Creo que conviene recordar aquí  el 
estribillo del duo  de  las Eclrwazusas 952 y 

islófanes, con el que la joven 
Ilaina a su amado y empieza: 

G E U ~ O  6 d ,  6cfipo b i  

~ i X o v  É p ó v ,  6 ~ U p o  V O L  

"Rqiií, aquí. querido mío,  aquí  a tní" 

Bastantes antes de interesatms por Pró- 
dxoino Iiabíanios sefialado coincidencias del 
pasaje de Aristófanes con diferentes jarchas8. 

Falta en los poemas estudiados de  I'ródro- 
ino el profundo y original lirisino que con 
frecuencia existe en BQ, poeta extraordina- 
rio, de los niás cxtensos y poco convenciona- 
les de la Edad Media occidental. Siti em- 
bargo, tiay otros poemas en dialecto vulgar 
de T P ~  que muestran una vena apasionada- 
mente lírica y que a nuestro entender enlaza 
también Edad Media (NQ incluido) y aiiti- 
güedad: así el tema de la "fonte frida" la 

woúav ~ p u o  i r C ~ V  , el "prado" o "lugar 



codiciadeio" el ~BaG~ooúrS  L M O V  , el te- 
nia del amante desgraciado ante la m u j a  
ciuel a la, que se Ilatiia (DOVEUTPU mata- 
dosa o asesina que d ~ c e  6ops&v 6xheLaa~, 

Aov <rpatouc "EXO? "En vano 
te inoiestas, joven, a otros he prestado juia- 
rnciiros". Aparece también en BU, alguna v c ~  
iróai~cairienle, cf.  89.5, 33.3. 

Rdinalmente reproduciinos un pequefio 
poema de esta última sefie: 
&VT$~UEEC, & X $ O T F U O ~ ) C ,  
&ELES aTuav ctnE yac binedp6t)sag, 
e C u4 L ~ I  NPL@.V U ~ V O V ,  

'"le resististe, robaste, ( te)  sometiste 
bebiste (mi) sangre. Di que lograste 
cambio, si n o  sólo el penar." 

En el fondo de esta apasioanda yuxtapc 
sición de  verbos en segunda persona (,no pc 
drían traslucirse los versos irreinisiblenient 
fragmentarios y corruptos de  Safo? 

* 'TP -Teod»xo Pródromo, BQ = Ben Quzr~iin. 

1. Corriente, F. Grarriát~t'a, métrica y t ~ x t o  de1 catzcionero hispanoárahc de Ahan Quzrnáiz. Madrid, In' 
Hispano Arabe de Cultura, 1980. 

2. Gaicia C:Or rm,  E. Todo Ben Quzrndn. Madrid, Gredos, 1972, 3 vols. Cit. en adclante sólo con ri 

meros. 
3. Beck, KG.  (;esc+hichte der Byzantdrrischen Yolkslitelaiur (Byzantinisches Handbuch iii Rahmen d 

klandbuch de: Alleratamwissenschaft, 2/3). Munieli 1971, p. 102-3. 
4, Poema 2, línea 1 en Hesselcing, D. y Perriot, t J .  Poernes prodromiques en grec vulguire. Arnsterdai 

Muller 1910. Cit. en adelante solo por números. 
5. CantareUa, F. poeti Bizunlini Milán 1948, 1, no LXXXII./ 
6. "Píndaro y Ben Quzmári:~ coincidencia, no influencia" Estudios Clúsicos 8, 1964, p. 210-21 l. 
7. Cantarella, op.cit., 11, p. 225, n. 
N, Que no serían las únicas: V. "Poesia griega de amigo y poesía arábigo andaluza" Emerita y "ha poec 

gicga 'de amigo' y los recientes haUazgos de Arqu*loco" Emerita 45, p. 5 y n. 6. 
9. Ed. por E. Legiand "Poésies inédites de Theodore Prodrome" Revue der études Crecques 4 ,  189 

p 70-73. 



GOYI'I'A N U Ñ b Z  LSTE 
1Jniversidnd Complutense 

Ocho manusciitos Iian llegado a nosotros 
bajo la denominación CI.cinica de Murea 
cinco e n  griego, uno en aragonis, otro en 
francés y un tercero en italiano 

El gran filólogo y linguista John Scl-iinitt 
dedicó gran parte de su vida a su cotejo y 
estudio. Fruto de ese e s f u c r ~ o  fue su incom- 
parable edición de  los tres inanusciitos gric- 
gos m i s  sobresalientes. el de Copenliague, el 
Pariasirtus 2898 y el de Turín. 

Con este elogio a la labor de Scliniitt, i-io 
es nuestra intención desdeliar ni rnenospre- 
ciar la  enconiiable edición, niás reciente, de 
Calonaros ( 1  940). 

No fue, desde luego, Sclimitt su descubri- 
dos ni vamos a tratar aqu í  de las peripecias 
sufridas por los distintos manuscritos. Por 
otro lado, esta comunicación Ira sido encua- 
drada dentro del inarco de  "Aspectos hist6- 
ricos del Imperio bizantino" Sin ei-ribaigo, y 
auqnue sea brcvernente, no queremos dejar 
de  aludir a los diversos aspectos en que se 
puede analizar esta obra. El I-iistórico, el lin- 
guístico y el literano son los que destaca1 ía- 
rnos en especial. 

La Gi.Onica de Morea es un  larguísirno 
poema épico-histórico de 9235 veisos polí- 
ticos estamos aludiendo, riatuialrnente, al 
manuscrito griego de Cophcnhague escrito 
por un autor anóiiiino, con cierta probabili- 
dad por un "gasmulis", es decii, por un iridi- 

viduo Iiijo de padre flanco y ~ n a d i c  griega, 
donde se narran, primordialmente y con pre- 
ferencia sobre las deniás, las aventuras, h a ~ a -  
ñas y actos heroicos de los francos en Morea 
durante la cuarta Crwada,  a la que acudie- 
ron, como bien se especifica en el verso 
1819, poniéndolo en boca del conde de 
Cliainpalia. 

"pdra obtener glor~~a, Iiorior y ganar terii- 
torios7' 

Después d r  un  pequerio preámbulo, con 
alusrones poco cxdctas, a la k m e r a  C'ru~ada,  
fija el 'tiitoi cwnw punto de paltida la Cuarta 
Crulada, rntrctejiendo en ell. CI 1 O S  succsos re- 
lativos a la tonid de Cosntantinopla por los 
ciulndos en dbiil de 1204 y la instauración 
del Iiuperw latino, con los avataies e inci- 
dentes de la I i ~ s t ~ r i ~ .  de B t m ~ c i o  que nunca 
quedan niarginados a lo largo de la naila- 
ción. A s í  venios cóino Ualduino es elegido 
empeiador y los latinos CornienLair a repai- 
tise el teiiitorio en pcquetios feudos cualido 
todavía faltaba por conquistar la niayoi 
parte del Imperio, y cómo Alejo IV consi- 
gue, con la ayuda de los c n i ~ a d o s ,  iecupeiai 
cl t iono  que le había usurpddo su t í o  Alejo 
111 en 1195. 

Aunque de  forma un tanto fairagosa y 
discontinua, pero con sencillez e ingenuidad, 
como es piopio de este tipo de relatos ine- 
dievales, el autor va poniendo al descubiei- 
to  paiil6itinanicnte los pioyectos y a inb i~ io-  
nes de los cru7ados que, en ii i i  buen núirie- 



so, habían olvidado ya sus aspiraciones reli- 
giosas de Iiberación de los Santos Lugares del 
poder il de los sarraccnos y estaban mucho 
más preocupados en satisfacer sus intereses 
t emyorales. 

En la partición realizada cabría resaltar: 
el ~1nperi6 latino, el reino de Salónica, el 
ducado del Archipiélago, el principado de 
Acaya (Morea, corno la deriominaban los 
griegos y occidentales pero no los oficiales y 
eruditos bi-rantinos) y el seíiorío de Atenas. 

Ningitno de ellos sobrevivirá un largo pe- 
ríodo. E1 Imperio latino llega a alcanzar cier- 
ta fama y renonibre con Enrique de Flandes 
(1 206-1216), en el que tenía cifradas sus 
esperanzas fbxiderrte; al morir prriiiaturid- 
mente el lnlperic~ Patino fue gradualmente 
lariguideciendo y Iiaciendo increibles esfuer- 
aos por inacrtcnerse en pie durante el reinado 
de Baldiiino % V  (1237-1261) que no pudo re- 
sistir los embates de Miguel Vil1 Paleólogo 
el cual, fiaalrnente, en un ataque por sor- 
presa a la ciudad de Constantino en 1261, 
se apodera de ella y obliga a Balduino a huir, 
a toda prisa, embarcandose en uni navío 
veneciano. 

En cuanto al reino de Salónica, su perma- 
nei-~cia va a ser todavía más neducida y fugaz 
puesto que se desvanecerá en 1224 al con- 
quistar su capital Teodoro Angel, despota 
del Epiro, tal y como nos lo muestran las 
Crónicas, mientras que el ducado del Archi- 
piélago sera victima, urante largos años, de 
los intereses comerciales de venecianos, ge- 
noveses, florentinos, piratas y aventureros de 
todo tkpo. 

El que se mantendrá firme y estable du- 
rante un cierto período será el principado de 
Morea, y con él se irán entrecruzando las 
vicisitudes del señorío nas. 

Recordemos muy mente y en lí- 
neas generales cuál había sido su historia pre- 
térita. La península de Morea, es decir el 
Peloponeso, tras haber alcanzado en la an- 
tigüedad una gloria y esplendor inigualables, 

es sometida a poder de los rornanos y con el 
resto de Grecia se convierte en una parcela 
rnás de su Imperio y llega a los primeros 
siglos de la era cristiana envuelta en el nlismo 
olvido y abandono en que tiabía quedado la 
proviiicra romana de Acaya. A pesar del 
pequeíio resurgir económico que va tener en 
los siglos IX y X que le permitirán, igual- 
mente, reorganizar su iglesia y su adminis- 
tración, se verá directamente afectada por 
los problemas del Imperio bizantino que le 
gravara con sus impuestos y le impondrá una 
serie de funcionarios que ejercerán sobre 
ella continuas depredaciones. Ibor otro lado 
la piratería no dejará de causar estragos per- 
inanentes en sus costas, y Ia concesión de la 
prónoia incietnentará la aparicibn de una 
clase superior9 los ""acontes", que se irá dis- 
tanciando cada ver. más de la clase baja, cir- 
cunstancia curiosa que fdvorecerá, de m o d ~  
extraordinario, la instauración del feudalis- 
rno occidental en tierras griegas. 

Esta situación favorable es la que debie- 
ron de encontrar por un lado Codofredo de 
Villehardouin y por otro Bonifacio de Mont- 
ferrato. El primero, sobrino del famoso cro- 
nista, se había ido directamente a Siria, mas, 
al enterarse de que los crufiados habían to- 
mado elonstai~tinopla, regresó, deseoso de 
participar en el reparto. Cuando, impulsado 
por los vientos, llegó a Mezoni (Modón, 
Methona o Modona como la denominan los 
historiadores), el "arconle"o noble que go- 
bernaba la ciudad le ofrece su amistad y j w -  
tos conquistan parte de Mesenia y Elide. El 
segundo, Bonifacio de Montferrato, que 
había sido uno de los candidatos a ser elegi- 
do emperador, y,  a la sazón, rey de Salónica, 
había iniciado su expansión hacia el sur. Uno 
de sus caballeros, Guillermo de Champlitte, 
denominado en la Crónica el de Ghampaña, 
se unirá a Codofredo de Villehardouin al 
verse obligado Bonifacio a regresar a Salóni- 
ca amenazada por Teodoro , y juntos logra- 
ron adueííarse de gran parte del territorio, 



siendo, al fin. nombrado príncipe de Acaya. 
lnmediatamente se dispone a organizar sus 
conquistas dividiendo el territorio en doce 
baroriías. En 1209,  a la muerte d e  su herma- 
no, tiene que regresar a Francia y los barones 
eligen príncipe a Godofredo de  Villeliar- 
douin (1 209-1 2 18), aunque puede que usur- 
pase el trono, como se puede deducir de  la 
divertida historia, probablemente falsa, que 
se nos cuenta en los versos 2 1 5 9 2 3 8 7 ,  en la 
que el desdichado Roberto, al que había 
enviado Guillerino como sucesor, se ve abo- 
cado a una infructuosa y ridícula persecu- 
ción de Godofredo que lo iba rehuyendo de 
ciudad en ciudad con el fin de  dilatar el 
plazo fijado por Guillermo para obtener el 
Principado. 

Le sucederá su hijo Godofredo I I  de Ville- 
hardoirin (1 218-1 245) y a éste su hermano 
Guillerino U (1 24.6-1 278)) en cuyo reinado 
se tornarrin las fortalezas de  Motienvasífi 
(1248), Vática y 'l'sacoriia, se constniirán 
los castillos de  Mistrá (a cuyos pies se irá 
edificando una bellisitna ciudad e11 la que 
vcinos conibinados eleiiientos occidciitales 
y bizantinos con tal gracia y encanto que 
aíin en nuestros días sigue siendo objeto de 
actmiración), además los de  Maiili y Lefiron 
y otros  mucho^ edificados por los setiores 
feudales, que abandotiarán el apellido "que 
eníari en Francia" con palabras de la Cró- 
nica- para tomar el del territorio. Con él la 
soberaní~t de Morea se extendcrri a los esta- 
dos  francos de la zona continental recibieri- 
d o  el vasallaje de  Cefíílonia, Naxos y Eubea, 
convirtiéndose, con el,seíior Atenas, en el 
prii-icipe más poderoso del Este latino, y 
ambos serin los íinicos capaces de soportar 
las cargas que implicaban la proteccibn y 
defensa del ya mermado y decadente lmpe- 
rio latino. Pero, como en reinados anteriores, 
una vez más, se verá envuelta Morea eri las 
disensiones y rivalidades de los propios grie- 
gos que habían constituido distintos reiiios. 

Por su matrimotiio con una hija de Miguel I I  
del Epiro, Ana, que será el modelo de inspi- 
ración para la Helena del Fausto de  Goetlie. 
Guillerino se vio obligado a intervenir en la 
guerra contra Miguel Vll l  Paleólogo, siendo 
abandonado por los suyos, derrotado y 
hecho prisionero en Pelagonia. Allí, el "se- 
vastocrator", al ver dispersarse a los aleina- 
nes, presos de espanto ante el arrojo y va- 
lent ía de la caballer ía franca, corrió rápida- 
mente adonde estaban los francos y dijo sin 
ningún reparo: "si queréis disparar sólo 
sobre los francos, no lograréis desbaratar su 
ataque, disparad todos a la refreiga, y si 
mueren con ellos los aleiiiat-ies, más vale que 
se pierdan ellos y no todo el ejército". A 
cambio de su l iberac ih  después de esta bata- 
lla, Giiillermo se verá forzado a ceder los tres 
castillos más fuertes, Monenvasía Niistrá y 
Gran Maini, si bien las intei-icioiics de sus ca- 
balleros no eran tan Iroiiorables. Tras nuevos 
combates en Macry Playi ( 1  364) y Priiiitsa 
(1265) las fuerzas de ambos bandos sufrirán 
un enorme desgaste acrecentado por la lucha 
pcrmancntc con los nativos que se rebelarán 
de cotitinuo y pasarán :i uno u otro lado de 
los contrincaiites de acuerdo i:on las circiiris- 
tancias y sus convcnieiicias. 

Mas, la pErdida de Constantinopla en 
1261, había supuesto un duro golpe para los 
latinos y en Occidente ei-iipezó a prepararse 
una nueva caiiipatia inipulsída por cl depues- 
to emper"a1or Balduino 11 que se Iiabía re- 
fugiado eri Italia. Cuando parecía disfrutar 
Morea de  cierta prosperidad y una relativa 
calma, se ve empujada a intervenir en los 
asuntos de Italia. Carlos d'A~-ijou, rey tie Ni- 
poles, llevado por el deseo de recuperar el 
Imperio latino, tras el tratado de Viterbo 
(1 1671, inicia la guerra contra Miguel VI11 
Paleólogo, y ,  a cambio de su ayuda, recibisi 
Guillerino el Principado de Morea a pcrpetui- 
dad. Para afianzar esta aliaiiza se casará. cii 
1271, una hija de (;uillernio. Isabel, con Fc- 



lipe, hijo de Carlos d'Anjou. 
A la niiierte de Guillermo, en 1278, pa- 

sará Moiea a los d'Anjou, por haber muerto 
Felipe, el aíio anterior, sin dejar herederos. 
Pero ellos no gobernarán Morea, que quedará 
ielegada a un segundo plano, y enviarán para 
gobeinarla a una serie de bailes. En 1289 
Ishel  se casará de nuevo con Florencio de 
Ilairnaut, que recibe el Principado hasta su 
niuerte en 1297. Isabel se casará por tercera 
veL con Felipe de Saboya, que recibe el 
i%mcipaclo en 123 1 .  En 1305 es depuesto 
por Carlos II  d7Anjou y Ir sucederá Felipe de 
Tarento en 1306 l a casa d7Anjou se esfuer- 
m pcp llevar a cabo una nueva reorganiza- 
c h n  del Principado, más sin éxito. Los cata- 
J:EII.:s, 1la1r1;idos por Gualterio de Arienne, 
setior de Atcnas que (VV. 7290 y SS.) "por sir 
arlogancia, corno suelen hacer los francos, y 
por un mal consejo que le habían dado 
otros, se dispuso a combatirles", invaden el 
territorio y finalniente lo derrotan, en 1311 

almirós (Orcórnenos o 1a batalla del lago 
Copais como también se la denomina). 

Los problemas de sucesión de la familia 
d'Aqou hacen cada vez más dominante el 
amid de independencia por parte de los ba- 
ronres, y ianlilias genovesas, florentinas e in- 
cluso los XIospitalarlos y los navarros, ocu- 
paran la península Iiasta su total domina- 
ci:ín por los griegos en 1430 y s~ caída final 
en poder dc los turcos en 1260. 

Esta es, en resumen, la historia de Morea 
en el período de dominación de francos y 
Iatinoa en gerreral Ni todas las versiones ter- 
momri en la misma fecha rii coinciden del 
todo en el relato. Podríanios decii que se 
completan entre sí y toda8 juntas nos dan la 
verdadera historia de Morea. La que ofrece 
mayores diferencias, por ser en realidad una 
recopilación, es la Versión aragonesa Quere- 
mos hacer hincapié en ella, es obvio, en pri- 
mer lugar por estar escrita en uno de nues- 
tros dialectos (y aprovechamos esta oportu- 

nidad para sugerir a nuestros filólogos 
y linguistas un nuevo estudio en profl~ilri- 
didad e segundo lugar por su interés his- 
tórico. Es, desde luego, la Única de la que 
conocemos la fecha aproximada de coin- 
posición, pucsto que se anota al final que 
@e terniinada el 24 de octubre de 1393. 
La Versión griega (Ms. de Coplienague se ha 
fechado entre 1381-1 388 por una serie de 
datos que no especificaremos en este lugar. I,a 
Versión francesa entre 1341 -1 346, la italia- 
na del siglo XVI aproximadamente. 

La Versión aragonesa forma parte del 
segundo volumen de la Cronica de los Con- 
quiridows que con La (;ranl e verdadera 
istoria (o La Grant Ckinica) de Espanya, fue 
compuesta bajo los auspicios de Juan Fer- 
nández de Hcredia, niaestre de los Ilosprla- 
larios en Kodas en 1377. Lleva por título 
Libro de 20s feehos et conquistaas del princi- 
pado de la Morea y comprende el período 
que va de 119-1377. El mismo Schmilt, con 
hdamantios y Jacoby, la han mirado con cier- 
ta displicencia, por el mero hecho de tratarse 
de una compilación y haberse servido de 
otras fuentes. Este hecho es, sin duda, lo que 
le da mayor relevancia ante nuestros ojos: el 
que no es una simple narración de sucesos, 
de forma más o menos literaria, sino que hay 
en ella, como bien reconoce Lurier, un inten- 
to, verdaderamente serio, por llevar a cabo 
un riguroso ensayo histórico. Esto no ini- 
plica que en todos los casos contenga mayor 
núrnero de datos ni que amplíe la descrip- 
ción de las otras (aunque de hecho s í  es así) 
puesto que hay detalles que no se inencio- 
nan, quizás por considerarlos de interés se- 
cundario el recopilador, probablemente el 
"fainoso filósofo griego" que le vertió a 
Fernández de Heredia otras muchas obras 
griegas al aragonés, junto con otros colabo- 
radores suyos que debían conocer además 
otras lenguas, lo que explica la existencia de 
numerosos préstainos, en especial del italia- 
no y del francés. 



Como en cualquier poema épico medie- 
val n o  podemos aspirar a que e n  éste los su- 
cesos sean presentados con toda la veraci- 
dad y rigor que exigiríainos a una obra his- 
tórica. Ilay errores y falsedades cronológicas 
coino los de la toma de  Constantinopla por 
los cruzados (la priniera vez el 17 de julio 
de 1203 y n o  el 4 de  noviembre; la segunda 
el 12 de  abril y no el 4) o la batalla de Ilal- 
inyrós (que tuvo lugar e n  13 1 1 y no en 1309 
corno dice la VersiOn griega). Hay, igual- 
mente confusión de personajes (como Go- 
dofiedo 11 de  Villel~ardouin al que se con- 
funde con su padre; lnés de Coiirtenay a la 
que se considera hija, y n o  herniana, del 
einpcrador Roberto; Alejo Vatatsis que se 
denomina por  igual ;i Alejo I Conmeno y a 
Alejo 1V etc.), relatos fantásticos o desme- 
surados corno el de la batalla de Prinitsa 
donde trescientos francos niataron a ciento 
cincuenta mil soldados del ernpcrador y iain- 
bién, ¿por qué n o ? ,  relatos ci~trcteiiidos y pi- 
carescos como la aventura amorosa dcl scfioi 
de Carytena (VV. 5747 y ss.) yue, eria~norado 
de la esposa de  rriicer .luan dc C'atavás, es- 
capa a Italia poniendo como pretexto la 
visita a Roma y a ciertos monasterios, siendo 
descubierto por el rey Manfredo que Ie obli- 
ga a regresar a Morea en ayuda del príncipe 
Gullernio. 

A pesar de todo ello, el contenido se basa 
en una serie de Irechos reales que agciias Iian 
sido desvirtuados y, sin lugar a dudas, esta 
obra es la principal fuente que poseeinos 
para el conocimiento del período de don~ina-  
ción de los francos en Morea, al  inismo tictu- 
po  que iios ayuda a esclarecer algurios pun- 
tos dudosos de  la historia de Ui~aricio. Pero, 
además, en ella se nos daii otros ~núltiples 
datos sobre la geografía de Morea, sus insti- 
tuciones civiles y militares, cl derecho vigen- 
te,  los tribunales de justicia, la organización 
de la defensa por medio de los castillos, la 
estrategia militar (la batalla de Pelagonia es 
uno de los rnodelos que inás Iia interesado 

a los historiadores medievales), y los dos 
tipos de sociedad, la occidental y la oriental, 
conviviendo de una forma peculiar. Empero, 
y en desacuerdo con muchos liistori. CI d ores 
que se empeñan en resaltar en exceso losvalo- 
res de los francos, Beiieinos que decir que 
apenas se hace mención, en esta obra, de la 
gente del pueblo, de los nápo L n o  i , que de- 
bían estar relegados a una condición muy se- 
mejante a la de los siervos de  la gleba de oc- 
cidente. Sí  se inencionan los arcontes o no- 
bles de las ci~~clades que, según parece, de- 
bían participar más intiiiianiente en la vida 
de los francos porque, a veces, aparecen for- 
mando parte de los tribunales de justicia 
pero tampoco, creetilos, debían tenei un pa- 
pel preponderante, U n  rasgo riotablc, que 
merece Id peiia señalar, es la insistencia de 
los griego$, siempre que se reiidia una ciu- 
dad, en conset var el dereclio vigente y la reli- 
gión ortodoxa. Esta actitiid por parte de La 
iglesia ortodoxa (que e11 la mayoiía de sus 
representantes se había refugiado en Nicea) 
es totalmente coritr;ipuesto a la de los clk- 
rlgos cathlícos que plairteabai~ continuos 
conflictos poi el reiterado cinpeiio en inari- 
Icner FUS privileg~os. 

i:I hecho cuiioso de que existan varus 
versiones de la Crónica y qiie no coincidan 
eiire sí, ha suscitado numerosas p o l h i c a s  
entre lingiiistas e liistotiadoles aceica de cuál 
de ellas es la original sierido unos partidartos 
de  la tesis de bcr la gricga la original (1,olay 
y Scliinrli); o i ~ o s ,  poa el coiitrario, dc serio 
la francesa (Biiclion y Jacohy), hasta (Lriiier 
con Jacoby) ser ambas dciivadas de ti11 ori- 
ginal anterior, hoy perdido, que 11;icen re- 
monta1 a 1292. !,a discusihl se lia extendido 
también a la lengua original. Adan~antios, 
Calonaros, L u r ~ e r  y Jacoby c r w n  que la 
lengua original es el francés; Loiignon, Bon, 
I-lopf y Caney que el oi ginal estaba e w  ito 
en italiano, incluso I-lopf aventurd como 
fuente el veneciano y Caloi i~rvs el ploven- 
ral. L;i di,iti~hd no se Iia icsuelto todavía 



pol n o  poseer argumentos definitivos en 
favor de una u otra tesis. Nuestra opinión, 
dicho sea con ciertas reservas, se inclina más 
b ie t~  poi un angina1 griego y en verso poli- 
tic«, cs decir de quince sdabas. La incógnita 
sobra: ru redactor y su reacció~i antigriega 
tcdavin csi5 por resolver. 

Ctiestiicin rniicbo niás jinportante es la de 
fa lenlgua que ofrecen los nianuscritos que 
poseemos, concretamente el de Copenhagire, 
qeic es el quc Iieinos tomado corno punto de 
iedescriciii desde un  principio. Evidente- 
i i r c ~ ~ t e  este es uno de los dociirnentos de vital 
irnpontanc:ia pala el estudio de ]la lengua grie- 
ga pues en é1 se encuetitran ya bastante 
claros lodeis los eleri~entos que van a confor- 
mar ia  lengua griega moderna en su variante 
poyrilar o ""diinotikí", cpe  aparece aquí  ele- 
kada al  i a n p  de lengua literaria, esfor~rín- 
d0.c por d q e g a r s e  de la corriente purista o 
"caaarevusrma" que dominaba en 
Su estudio, a pesa  de todo, resulta un tanto 
coinplizado poi la gran variedad de formas 

y la ingente cantidad de préstanios. 
La mayoría de los l~istoriadores de la lite- 

ratiira han infravalorado esta obra desde el 
punto de vista literario. Es cierto que no 
posee la riquela y variedad de recuisos esti- 
Iísticos que se ericueiitran en otras coinpo- 
siciones épicas, pero tampoco dista mucho 
de ellas ni podemos considerarla coino un 
mero relato prosaico por lo que es preferible 
enjuiciaila dentro de sus propios líiiiites, es 
decir, de su otro aspecto, el tratarse de una 
crónica. Sea como feiere no pasó desaperci- 
bida para la posteridad y el romántico Ale- 
jandro Kangavís se inspiró en ella para la ela- 
boración de su novela titulada El señor de  
Morea y Goethe, al parecer, no sólo sc iiis- 
pira cn el personaje inencioiiado sino lan i -  
bien e11 el del príncipe Guillermo pala Faus- 
to, y en la descripción de Morea, tal y coirio 
aparcce en la Crónica, para la Esparta de 
Merielao que aparece en la segunda parte. 

Veamos, por Ultirno, un ejemplo de esta 
obra e n  los versos 5747-5825: 

( C o n t i n u a  en l a  p á g i n a  s i g u i e n t e )  
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El señor de Carytena (a quien tomaban 
ales caballeros del mundo y era 
todos los reinos), por una tentación 

el amor de una mujer - jen lo que han caído 
otros muchos hombres prudentes y soldados!--; se enamoró de 

o,  micer Juan de Catavás, as i se 
rea a Apulia, djciendts que iba de 

psregririaje, a loa monasterios, a 
iría a Roma y también a la iglesi 

se encontraba entonces en Api~lia, era 
cBlb y de todo el reino; y cuaardo oyó 

que el señor de ( 

la Blo~a-nania, se quedó gratamente 
5765 sus pxopbsitos y qué hacia allí. Al 

lo oyeron, le dijeron que había ve 
santos mouiasterios, que estaban e 

5770 algún otro lloinbre screto (que tenía experiencia y había 
preguntado a &Un riente, que pertenecía a Ia comitiva 
del señor ds: C'aryte y le había dicho el verdadero niotivo y 

ijo a% rey en secreto y le inforrn 
otivo, la razón y toda la verdad; que el seño 
famoso soldado, se había enamorado de la 

la había sacado de orea y se la habla 
amante y divertirse con ella. 

gustó1 grandemente, 
5780 y sintió verguenza del noble caballero; envió a un cabalicro 

bien acompañado que fue a ver a micer Godofredo, seflor de 
Carytena. Le habó en nombre del rey, y le suplicó que 





5785 fuese allí a verlo, que necesitaba liablarle. Y él, al 
oirlo, montó rápiclamente'a caballo y fue con toda su comitiva 
a ver al rey. 

Al verlo el rey Manfredo, le saludó, le tomo de 
la mano, le sentó a su lado y empezó a preguntarle por qué 

5790 había venido allí. Y él respondió que había venido e 
a los monasterios adonde había prometido en la Giu 
en la prisión del etnperador de la ciudad de Constantino. Y 
el rey le respondió y dijo lo siguiente: '' 

5795 b~leruewitido, y por la fama que tienes de ser soldado fanioso 
en las armas, que hayas dejacio a lin seflor, el príncipe Guillermo 

e mantiene con el emperador 
no y que tan necesitado es t j  de 

5800 tuopas. No está bien que un hombre noble sea mentiroso, y rnenos 
un soldado, como eres tU, enco iado, y toda persona noble debe 
disgustarse y lamentarlo cuando oye que lia cometido un 
crror, Senor de C'arytenai, quiero que sepas y que estés informado 

5805 de que se la verdad, el motivo y el prop 
que has venido aquí, y me aflige, jvl.irc 

ue tiencs. EB asunto es desagradable y 
go, por cl amor que te tengo, voy a revelarlo, 
das claramente el error que has cornetido. 

58 10 Abandonaste al yr inci e, tu señor natural, que rnantiene 
usla violex~ta giierra con cl emlperador y traicionaste el juraniento 
de ficielidad que tienes para con 61, y eres traidor, 
infiel a tu seflor feudal. Y también otra cosa fea y que es 

58 15  una gran traición, tomaste la esposa legítima de un c;iballero 
que es vasallo tuyo y vas por ahí  con ella a pesar de tener 
un juramento con él y él contigo. Asi pues, porque es famoso 
el elogio que se hace de tí, te doy un plazo largo, quince 



5820 días, para que abandones mi país y vayas a 
al. príncipe tu sellor en la guerra que  mantiene con el emperador 
d e  10s ronneos. Si se te  encuentra en mi territorio al 

asar las dos semanas, te juro por mi corona y por mi alma 
5825 qixc ordenaré que te coiten la cabeza al instante". 



YANNIS J ASIO'TIS 
Universin'ad de S~lónica 

tlace unos veintictnco años la opinión 
de los historiadores, tanto en Grecia como 
cra Espafia, era que las relaciories entre el 
eleniento gidego rnoderno y el mundo his- 
pánico no tenían interés hístórico por 
ocasiorrales o incluso las consideraban ine- 
xisieniies. Ea conexiíjn se lealizaba sola- 
mente, y por siinple asociacihín de ideas, 
eri u n  nombre: klornénicos Teotocópulos y 
sobre t c h  en el poco afortunado sobre- 
nombre crirr que fue coixocido fuera de su 
país natal: el Greco. Desde entonces la 
in~vesligacihsi l~rsfórica ha aportado nuevos 
factorrs que permiten revistas esta opi- 
aaión: el estiidio más proftrndo de los casos 
que se conocíaxi, les dio interés y peso his- 
tórico 'hrnbién se sacaron a 1a luz nuevos 
incidentes, ejemplos de este contacto entre 
el ancinido griego y el hispánico, que llena- 
ion aigtiníis de Ias enormes lagunas que 
existían entre los datos coilocidos, ofre- 
ciendo asz un contexto histórico más o 
rneno5 co~ngrkto para estas relaciones, por 
lo rnenos eai lo que se refiere al período 
que va de  la regsii~da mitad del siglo XVI 
a los primenos decenios del siglo XVII. 
Hoy podernos ensanchar este algo limitado 
cuadio; aunque sea con numerosas lagu- 
nas, m i s  allá del espacio de esta genera- 
ción que podriarnos llamar la generación 
de Teotocópulos. Disponernos de elemen- 
tos para dibujar el contorno general de las 
ielaciones del oriente griego con Espaíia 
durante un período de tres siglos: es decir, 
d e d e  finales del siglo XV, cuando se con- 
solid6 el dominio turco en los Balcanes y 

nació el estado moderno de España en la 
península ibérica, con la unión de Castilla 
y Aragón, hasta piincipios del siglo XIX, 
con la const~tución del Reino griego inde- 
pendiente y el inicio de relacloncs diplo- 
máticas oficiales entre España y Grecia. 

Este trabajo, evidentemente, no pre- 
tende cubrir, ni aunque sea en lírieas gene- 
rales, todo el espectro de las relaciones his- 
pano-griegas en un espacio de tiempo tan 
amplio. Me propongo sólo indagar cl lugar 
que ocupaba en el marco de la política 
niediterránea española, en algunos de sus 
momentos rnás representativos, uno de 
los pueblos sometidos a la dominación oto- 
mana: el muudo griego. I b r  otro lado, daré 
algunos ejemplos indicativos de la respues- 
ta de los giiegos a l a  política espanola, que 
pueden servir para coinprender el caracter 
de las relaciones entre las dos naciones. 
Inevitablemeri~te será una descripcibn a 
grandes rasgos, que si bien puede ofrecer 
una imagen general, en cambio tiene que 
pasar por alto los matices que presenta un 
lea histórico tan extetlso y tan complejo 
como éste. 

En la política de Espalla cn el Medite- 
rráneo oriental se pueden distinguii tres 
períodos: en el primero, que está limitado 
cronológicamcrite por el reinado de los 
Reyes Católicos y el de Fclñpe 111, es ctecii, 
que va desde la segunda rnitad del siglo XV 
hasta más o menos 1620, a pesar de los re- 
trcesos y las contradicciones, podemos 
observar una fuerza dirihmica que corres 
ponde a la capacidad política y económica 
del imperio español en estos años. A esta 
etapa dedicaremos la parte mayor de esta 
exposición. 

El segundo período puede establecerse 
enre el tercer decenio del siglo XVII, 
cuando empieza el reinado de Felipe IV, 
y mediados del siglo XVIII, que puede 
considerarse el inicio de la Ilustración en 



España. Durante esta etapa, la política 
mediterránea española tiene un caracter 
pasivo y casi defensivo, hecho íle concc- 
siones y derrotismo. 

En el tercer p e ~ í o d o ,  que empieza con 
la segunda mitad del siglo XVIII, jutlto al 
aumento demográfico y a una lenta pelo 
perceptible reciiperacihn econhinica, la 
politica exterior, y en especial la niedite- 
rránea de Carlos Ii l  y del conde de  Flori- 
dablanca, deja de caracterizarse por el 
estancamiento y la inacción. 

A pesar de que la configuración de la 
política inediterrinea de España en cada 
una d e  estos períodos, dependía, eir primer 
lugar, de la correlación de fuerzas, diplo- 
máticas y militares, e n  tiirropa occiden- 
tal y, cn segundo lugar, de la coyuntura 
economica de las posesiones ultraiiiarinas, 
sin embargo podenlos disting~iir algunos 
factores constantes con un caracler clara- 
nienle "mediterráneo", nacidos de las 
situaciones que provocaba contiiiiiamcnte 
en la cuenca del Mediterráneo la decisiv;~ 
posición política y geográfica de la penín- 
sula ibkrica, b s  Baleares y (hasta principios 

VTIX) de b s  posesiones italianas 
de la corona espanola: C'erdeña, Sicilia y 
Nápoles. Este caracter rriediterráneo lo 
daba principalrneiite iin factor, el elemerito 
rnusulrnán, el cual inicialmente era &lo 
árabe y nordafricano. Pero desde finales ya  
del siglo XV corrienzí) a trarisforii~arse cada 
vez más en otomano. Indepcntlientemexite 
de la renovada ofensividad de los agcl i -  
nos, el problema de  la seguijdad de  las 
costas inediterráneas en getieral y del Le- 
vante español e n  particular, fue valorrtdo 
esencialmente ante el enfrenlamierito 
directo de los imperios cspariol y otomarro. 

Las circunstancias que se generaron 
entre tanto, impusieron inevitableniente a 
esos dos imperios. espaiiol y otoniano, el 
papel de antagonistas. En 1480, la van- 
guardia del sultán Mehniet 11, al  pasar 

desde Albania y el Epiro a Otranto de Apu- 
lia, amenaza directainente las posesiones 
napolitanas de Aragím. Desde entonces y 
e n  adelante, durante un período de nlás de 
un siglo y niedio (es decir, hasta 1650 m i s  
o menos) las posesiones españolas de Nápo- 
les y Sicilia estarán bajo la contínua ame- 
naza, como otra espada de  Damocles, de 
una invasión turca. A causa de ello, los 
monarcas españoles se vieron obligados a 
dar a estas posiciones avanzadas en el Me- 
diterráneo, el caracter de baluartes mili- 
tares donde, en una sociedad en continua 
agitación, seflorcan el guerrero y el espía, 
el saboteador jnnio al corsario, cl soldado 
de  fortuna, el niescenario, el inisionero ... 

E n  este clima dc renovado miedo a la 
ainenza turca, aparecerán también multi- 
tud  cic soldiidos griegos los "estradiotas" 

de las fuenies españolas , y de inarinos 
liegados de las costas griegas de enfrente. 
Sus fuerzas serán canalizadas unas ve- 
ces 190r las empresas del Gran Capitán e n  
el mar Jonio, que culrninali en ¡a priniera 
acción victoriosa contra los turcos desde 
la caítla de (lonstaritinopla: la conquista 
de Cefalonia en 1501, o t r a  veces por las 
expediciones navales de Andrea boria a 
Corón, a Patras, a Privesa o a las costas 
dálmatas, y otras veces aíin y con un tono 
1115s oficial, en las imponentes caiiipañas 
del einperador Carlos V a Argel y a Túnez 
alrededor de 1540, en las victoriosas in- 
cursiones de  la armada espaiíola o de la 
alianza cristiana cn el Ikloponeso y en el 
Egeo en 1571-1 572, en las acciones pira- 
tas de unidades de la flota siciliana « riapo- 
litana contra las playas del norte de Africa, 
Chipre o las lejanas costas de Carariiatiia 
entre 1590 y 1020. 

Las provocaciones sin e~iibargo nor- 
nialniente partían del lado de los n~iisul- 
manes. En 1 S 18, Argel, que era la plata- 
forma principal de las incursiones piratas 
sobre las costas españolas, fue convertida 



en protectorado del imperio otomano y 
Iiairetín Barbarosa, organizad01 de la 
fuerza naval del norte de Africa, fue nom- 
brado almirante general de la flota oto. 
mana. En la mente de cada español, tanto 
entre los goberriantes como entre el pueblo 
flai~o, se confunden en uno e1 moro ex- 
pulsado de  la península ibérica, el pirata 
berberisco y el guerrero turco. La con- 
fusión tiene lugar tanto en las obras Litera- 
rias velsos, novelas y obras de teatro, 
donde las palabras moro y turco se utili- 
zan indisiitrlamente sin ninguna vacila- 
c ~ ó n  corno en los mismos programas 
políticos de los reyes españoles. De esta 
manera las precarias fronteras del sur y 
el. cste del reino se extienden en e1 Medite- 
rrineo desde Cádiz y las fortalezas del 
norte de Africa hasta las islas Jónicas y e1 
mar de Creta. Este hecho se confirmará en 
iepetidos episodios -trágicos la mayoría 
de las veces para 12 población civil que 
tendrán como escenario unas veces las 
&idas costas del Afrlca del norte o de Ca 
labriri, otras los acantilados de Malta, las 
inhospitalarias iadas del Peloponeso o ,  a 
mernudo, las Cícladas, las playas cretenses, 
los puerfos de Asia Menor o las aguas chi- 
grrotas. 

En f in ,  con los estados musulniancs del 
norte de Africa c o ~ i i o  intermediarios, Es- 
paña y 'h.iryuía conservarán viva su enemis- 
tad hasta finales del siglo XVIIII. Como es 
cvldente la rntensidad del antagonisnio d ~ s -  
minu-á a lo largo de este período de tiem- 
p o  t a n a t e n s o ,  sobre l o d o  cuando los dos 
rrnperios pasaron por sus problemas inter- 
nos y la continua drsminución de sus po- 
sesiones a la pendiente de su prolongada 
decadencia. Sin embargo la desconfianza 
mutua se mantendrá y serán necesarias du- 
ras y laboiiosas luchas diplomáticas para 
que en 1782 se establezcan relaciones 
pacíficas y comerciales entre la España de 
Carlos 111 de Borbón y el imperio otomano 

de Abdul Hainid 1. 
bsta realidad tuvo una importante deci- 

siva sobre la olientación política de Es- 
paila, porque desde el mismo principio de 
la lucha contra los musulmaries quedó li- 
gada al n~esianismo de los Reyes Católicos. 
Los principales representantes de la casa de 
los Habsburgo que gobernaron España, 
eran portadores de un ideal imperial extra. 
ordinariamente an~bicioso e inaccesible, en 
aras del cual se sacrificaron programas más 
realistas. A1 final, el orgullo nacional y el 
patriotismo de  los españoles rebasó los 
estrechos límites de  la Península Ibérica, 
para lanzarse a la defensa de la fe católica, 
tanto en el interior del niundo cristiano, 
con la lucha contra el luteranismo, como 
en el exterior con la guerra contra el avan- 
ce de los otomanos. W consideiarrdo que 
la lucha contra las escisiones religiosas es- 
taba llena de desengaños y fracasos, el es- 
pañol buscaba salida hacia el ideal, comba- 
tiendo contra los turcos y sus aliados 
berberiscos en una lucha considerada más 
gloriosa para las armas cristianas. Así pues, 
para el simple soldado, para el letrado, para 
el poeta o para cada portavoy del *'nacio- 
nalismo" español de la época del Siglo de 
Oro, el ideal era la dolorosa, sacrificada y 
esperanzada defensa de la fe. 

Esta atmósfera de exaltación antiturca, 
continuainente por nue- 

s, se refleja en numerosos 
monumentos de la literatura popular y 
culta. Profecías (semejantes a aquellas que 
mecieron las esperanzas de liberación de los 
griegos), rimas populares, refranes, folle- 
tos y apuntes de todas clases, encendían, o 
simplemente insistían, sobre los intereses 
y las preocupacion de la gente en relación 
/a este problema. urnanistas y teólogos, 
filósofos y hombres de leyes, todos expre- 
san en su obra su reacción frente al peligro 
musulmán y, más en especial, al turco. Me 
limitaré a citar unos pocos nombres del 



Siglo de Oro que iliistran este interés: 
Alfonso de Valdés, Luis Vives y Juan Ginés 
de Sepúlveda, entre los Iiuinariistas; Miguel 
de Cervantes y Saavedra autor de nume- 
rosas obras con referencias directas al pro- 
blema turco, coino I,a Gran Sultana, El 
Cautivo y B Amante Liberal Vélez de 
Cuevara coinpositor del representativo 
poema I:'I Asombro de Turquía, cuyo 
Iikroe, Ribera, es el comandante español 
de la pequeña flota de  Nápoles que venció 

a los turcos en aguas de Chipre err 16 16 - , 
I,ope de Vega ---escritor de decenas de 
obras teatrales inspiradas en la epopeya 
antiturca y a~itimirsulinana de los siglos 
XVI y XV11, conso I,a Santa Liga, El Rey 
sin Reino, La Nueva Victoria del Mur- 
quks de Santa Gruz, Jerusalén Conquis- 
tada, y otras-. . Existen tanibién ciclos en- 
teos de poemas - épicos, norrnalinente 
que tienen coi110 fuente básica de inspira- 
ción, unas veces la batalla de Lepaiito con 
su renombrado veiicedor, Don Juan, otras 
veces las expediciones a Argel, otras la 
defensa de Malta y, otras veces aún, las 
iuclias de los pueblos balcánicos contra el 
avance de los otoimnos.  1:s característico 
que algunos de  los motivos que se repiten 
a menudo en estas obras n o  se relacionan 
sólo con los idealcs de las Cruzadas (la 
conquista de  Jerrisalén o el sentimiento de 
repulsión hacia los n~iisuln~aiies) sino 
tainbiEn con las visiones que cri;~sclecian 
las esperarizas políticas de  los griegos, 
conso la conquista de Comistanlinopla, la 
reconversicíri de Santa Sofía de  Mezquita 
n~usulniana en catedral de la Cristiandad o 
la intervención de fuerzas sobrenaturales 
divinas, que conducirían al pueblo "elegi- 
do" de España a la perpetración de la 
u tópica Republica Christiana uriiversal. 

A pesar de  las objeciones, que puedan 
hacerse sobre el realismo o el idealismo de 
estos hombres, es indiscutible el Iieclio de 

que, para la mayoría de los habitantes de 
los territorios españoles, estas consignas y 
pioclanias, los prograirias inil~taies de con- 
quista, la ideología oficial aritiniusulmana, 
eran una redlidad histórica Y esta realidad 
no  podía delar de afectar a aqiiellos 
pueblos del Mediterráneo oriental que 
vivían d e  cerca las experierictas del donii- 
rijo olomano, t an to  rnás trauináticas 
cuanto niás directas. Así pues, a pesa1 de 
la gran distancia geográfica que separaba al 
inundo griego de la Península Ibérica, los 
griegos de todas las regiones de oriente 
conquistadas por los turcos y ,  sobre todo, 
los de las posesiones más cercanas a la es- 
pañola Italia del sur, se en;rrdccíari con la 
idea de una intervención de los españoles 
en su patria y una iinpiecisa, a decir ver- 
dad, iestauiación de la pasada giandwa 
dc B i ~ a r r c ~ o  con la avuda de las a m a s  ex- 
tranjeras. Estos entusiasmos eran estiniu- 
lados pol los dos lados, tarilo por parte 
de los espafíoles como, más a iiieiiudo, por 
iniciativa de los griegos. 

Los canales a travbs de los que se difiiii- 
día por el n-iiindo griego el eco de este 
cliina, podciiios buscnrlos cir2i.e los coiiiba- 
tientes, viajeros y peregrinos esp¿iíioles, 
piratas y aventureros que, por inil irioti- 
vos diferentes, llegaban a tierras griegas. 
La presencia de cqmñoles, y en especial 
de catalanes, en (hacia es16 ~docuii~entada 
desde finales de la é~-rocri medieval L,n la 
iiiistna Cori\tantinopIa coriibatieron al lado 
de los defensores biicn niirnero de cata- 
lanes, pocos de los cuales sobrcviviero~i a 
la Caída de la ciudad. Ilacia frnales de 
siglo la piesencia de esparioles en el orietitc 
griego se hace iiiás habitual y se aciecien- 
ta aún más en los siglos XVI y XVII. Se 
trata de viajeros y peregrinos quc pasaban 
por las costas del occidente y dcl sur de 
la península griega eii sil r~ i ta  hacia los nier- 
cados del Cercano Oliente y ,  111' as a nic- 



nudo, en peregrinación Iiacia los Santos 
Lugares. Encontramos también en los ma- 
les griegos, belicosos, y algunas veces pin- 
torescos, prratas, en empresas propias u 
*'of~clales'', esclavos, renegados, soldados 

de foituna, cruzados por cuenta piopia s 
inercenarios, que buscaban oportunidades 
pala satisface1 a un tiempo su idealisino y 
su sed de ganancias fáciles. Reconocemos err 
ellos a los tipos de la literatura picaresca 
española del Siglo de Oro. kléroes de peri- 
pecias reales, legendarias o simplemente 
fantásticas en las obras de Cervantes, de 
Diego Galán y de Alonso de Contieras, 
es decil, escritores que habían vivido, como 
soltfaclos aiidariks o como caballeros erran- 
tes, rxpc~riencras iguales o similares. 

Sin embargo, para la población griega 
eran más decisiva3 y dejaban resonancia 
niás duradeca las m a s  pelo siempie impre- 
sionantes apariciones de la arrnrtda cspa- 
tíola. Su presencia aunque fuma con pocos 
nnvíos r >  el siinple rumor de su nirnincnte 
llegada, bastaba para agitar los espíritus 
~nquietos y para levantar esperanaas de 
cambio entre las estancadas aguas de la su- 
jeción olornana. El suceso que tuvo tina in- 
fluencia más decisiva, conno es sabido, fue 
la Ilegar2a en otoíío de K 57 1 de la fiola cris- 

anta Liga que, con contri bu^ 
ciOn sobre todo sspaííola, consigu~ó la gran 
victoria de I R  batalla naval de Lepanlo, el 
7 de o~ tubrc .  Este há:cho, que tuvo análoga 
resoriaaicia eirtre la opmión pública españo- 
Ira, sigw deterininando, a principios del 
sjglo sigriíenk, las ~ehciones políticas y tarii- 
br6n culturaler> de los griegos con Yispaíía, y 
suscitó especialinente una serie de tevari- 
tarnintos revolucioriarios de los griegos so- 
metidos, desde el de Macarios Nelisshós en 

el del arzobispo de Acrida, 
iseas en 1596 y de Dionisio el 

Filósofo en 1601 y 161 1. La parte más 
in~portante de la gloria de "aquel gran día" 

fue atribuida, en Grecia como en España, 
al hermanastro del rey Felipe 11, el prín- 
cipe Don Juan. La aureola de gloria qne 
rodeó por un tiempo a1 joven jefe de la 
Santa Liga cristiana delante del clero y del 
pueblo de la sometida península balcánica 
sobrepasa todos los precedentes. En repe- 
tidos textos griegos se caracteriza a 
Juan corno el "nuevo Moisés" que estaba 
destinado por Dios a conducir a los cris- 
tianos subyugados hacia su liberación. 
Muchos ofrecen al joven príncipe a sus pro- 
pios hijos como rehenes para dar garantía 
de sus promesas de rebelarse en nombre 
del monarca español. Otros se compronie- 

ten a correr a los confines del imperio olo- 
rnano, a Valaquia, a Constantinopla, a Ro- 

das, a Cliipre, a Alejandría, a E1 Cairo, a 
Argel, para transmitir sus mensajes o sus 
promesas de ayuda, o para transportar ex- 
plosivos para sabotear las instalaciones rni- 
litares otornanas. I;sta adoración inspira 
al cantor anónimo griego que suefia con en- 
contrarse en sus viajes por mar alguna vez 
al glorioso príncipe: 

uisiera ser furo de oro en el 
estrrírho de Mesina, 
uuru brillar 

ero lanlbíin después que Don Juan de- 
saparece - tan prematilrariienle - del 
proscenio. la esperanza de una nueva apa. 

rición de la armada de "'Spania", sigue viva 
encontrando mil incidentes, a veccs insig- 
nificantes, para justificarla. Al principio el 

polo de atracción fue el rey Felipe II. En 
un libro de lectura escolar griego de 1540 
leernos: "'Felipe, rey de Flandes y de Espa- 
ña, liberará de la esclavitud de los impíos 
a los griegos, y les arrancará del fuego 
como arrancó Eneas a su padre Anquises 



en tiempos de Troya. or esto, pidamos a 
Dios todos los cristianos que nos conceda 
este bien" Pocos años después, a princi- 
pios del siglo XVU, las esperamas griegas 

se centraron sobre la pcisoiia del siguiente 
rey de España, Felipe 111. En 1609, las 
autoridades eclesiásticas de la isla de Chipre 
le dirigen una demanda ""To3a la pobla- 
ción (los cristianos de  Chipre) espcran con 
gran ansiedad la apa~icióri del estandarte 
de vuestro reino y la ayuda de vuesttas ar- 
mas para Icvantarse todos con la divina 
f u e r a . .  y qr~edar  postrados a vuestros 
pies (corno sírbditos)". Más sorprendente 
es el. hecho de  que precisamente en esta 
misma época, el patriarca ecuniénico de 
Constantinopla Neófito 11 dirige irn docu- 
mento confidcricial a Felipe llil en el que 
solicita su intervención dentro clc la misma 
C'onstantinopla. "Glorificada por Dios, 
Seren isirna Majestad, Emperador de  las 
Espalías. Hace mucho tiempo y a muchos 
hemos oído hablar de t u  voluntad y los 
buenos deseos, que Dios inspiró a tu  cors- 
k m ,  de liberal la renombrada y farilosa 
capital, Ja misma Constantinopla, y las 
demás ciudades y que t e  estás prepalando ... 
Poi esto te  pedimos, te  sriphcamos que tcn- 
gas compasión y liberes a este pueblo de 
Jesucristo, corno él lo hiro.. No tc  derno- 
res, pero, y l o  que has de  hacer, h a h  
pronto ... Así l e  lo pctlnnos, asi tc m p l o -  
ramos ..." En fin, los rninores sobre la ri- 
queza y el poder de los espanoles inspiia- 
ron también la musa popular que encon- 
t i ó  la manera de expresarlos en cuentos 
e incluso en canciones populares como 
esta: 
T'oü R ~ L ~ L o ~ " ,  1~oij & y &  r h  Y&~.LO 

vh  T ' & ~ X & E F L  Ga~cuAiG~a ... 
/,as boúas de rrli /tilo en nzayo y mz 

abR1 las celchrarernox 
Invitaré a juvcwes y viejos, los 

rncqores entre bs rnejores, 
irwitaré tmnbién (RI Spaña paru que 

in f~rcarnhie las. coronas de la boclrs, 
Nzvltaré a la misrno Reino para 

que intrrcumble los anillos ... 
Sin embargo, los principales factores 

que pusieron en contacto España y su 
política rnediterihnea con Grecia tienen 
que atribuirse a los griegos dc la Iliáspoia. 
Ya desde fii~ales del siglo XV,  y a causa 
de las cornquistas otonranas en los Balcanes, 
fueron triuclios, y sobre todo entre las 

cl;iscs niás altas de la sociedad, los que aban- 
donaron, en grupo o aisladamente, sus lu- 
gares de origen en biisca de más seguridad, 
dirigiéndose p~i inero  Iiacia las posesiones 
venecianas, y ,  desdc allí, a la pcnínsula ita- 
Liana. Una parte de  estos exiliados pasaba 
a las provincias españolas del sur de Italia 
y a Sicilia y inás raiaiiieiile a la penín- 
sula ibérica. Así, a principios del siglo XVI 
sc habían organirado en Nápoles y Mcsina 
activos centros que,  agrupados alrededor 
de s i i s  iglesias ortodoxas, constituyeron el 
polo de atracción para otros exiliados y 
emigrados de Giecia, tanto en el mismo s i -  
glo XVI como en el siguinte. Por medio, 
pues, de este imqtiieio elemento emigrado 
llegaba al Oriente dorniriado por los turcos 
noticias sobre las actividades ri~ilitares y 
guerreras de los espailoles en el Mediterrá- 
neo occidental y central, proyectos de ac- 
cioncs axniadas contra los tuicos y de cam- 
bios en el iégirnen de poder ot oiiiario, rii- 
mores, profecías, pronósticos de fiitiiras 
glorias de los soberanos espafioles y otros 
elementos de propaganda pro-española o 



simplen~eilte antiturca. 
Entre estos emigrados griegos los ofi- 

ciales españoles buscaban a menudo sus 
hombres, colaboradores prontos, general- 
mente espías de los movimientos miiita- 
res turcos o agentes varios que actuarían 
en los centros urbanos del mediterráneo 
oriental a cuenta de los intereses de la polí- 
tica espaííola. No es pues extraño el hecho 
de que en cada cuestión que se relaciona 

con el enfrentainiento hispano-turco du- 
rantc los ties primeros siglos del imperio 
otomano, se pucdan encontrar mezclados 
de una manera u otra 
marinos, copistas de manuscritos, letrados, 
ieligiosos y comerciantes, que vivían o 
actuaban aunque fuera pasajeramente 
en las posesiones de la corona española. 
Por otro lado tambi&n es lógico que se refu- 
giaran en los mismos lugares todos ayue- 
10s súbditos del sultán que se habían mez- 
clado en actividades antitiircas o tenían 

pioblemas con las autoridades. Allí en- 
contraban hospitalario acogimiento por 
parte de sus compatriotas exiliados, a 
trav6s de los cuales aseguraban su situación 
frente a las autoridades esljañolas y -en 
b&antes casos- conegiiían protección y 
ayuda ecorióniica para repetir o empezar 
desde el principio nuevos intentos revo- 
lucionarios en su patria subyugada. 

Sin embargo, el hecho de que la colabo- 
iación política hispanogriega sea abun- 
dante, no quiere decir que coiricideran 
siempre los intereses de griegos y españ- 
ñoles, El enemigo era común: la presencia 
otomana en el Mcditerránco oriental, pero, 
a largo plwo, los objetivps se diferencia- 
ban. I,a política española en el Mediterrá- 
neo oriental a pesar de su aparente caracter 
ofensivo, era en el fondo defensiva. A pesar 
de las proclanlas y las ilusiones de las masas 
populares y de los idealistas hombres de 
letras de los dos pueblos, los soberanos 

españoles, que evidentemente estaban tam- 
bién ligados espiritualinente al ideal de cru- 
zada, nunca llegaron a disponer de fuerza 
suficiente que les permitiera intentar accio- 
nes de conquista hacia el mundo griego, o 
algún tipo de campaña '61iberadora" contra 
los otomanos. Sus acciones bélicas, las 
amenazas de "Ciuzada", las impresionantes 
apariciones de su flota en aguas griegas, los 
proyectos, sobre el papel, de desembarcos 
en el Peloponeso, en el Epiro o en Albania, 
todo esto, desde la época de Alfonso V de 
Aragón y de los Reyes Católicos hasta el 
emperador Carlos V, Felipe 11 y Felipe 111, 
no apuntaban hacia la conquista pcrnia- 
riente del suelo griego. A parte de dos o 
tres excepciones superoptiniistas, la polí. 
tica espafiola pretendía sólarnente superar 
los problemas que tenía planteados a corto 
plazo y que estaban relacionados sobre 
todo: a )  con sus posesiones en Italia, b) 
con las fortalezas de la costa del norte 
de Africa, cada veL más débiles, y c) con 
la protección de las rutas comerciales del 
Medidtcxráneo, entre los puertos de oriente 
y las penínsulas italianas e ibérica. Así, el 
apoyo cuando existía- a las irisurrec- 
ciories que se originaban en la retaguardia 
turca, la asistencia a cada foco de agitación 

alcanes y en las islas, la 
organización de redes de espionaje en la 
capital otomana y en los principales ceri- 
txos militares de los turcos, tenían objeti- 
vos menos grandiosos de lo que se creía: 
la distensión de la presión musulmana, y la 
protección contra un ataque por sorpresa 
de los otomanos en el Mediterráneo central 
u occidental. 

Esta política, poco leal con los tratados1 
y promesas, defraudaba a los griegos y 

también a los oficiales españoles más entu- 
sistas. 

Algunos historiadores contemporáneos, 
partiendo de posiciones idealistas y nacio- 



naistas o simplemente ingenuas, acusan a 
los Austrias de  haber dejado escapar las 
oportunidades de una expansión hacia el 
Mediterráneo oriental y por haberse en- 

zarzado en infructuosas, costosas y tain- 
bién fiilalrnente destructivas empresas 
bélicas en Occidente. Y por el contrario 
elogian, como realmente a visionarios na- 
cionales, a algunos virreyes españoles de 
Nápoles y d e  Sicilia c o m o  por ejeiriplo a 

edro de Toledo, el conde de Bena- 
vente o ,  más aún, al duque de  O s u n a - ,  por- 
que, en discrepancia con la camarilla de  la 
cote y con los indiferentes Pdvoritos de 
Madrid, abrazaron con interés el probleina 
de las luclias anliotorrianas de los pueblos 
balcánicos y especialmente de los griegos, 
persiguiendo una implicación de España 
"en empresas verdaderamente nacionales" 
(según la expresión de José Doussignague). 

Sin embargo, el restringido objetivo de 
la política española era más realista y rea- 
lizable que las alucinaciories de algunos Iiis- 
toriadores conternporáneos. El mismo cri- 

terio predoininaba, por otra parte, tainbiéri 
en la política mediterránea de las deniás 
potencias europeas, que a lo largo del tiem- 
po se enfrentaron con el imperio otomano 
y fueron, por  10 tanto, la esperanza de los 
griegos. El objetivo principal, priniero de 
los venecianos, a continuación de los espa- 
ñoles y ,  durante un tiempo de los austría- 
cos, de los franceses y al final tic los rusos, 
era la creación de frentes provisionales de 
dispersión de las fuerzas de  la Sublime 
Puerta en los momentos de cnfrentamien- 
to. Evidenteii~ente, el precio de  esta tácti- 
ca era pagado con la sangre de  los pueblos 
crtistianos del imperio, que inconsciente- 
mente aceptaban el papel de instrumentos 
políticos. Cuando la evolución de la dtiia- 
ción diplomática u otros motivos no exi- 
gían ya la utilización de estos frentes, 
desaparecían autoináticanierite tanto el 

apoyo coino las ayudas, y cedían su lugar 
a la indiferencia o incluso a la hostilidad de  
los que hasta entonces había sido aliados. 

or otra parte, tampoco la postura de  
los griegos era, por lo que parece, tan cons- 
tante o siempre estirii 
Zioles. Ya desde el sigl 
pos, que conocían la política europea oc- 
cidental, desconfiaban abiertamente de las 
manifestaciones de  c r u ~ a d a  o de  los anun- 
cios de campañas coanra los otomanos. 
Esta postura era reforzada por la ideología 
oficial de la iglesia ottodoxa, que calcu- 
l indo,  con justificado temor, las posibles 
consecuencias del triunfo de las f u e r ~ a s  
católicas en el oriente ortodoxo, desviaba 
a sus fieles de cada colaboración con oc- 
cidente. Además, a parte de los peligros 
dogmáticos reales, de los prejuicios rcli- 
giosos o de la t radic~ón anti-uiiionista, exis- 
t í an  ejemplos coticretos del comporta- 
miento negativo de las potencias occiden- 
tales frente a sus aliados grregos, tanto en 
las colonias de la I)iáspora, como en los 

inoiiicntos en cuanto exlstieiotr de su 
pasajera piesencia inilitai en la peníNsula 
gliega. Son conocidos los iritentos de los 
griegos de las espaliolas Nipales y Mesina 
para salvar algún elenlento de su autono- 
mía religiosa, cnirentándose durainente a 
las autoridades eclesiásticas del sur de Ita- 
lia. Sin embargo n o  es tari conocido el 
heclm dc que 10s españoles, en e). breve 
período (entre 1532 y 1534) de su sobera- 
nía e n  Corón, se comportaron de tal nia- 
nera con e1 clero ortodoxo del Peloponeso 
que provocaion continuas ~iiteivenciones 
del Patnarcado ecu inh ico ,  el cual prohibió 
a la población cualqu~er  colaboración con 
las fuerzas crrstianas. 

Aparte del problema religioso, se ha- 
cían cada vez más claras, incluso para los 
no iniciados, las señales de  la constante 
retirada de  hspaña de las cuestiones del Me- 



dikerráneo oriental. A principios del siglo 
XVIII, aquél que se comprometía en empre- 
sas revolucionarias alegando la ayuda espa- 
nola (o  1a venectana o aun la rusa) era 
objeto de ironía y de burla. Especialmente 
dura  Sue la  condeiia, por las consecuencias 
de ru ligere~a, de Dionisio el Filósofo que, 
con la colaboración de los españoles organi- 
zó dos insuriecciones, una en 1601 y olla 
en 16 1 1 .  130cos años mas tarde, en 161 8 ,  
en un poema largamente difundido, se con- 
denaba en duros pero rnelaricólicos versos 
a todos aquellos que queliari ligar el pro- 
blema de la independencia griega con la 
ayuda europea. 

España esta ya fuera de los proyectos 
políticos de los griegos. Por otra parte y 
como dijimos al principio, en esta época su 
actitud frente al factor otomano es pasiva y 
llena de concesiones. Las pocas excepcio- 
nes confirman la regla. En la siguiente gran 
crisis mediterránea, la guerra de Creta, los 
españoles no aparecen ya en escena ni si- 

quiera como fuerzas suplementarias, como 
aliados de los venecianos. No envían a Cre- 
ta y al Egeo ni un solo navío de guerra e n  
un momento en que actuaban allí pequeñas 
flotas de estados mediterráneos mucho rne- 
iiores ni un solo soldado al sitio de Can- 
d í a  -cuando incluso la turcófila Francia 
enviaba secretamente refuerzos. Madrid se 
limitó al papel de intermediario en las ne- 
gocaciones para encontrar una solución 
pacífica a la  cuestión. 

Esta postura anunciaba ya la orienta- 
ción pacifista de la política de España du- 
rale el siglo siguiente, el siglo XVIII. En 
1779, llega al Bósforo comoienviado pleni- 
poteliciario de Madrid, Juan 
la misión de xiegociar pri 
dos comerciales con la 
conseguir la intervención 
tan para controlar las acciones de piratería 
que, desde Argel, seguiani asolando el Me- 
diterráneo occiderrtal. 1 2  época y las nue- 
vas circunstancias imponen ya que se olvi- 
de la tradicional política antimusulmana y 
los ideales de Cruzada introducidos en 

yes Católicos y de LR- 
ndo periodo de la polí- 

tica exterior española, que combinaba la 
atenta recuperación de prestigio con la 

uevos Factores, como por 
a, con h ampliación de 

una ambiciosa política económica neo- 
mercantilista en el Mediterráneo. En la 
aplicación entonces de esta política, la in- 
tervención espafioh en Constantinopla 
constituía un presupuesto básico. 

También los griegos, por su parte, adap- 
tarán su actitud a las nuevas circunstancias. 
Mientras en otros tiempos se esforzaban en 
hacer fracasar cada acercamiento hispano- 
turco, ahora procuran aprovehcar la situa- 
ción para favorecer el desarrollo de su 
propio comercio. Colaboran para facilitar 
las negociaciones de Bouligny y,  desde 
1782, se encargan como cónsules y agen- 



les comerciales de la representación en el 
Mediterráneo oriental de los intereses mer- 
cantiles de la lejana España, combinrín- 
dolos con sus propios intereses económi- 
cos. También los consules es 
factores, en los mercados grie 
acercamiento en el plano de los intereses 
económicos. El e,jemplo niás caracterís- 
tico lo presenta el sobrino de 
Don Lorenzo Mabili de Bouligny, que fue 

consirl de España en Coifú durante más de 
d i e ~  años. Acoto aquí que este diploniá- 
tico español sc quedó finalmente en Gre- 
cia, se enrai~í, en el mundo helhico y fue 
abuelo de una gian figura de la poesía 
neohelénica, del poeta griego Loientsos 
MaviBs. 

No se puede habla1 de política española 
en el Medite~ráiieo oriental durante la 
época de la revolución griega de 182 1 . El 
país se agitaba entre desórdenes interio~es 
y guerras civiles en una continila lucha 
entre los liberales, los isonstilucionalistas y 
los partidarios del rey Fernando VII, in- 
corporado a la Santa Aliami~a. Oficialnwnte 
Madrid iba a favor de la Sublime 
Extraoficialnienle, sin embargo, las simpa 
tías de los constiiucionalisías y tambikn de 
varias destacadas f3guras de la política y 
la diplomacia españolas estaban de parte de 
los revolucionarros griegos. Separo aquí 

postura pl o-helknica de 
ermílde~, embajador pri- 

meramente en San Petersbiargo y por un 
decisivo lapso en Consiantinopla, desde 
donde envicí a su gobierno probablcinerife 
sin que se Ic correspoirdiera exposiciones 
favorables tanto sobre su amigo griego, 
anteriormente Ministro de Asuntos Exte- 
riores del zar y luego primer Presidente de 

la Grecia libre, Ioárinis Capodistiias, y más 
aún sobre los dramáticos acontecimientos 
que estallaron en la capital otomaiia y en 
las costas del Asia Menor, después de la 
explosión de la Revolución griega. Acoto 

también aquí lo que escriben tres dipu- 
tados españoles dirigiéndose en 1822 ai 
gobierno griego revolucionario: "'E pueblo 
español, si no tuviese la necesidad de ase- 
gurar s u  propia libertad, vendría en peso a 
Grecia a luclrar por vuestra iibera&nW, 

porque "todos (en hs11aña) están disp~iestos 
a scrvir en vuestra lucha, La cual conside- 
ran como suya, de manera que puedan 
llegar a ser dignos de alinearse junto a los 
soldados de Leónidas y sus meritorios des- 
cendientes". 

Estos sentimientos de simpatía no que- 
daron sólo en manifestaciones platónicas. 
Entre 182 1 y 1824, fueron clandestina- 
mente a Grccia varios voluntarios estuno- 
les, la mayoría de los cuales cayó en las 

batallas de Eala, de Pela y de la Acrópolis 
Su ayuda fue, está claro, siriibOlica pero, 
sin embargo, de esta pléyade de espafiolcs 
helenófilos nacieron los prinieros acerca- 
mintos hispanogriegos después de la 

lución. Piimcr promotor de estas relaciones 
fue el periodista, político y escritor sevi- 
llano José Carcía de Villalta. García de 
Villalta, conocida figura del liberalismo es- 
pañol del siglo XIX, llegó prinicro a Grecia 

en 1824 para pelear del lado de los revolii- 
cionarios griegos. Después de la creación del 
reino hel6nico García de Villalta asumió la 
representación diploniática csdpañola en 
Atenas, en 184.4, un año después dcl 
éxito de la revolnción constilucionai en Gic- 
cia, terminando así la política de Madrid 
quehasta  entonces pioseguía todavía la 
tradición de los acercaminios económicos 
con la Sublime Puerta, e inaugurando un 
período de niás estrecha colaboración his- 
panogiega. Desgraciadamente su prema- 
tura muerte en la capital en 1846 
trimcó su propósito ambicioso. La postre- 
ra evo1ucií)n de l a s  relaciones ciiplonláticas, 

económicas y culturales entic ambos paí- 
ses que no nos ocupaián por supuesto en 

esta conferencia no ha de presentai muy 



cstUiiulantes etapas. Sólo esporádicamente tiempo nos dirá si los esfuerzos y el 
personas aisladas descubren los irripresio optimismo de aquellos precursores inspi- 
nantes parentescos de los dos pueblos Y el sarán a los jóvenes de las actuales Espaila y 
inkr is  que presentan respectivamente su Grecia el Desarrollo de l a ~ o s  de unió11 cül- 
historia y sil c~iltura. tulal y social niás direc.tos, más vastos y 

más firtiles. 



Y cómo no ,  si el gran caudillo, el gerie- 
ral ilustve de Justiniano, el vencedor de 
persas, vándalos y ostrogodos, ha pasado 
al siibconscieiite colectivo como uno de los 
sínrbolos que más 110s conmueven, el de la 
ingratitud de  los poderosos, el de la envidia 
de los cobardes que, cegados por su pro 
pia mediocridad y vileza, despojaron al 
héroe de toda su fortuna, obligándolo a 
pedir liinosna en las calles de Constanti- 
nopla, para escarnio de la leal.tad y vitu- 
perio del coraje. Cómo no,  si q u c l  Seli. 
sario siinboliza todo l o  que dc bueno hay 
e11 el hombre, lo que de firme y pcrma- 
ncntc uueda en este mundo de úliiinos trai- 
dores que ha  sido siempre igual de torpe y 
oscuro, y que hubiese acabado por apa- 
garse del i o d o  si personajes como Belisario 
n o  Xe hubieran tiansrritido la l u ~  del espi- 
ritu y de la fuerza 

Juan Valero Garrido, Iieleriisla y biran- 
tinista de la Universidad de Barcelona, ha 
publicado (Barcelona, Bosch , coleccióri 
"Erasmo", 1983) iin libro titulado Poema 
e historia de  Belisario (223 pigs. +- 5 xna- 
pas) en el que nada falta ni sobra, iin libro 
tan paradigmático como la figura qire glosa, 
en perfecto eiisanibiaje de intensiones y 

resultados. Son 126 deiisas págirias de in- 
troducción que sirven de pbrtico a una edi- 

ción bilirigue anotada del Poenm de Beli 
smio, una obia tardía, de finales del siglo 
XIV, por iri5s que el original hoy perdi- 
do friesc rr-iuy anterior. Con el Digenls 
Acritus, t a i r i b i h  vcititfo por Valero en la 
col. '"Brasxno" (1Q81), el IJoewia de Beli- 
sario cs la p i e ~ a  más lepresentativa de la 

imicio.  E1 Piof. Valero 
Garrido incluye, adeniás, una antología de 
los textos liistoricos de Procopio refelidos 
a Belisario. C'ounf Belisurius (así lo llamó 
Graves e n  una rneiriorable novela) cabalga, 
pues, en C S ~ C  1ib10 pos n u e s t ~ a  iinaginación 
y nurst ra memoria. dil'iintlicwdo el niensajc 
de su biografía ejemplar. 

L A .  de C. 
Un equipo de arquecílogos y pedagogos 

coordinados por Ricardo Olmos acaba de 
publicar, bajo los auspicios de la Dirección 
General de Bellas Artes del Ministerio de 
Cultura, una excelente guía didáctica de las 
Salas griegus y etruscas del Mnsco Arquco- 
lógico Nacional (Madrid, 198.3. 36 págs. 



+ nurilerosas ilustraciones). Ricardo Blmos 
es Conservador de la Sección de Arqueolo- 
pEa Griega y Etruscalde dicho Museo. Han 
colaborado con él en los aspectos pedagó- 

gicos Teiesa Sanr y Angela G. Blanco, y ,  
como ~cdactores ,  B%aloma Cabrera, B e a t r i ~  
de Griñó y Avelino Losacla. Los dibujos co- 
rren a caigo de Santiago Gotizále~. 

Antes de pasar a la descripción de las 
cirico salas objeto de la guía (núrris. 14, 15, 
16, 17 y 18 del Museo), Olmos ofrece un 
inveiitario dc formas y nombres de los 
vasos griegos, cori el correspondiente dibu- 
jo de cada uno de ellos poi S, ConAer . .  
Por vez prinlera cii rrria pisblicacíón pedagó- 
gica cle este género, los nombres de los 
vasos aparecen correctamente transcritos al 
castellano. Asi aribnlo, lécito, cratera, 
enticoe, etc., denominaciones a las que nos 
dcbeinos acostun~brar de una vez por todas 

y que han sido objeto de iiri artículo nor- 
malizador por parte de Pedro 
verá la luz próxirnarnente e n  la Revista de 
b Sociedad Española de 1,ivzgütstica. 

La sala 14 ciñe su coritenido al mundo 
cliipriota y griego geoiliétrico y orienlali- 
~ a n t e .  La 15, a los aspectos de la vida ate- 
nicnse durante los siglos VL y V a .c .  La 10, 
al mundo griego suritálico; la 17, al inundo 
de la Campaiia; la 18, al niundo villairo- 
viano y etrusco. E1 visitante de estas cirico 
salas encontrará en esta pequeña guía de 
Olmos un auxiliar indispensable para reco- 
rrerlas con pleno aprovecliarniento. Profu- 
sión de  ilustraciones de los más relevantes 

objetos contenidos en las vilriiras y, al 
final, un  útil cuadro cronológico desde 1000 
hasta 146 a.c.,  fiacenr aún más completo 
el libiito, que incluye además sendos mapas 
de  Grecia y Etruria y un plano de las salas 
estudiadas. 



El pasado 5 de diciembre tuvo lugar la 
Asaniblea General Ordinaria de nuestra 
Asociacih en la que se renovó la Junta  Di- 
rectiva, quedando conipuesta de la si- 
guien te manera: 
Presidente 

Antonio TOVAR L,L,ORBNTE 
Vicepresidente 

Miguel Angel OC'IIA B R l J N  
Secretario 

ADENAS DE LA I'EÑA 
'Tesorero 

Francisco AI,CAKAZ CELDA 
Vocales 

Dimitri R%l'AC;IJL:,OKGlJIIi 
Carlos BAONZA BAONZA 
Kicardo OLMOS ROMERA 
Sprios PBS'TANTS~S 
Cristina BONIL1,A 

13 pasado 25 de enero un grupo d e  so- 
arcelona acordaron orgarii~ai y 
la delegación en Cataluña, con 

fornie al articulo 5.2. dc nuestaos eslatu 
tos. I;a Junta  Promotora de la ASOCIR- 
ClON CULTURAL tllSI'AN0-fIEI,I-iNICA 
(C'ataliinya) cstá integrada por 

Esteve AMOROS VlLA 
M%<iel C'arriien AN'TOJA GIKAI.'I' 

M" Josk BERASATbGUl BERASA- 
TEGUl 

Montserial CARDONA SkNZ 
Araceli LOPEZ PU IG 
Pilar de  BENGOA PKADA 

y otros socios niá$ li1 d o i ~ i i ~ i l i o  plovi- 
iiondl es Gran Vía de les Corts Catala- 
nes, 654, no, l a ,  Barcelona-10. La A.C.iil.iil. 
de  Catalnñíi tiene previstas las sagiiientesa 
activid,ides el 26 de inarm coriferencia en 

clave Entre c l  29 y ''40 de marro, una pro- 
yección de dvcunrientales sobre Grecia 

SalOn de Actos del Instituto ]Francés 
arcelonn, mi c o l ~ h o r a c ~ h  con la Ofi- 

cina I-lcliiraca de Turlwio eri Madrid 
Ilurarite 1104 días 21 ,  28 de marro y 4 

de abril en el Salón de Actos de l a  Facul- 
tad de Ftlosofía de Ia Universidad Autó- 
noma de Mndlrd se ~elc11r~ii-i unns prnadas 
literarias sobra: pocsla grergn coriteinpo- 
ráriea. organwndas en colaboración con 109 

alumnos de la Autóiionia Junto 'i I:is expo- 
srcioiics que mbre Cavalis, Anagnostakis, 
Seferis y Krtsos hagan Arllonro rovai,  1% 
dro B,idcnas. Alfonbo Silvhn y 1)iiiiitr i 1%- 
pagircorgiiíu se leerBn poeliiai de aquello\ 
airtoies, lecti~ras aconipaíic~dit~ de aiidi- 
ciones i~iiiric-alcs kutB pievrrta la pieserici~i 
dc Ynr~im K I ~ S O S  p d i d  el día 4 dc abtil 
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